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      IRIS  


   

    Mientras recorro con mi padre, el extraño túnel, que parece no terminarse nunca, y el cual nos conduce a territorio humano, voy guardando en mi memoria lo que estoy dejando atrás.  


    Somos elfos, considerados guardianes de los bosques. Hace muchos años, sucedieron una serie de guerras y una parte de los elfos se escondieron en este lugar y construyeron un reino rodeado de naturaleza. Los humanos, ven el bosque como un enemigo malicioso, siempre con miedo a internarse en él. Es por eso por lo que no saben de nuestra existencia, pero además de ello estamos protegidos por un espejismo mágico impenetrable. Solo, usando la magia de uno de los anillos élficos es posible acceder a él. Mi padre, el rey, sabe cómo hacerlo.  


    La verdad es, que a los elfos les interesa muy poco lo que suceda fuera del reino, porque tienen intereses diferentes a los de los humanos. Vivimos por nosotros y por la naturaleza. Digo que a los elfos ” les” interesa poco, porque a mí sí me entra curiosidad por saber de la raza humana. Yo pertenezco en parte a ella, ya que soy medio humana medio elfa.  


    Mi padre cometió ese error hace muchos años, cuando había salido a unos asuntos y se encontró a mi madre en apuros. La ayudó, se enamoró de ella y se la trajo a nuestro reino. Hubo muchas represalias por ello, pero con la ayuda de mi abuelo, por aquel entonces el rey, consiguieron que el pueblo se tranquilizara, alegando que nunca saldría de esos dominios y formaría parte de sus vivencias. Con el tiempo todo volvió a la calma, pero el día de mi nacimiento, también causó la muerte de mi madre, pues dar a luz a una elfa en las entrañas de una humana era algo de mucho riesgo, que ni la magia pudo con ello. Mi padre, aunque sumido en una gran tristeza, consiguió, sacarme adelante.  


    Los elfos somos hermosos, valientes y tenemos mucha sabiduría y poder. Envejecemos de forma más lenta que los hombres, bueno en mi caso no lo sé todavía, nadie sabe lo que va a pasar conmigo. De momento tengo la edad de 17 años y mi cuerpo ya está cambiando. Ya no soy una niña. Hay poderes que estoy desarrollando de los elfos como, por ejemplo, la vista, puedo ver perfectamente en la oscuridad. Tampoco he estado nunca enferma y mis heridas sanan muy pronto. Tengo los ojos grises de mi padre, poco comunes en humanos y una larga cabellera marrón igualita a la de mi madre. Mis orejas son puntiagudas, pero no tanto como las de los demás. Mi pelo las cubre perfectamente y pasan desapercibidas.  


    Somos grandes arqueros y cazadores. Nos dedicamos a criar ganado, cazar y cultivar nuestra propia fruta y verdura. Esta técnica, la puso en manifiesto mi madre, cuando pensó que no podrían vivir siempre de lo que la naturaleza les aportaba. Les enseñó a ordeñar vacas, hacer quesos, tejer pieles, plantar huertos y muchas otras cosas. Les enseñó el idioma y construyeron una escuela en la que impartía clases a los niños, aprendían a leer y a escribir tanto el idioma élfico, como el humano. Ahora es una de sus alumnas la que imparte las clases y yo si continuara allí, me gustaría dedicarme a ello.  


    Pero eso no va a ocurrir, por lo menos de momento, ya que mi padre, me saca del reino, para llevarme a un internado humano. Estoy ansiosa y a la vez triste. Ansiosa por conocer todo el mundo en el que mi madre vivió y triste por lo que dejo atrás, aunque sé que algún día volveré y será para enseñarles otro tipo de vivencias a los míos.  


    Estoy nerviosa, todavía no me lo puedo creer. Cuando mi padre tomó esta decisión, no estaba muy seguro, pero sabe que estaré bien. Él cree que en la aldea corro el mismo riesgo que mi madre de enamorarme y que en el nacimiento de mi hijo, muera. Y es que, los elfos, somos muy enamoradizos y sensuales. Las elfas, cuando desarrollamos la mayoría de edad, nuestro cuerpo genera una energía sensual que atrae al macho como una especie de imán hacia ti. Claro está que, una vez que encuentras tu pareja ideal, ya no te separas de ella. Yo no he sentido nada de esa fuerza todavía, como he dicho antes, nadie sabe que va a suceder con mi cuerpo, soy como un experimento, pero por eso antes de que sea tarde, mi padre cree que estaré más segura con las costumbres humanas. Ya me he informado con libros que él me consiguió, de muchas cosas, vocabulario, vestuario, acciones, pero aun con todo creo que no será fácil. No quiero parecer la rara, pero eso, creo que será inevitable.  


    Intentaré pasar desapercibida y atenerme a los mandatos de mi tío Alan.  


    Mi tío es uno de los instructores del instituto. Es el hermano menor de mi madre y el único que sabe de nuestra existencia. Mi madre se comunicó con él cuando estaba embarazada de mí y le explicó toda su situación. Mi padre lo creyó conveniente, por si algo sucedía, alguien supiera de mi existencia. Al principio, no le creyó, toda esa historia parecía de locos, pero al ver el físico de mi padre y que le mostrarán un poco el reino, a través del teléfono de mi madre, les juró que les guardaría el secreto. Y os preguntareis ¿teléfono?, pues sí, mi madre llevaba uno cuando mi padre la trajo. Es el único que hay, por aquí las nuevas tecnologías no gustan demasiado y además es peligroso para nosotros.  


    Mi madre conocía bien a mi tío y por eso confió en él, le confió mi vida, la suya y la de todos, pues si esto se descubría correrían con un grave peligro. Cuando ella murió, mi padre se puso en contacto con él. Alan es el que le consigue información del exterior, y también el que me ha conseguido toda la ropa y útiles para ser más humana y parecerme más a las chicas de por allí.  


    Y aquí estoy, en la puerta de un gran edificio de piedra, que parece bastante antiguo y rodeado de inmensos jardines de los cuales estoy feliz de ver porque me harán recordar de dónde vengo.  


    —Haz caso a todas las órdenes de tu tío y no te metas en líos Iris, intenta pasar desapercibida —dice mi padre.  


    —No te preocupes papá, estaré bien y siempre puedo contactar contigo —digo sacando el teléfono que el me dio, para que pueda comunicarme con él.  


    —No te separes de él, por favor, y cualquier cosa, házmelo saber. Ya le dí tu número a Alan.  


    Yo asiento y mis ojos se posan en una figura que se dirige hacia nosotros. Es alto, viste de negro, pantalón y camisa. Su pelo moreno, está recogido en una cola y tiene una cicatriz en el lado derecho de su cara. Parece un poco intimidante así, a primera vista.  


    —Bienvenidos Stephen— saluda a mi padre con un abrazo efusivo.  


    —Hola Alan, ¿cómo va todo?, te presento a Iris, tu sobrina —dice dándome un pequeño empujón para que me acerque.  


    —Hola niña, te pareces mucho a tu madre —me abraza y me da un cordial beso en la cabeza.  


    —Así es —afirma mi padre—. Espero que la cuides con tu vida si es necesario y si ocurre algo házmelo saber.  


    —Por supuesto, no dudes de ello.  


    Mi padre me da un fuerte abrazo y se aleja de allí. Me giro para encarar a mi tío, él coge mi maleta y nos dirigimos hacia la escalinata que da entrada al edificio. Hay unas chicas sentadas y nos miran con curiosidad. Observo sus ropas y suspiro tranquila al ver que se parece a la que mi tío me trajo. También hay a lo lejos, un grupo de chicos ejercitándose en un pabellón.  


    —Hay...umm— pienso como decirlo—. ¿Un lago o bueno algo, donde poder nadar?  


    —Sí, hay una piscina, así es como se llama—. Dice sonriendo un poco por mi torpeza con el vocabulario todavía.  


    Asiento y continuamos entrando. Pasamos por un comedor, que ahora está vacío y mi tío me guía por un pasillo hasta llegar a una puerta de cristales, la abre y queda un pasillo muy largo, a la izquierda y otro a la derecha.  


    —Este es el pasillo de las habitaciones, derechas chicas, izquierda chicos. La tuya está al fondo, es grande y estarás sola para que tengas más privacidad —me explica—. Tienen baño, pero, no tienen duchas. Las duchas son comunes, están al principio de cada pasillo. Los chicos tienen las suyas y las chicas también. No hace falta que te diga, que está totalmente prohibido colarse en habitaciones ajenas.  


    Llegamos al fondo del pasillo, abre una puerta y accedemos al interior. Una cama grande, una mesa con silla, un armario y otra puerta que supongo será el baño, nos dan la bienvenida. Me asomo por la ventana y me quedo admirando los jardines que se ven desde ahí.  


    —Gracias tío, me encanta  —le expreso mi emoción.  


    —No me des las gracias, eres mi sobrina y debo mimarte por los años que no lo hice, pero también te instruiré como a los demás y si te mereces un castigo no habrá piedad con ello. Ahora vamos al despacho del rector, para que te entregue tus horarios. El tiempo libre puedes ocuparlo en lo que desees. Hay varias actividades y también una gran biblioteca que por lo que conozco de ti, sé, que le darás buen uso.  


    —Así es, me gusta mucho leer.  


    Asiente y salimos. Nos dirigimos por el pasillo y subimos unas escaleras para encontrarnos con un gran recibidor con sofás y mesitas de té. Hay una chica sentada, es rubia y tiene lentes en sus ojos. Tiene un montón de papeles extendidos por toda la mesa y está muy concentrada en lo que hace, tanto que no repara en nuestra presencia. Mi tío carraspea, asustándola y ella saluda levantando una mano y sonriendo.  


    —Abigail, ella es Iris; a partir de ahora, estará conviviendo con nosotros. He pensado que podrías ayudarla a ponerse al día y que le mostraras el resto del edificio.  


    —Si claro; hola mucho gusto, encantada de conocerte —me da su mano para que se la estreche y me sonríe.  


    —¡Guao, que ojos tan bonitos tienes! —exclama.  


    —Gracias —me encojo de hombros— encantada de conocerte también.  


    —Vamos al despacho del rector, cuando salgamos puedes ponerla al día con todo—dice Alan. 


       


    Avanzamos y mi tío le da golpecitos con su puño a una puerta. Un claro “pasen” se oye en el interior y entramos. Un hombre con nada de pelo en la cabeza y lentes en los ojos nos recibe.  


     —Bienvenida, debes de ser Iris —extiende su mano para saludarme y se la estrecho—. Soy el rector del colegio, mi nombre es Félix y espero te encuentres a gusto aquí —me dice amablemente—, pero sentaros por favor.  


    Mi tío coge asiento en un sillón y yo en otro.  


    —Aquí tienes tu horario de las clases de la mañana y las de la tarde. El almuerzo es a la una y la cena se sirve a las ocho. También tienes una cafetería abierta de siete a diez.  


    No entiendo a qué se refiere con “cafetería” pero no digo nada, ya me informaré de ello. Mi tío que ve mi cara de desconcierto me dice en un susurro:  


    —Sirven un té y unos pasteles muy ricos.  


    Si, ahora ya entiendo que tipo de lugares y me parece genial, me encanta él te.  


    —Las clases están en este mismo pasillo, la planta baja, como habrás visto ya, está dirigida a los dormitorios. Las clases físicas, impartidas por tu tío, se realizan en el exterior. Si te queda alguna duda no dudes en consultarnos.  


    —Gracias  —le digo.  


    En ese momento, alguien llama a la puerta y unos gritos se oyen afuera. El rector se levanta y va a abrir.  


    —¿Qué es lo que está sucediendo aquí? —grita.  


    Hay un hombre y dos chicos.  


    —Repito que no he hecho nada, si no se metiera en mi camino, no pasaría nada.  


    La voz de uno de uno de ellos suena ronca y varonil. Mi tío, se levanta como un rayo, creo que reconociendo al chico que ha hablado. ¿Otra vez Aiden?  —dice claramente enfadado.  


    —Oh, el que faltaba. No me des el sermón, sabes perfectamente que el me provoca hasta que no me puedo aguantar más, ¿es tan difícil que no se cruce en mi camino? —añade.  


    —Tu y Damon, Damon y tu —dice el rector—. Siempre igual, ¿no es cierto? Las normas están para cumplirlas si no, me veré obligado a quitaros el pase del gimnasio.  


    —Eso no puede hacerlo —ladra el tal Damon.  


    Su voz no es tan fuerte como la del otro chico.  


    —Sí, sí puedo y lo haré. Esta no es la primera vez que ocurre esto, si vuelve a suceder, tomare serias medidas. Ahora volver a lo que estabais haciendo.  


    El rector entra y vuelve a su sitio. Mi tío llama al tal Aiden y le dice que espere un momento ahí.  


    —No tengo todo el día Alan  —le reclama.  


    Mi tío pasa, me indica que me levante y nos despedimos del rector.  


     Un chico está de espaldas a nosotros mirando por las cristaleras que dan al patio. Lleva pantalones cortos y una camiseta que se le adhiere a sus músculos claramente sudado por estar practicando deporte. Tiene dibujos en los brazos que no sé qué son.  


    —Iris, ve con Abigail y que te muestre el resto del edificio, yo te veré luego. El tono de voz de mi tío es cortante. Al oírlo, el tal Aiden se da la vuelta y mira hacia mí observándome con curiosidad, preguntándose quien soy. Es guapo, realmente guapo. Sus ojos son de un azul espectacular y su cara es perfecta. Me intimida su mirada así que, la bajo y me dispongo a girarme, cuando su voz dice:  


     —¿No nos presentas, Alan?  —dice acercándose.  


    Mi tío parece que se lo piensa por siglos antes de decir:  


    —Aiden, ella es Iris, mi sobrina —deja caer estas palabras como si no quisiera hacerlo—. Y él es...—da un suspiro y se lo piensa—. Es..., mi hijastro —añade.  


    Aiden se ríe con tono de burla y bastante tenso dice:  


    —Soy el hijo de la que fue tu mujer. Mi madre ya no está, no finjas ser para mi algo que no eres, no es necesario —lo dice con los dientes apretados y mucha rabia.  


     No sé qué ocurre aquí, ni siquiera sabía que mi tío se había casado. Otro día le preguntaré sobre ello.  


    —No sabía que tuvieras una sobrina —dice Aiden mirándome de reojo.  


     Veo como me observa de arriba abajo, pero mi tío me agarra del brazo y me invita a que me aleje de allí.  


    —Te quiero lejos de ella Aiden, no la molestes o te las verás conmigo.  


    El levanta sus manos en señal de rendición, pero mi instinto me dice que no será así. Los elfos tenemos los sentidos muy desarrollados por lo que noto su mirada penetrante mientras me encamino a donde Abigail se encuentra. Ella se levanta y juntas nos dirigimos hacia las escaleras. Antes de bajar, me indica al frente el pasillo de las clases y que al fondo se encuentra la biblioteca. Perfecto— pienso—. Luego iré a echarle un vistazo. Bajamos y entramos a la cafetería. Yo me pido un té y ella un refresco, pues dice que el té es asqueroso. Me pone al día de cómo van las clases y comenta que va por la rama científica, mientras que yo elegí la artística. No coincidiremos en muchas clases, pero sé que será una buena amiga para mí aquí dentro.  


    Unas chicas entran riéndose, y nos miran como si estuviéramos sucias. Se sientan en una mesa al fondo.  


    —A esas ni caso, se creen reinas y no llegan a princesas —dice—. Por ser guapas se creen las diosas del lugar, pero creo que aquí les vino la competencia —dice señalándome a mí con el dedo—. Ten cuidado, no sé qué serán capaces de hacer por envidia.  


    —Pero yo no vine a quitarle el puesto a nadie, es más me gustaría pasar lo más desapercibida posible —digo.  


    —Pues tu belleza impacta amiga; te verán como una competencia para los chicos, pero no te preocupes nosotros los raros te defenderemos. Ahora levanta tu culo y sal con la cabeza bien alta de aquí.  


    Me enseña el comedor, donde en un rato servirán la cena, y nos dirigimos hacia el exterior. Hay varios pabellones, como ella los llama, y me enseña el campo de fútbol. Dice que hay un equipo de chicos que lo practican y que hay competiciones contra otros colegios. No sé qué es el fútbol, pero lo guardo en mi memoria para consultarlo luego. También, hay un gimnasio y una piscina enorme. Dice que, para entrar ahí, hace falta unos pases por horas que tengo que pedirle a mi tío o al rector.  


    Paseamos por los jardines muy bien cuidados. Tienen bancos y mesas de campo que invitan a sentarte con un libro y relajarse. Llegamos a un invernadero donde me enseña algunos de sus proyectos, pues allí, los de ciencias, hacen sus experimentos. Al salir me fijo en un grupo de chicos que parecen saltarines haciendo algún tipo de deporte. Dan unos saltos impresionantes, casi parecen inhumanos.  


    —¿Qué hacen?  —le pregunto a Abigail, señalando hacia allí.  


    Practican Parkour, es una disciplina física que hace que se muevan como ninjas. Consiste en desplazarse utilizando cualquier tipo de obstáculo, trepando, saltando y corriendo. No hacen competiciones, pero sí que se juntan con otros y hacen demostraciones. La verdad es que verlos es todo un espectáculo.  


    De repente, uno de esos chicos, se dirige hacia nosotras. Lleva el gorro de un jersey puesto sobre la cabeza. Avanza hacia aquí dando volteretas en el aire, un tras de otra, hasta que se planta delante nuestro. Cuando se retira el gorro y descubro quien es, me pongo nerviosa. Dicen que mis ojos son hermosos, pero los suyos vistos a plena luz del día son de un azul eléctrico precioso. Lleva el pelo hacia arriba, formándole pequeños pinchos, aunque lo tiene bastante corto por los lados.  


    —¿Os gusta lo que veis?  —dice con burla.  


    —Pues no te lo negaré, la verdad es que sí —dice Abigail.  


    El me mira con curiosidad y dice:  


    —¿La nueva no habla?  


    Espero un minuto antes de contestar y digo:  


    —Sí, si hablo, aunque poco, cuando no tengo nada que decir. Y sí, me gusta lo que hacéis nunca lo había visto antes, no me importaría practicarlo algún día. Parecen sorprenderle mis palabras, porque de repente se quedó mudo.  


    —Aiden tío, tenemos que acabar de practicar, se hace tarde  —le grita uno de sus amigos.  


    Él sin decir ni una palabra más, se marcha de la misma manera que llego.  


    —¡¡Guao!!Aiden se quedó sin palabras —dice mi amiga, como si eso fuera todo un logro.  


    —¿A qué te refieres?  


    —Pues verás, Aiden por aquí, es como una especie de rey. Es guapo, popular y tiene todo un séquito de tías, dispuestas a meterse en su cama. Es conocido por usarlas. Dicen que se ha tirado a casi todas por aquí y luego si te he visto no me acuerdo.  


    No sé qué significado le da a eso, tienen un vocabulario un tanto raro, pero lo consultaré.  


    —¿Eres virgen, Iris?  —me suelta de repente.  


    —Umm... —pienso—. Vaya que pregunta. Cuando te conocí pensé que eras una chica tímida —le digo.  


    —¿Tímida? No, soy más bien una chica rara, pero me gustan las cosas claras y resueltas.  


    —Y... ¿te resuelve algo que yo conteste esa pregunta?  


    —Sí, porque he de decirte que, el que ese señorito tan rudo, se haya quedado sin habla, me dice que le cautivaste con tu belleza y con esa manera tan suave que tienes para decir las cosas; ni que decir tiene, que le dijiste que te gustaría practicar Parkour. A ninguna chica de por aquí le interesa hacer deporte de esa manera, solo van a mirar sus cuerpos esculpidos mientras se les cae la baba. Ten cuidado, intentará cazarte y llevarte a su cama. Sería un sexo impresionante, pero luego te dejaría tirada como un perro.  


    Por todos los dioses, tengo que informarme bien sobre que es para ellos el sexo.  


    Para nosotros es la unión más importante que tienen dos personas cuando se aman. Suele suceder sólo entre parejas y solo con ellas. No es que seamos unos mojigatos al revés creo que somos mucho más adictos al sexo que ellos, pero aquí, por lo que parece lo hacen con quien quieran y cuando quieran.  


    Te has quedado muy callada y visto que no me vas a contestar a la pregunta, solo queda decirte que tengas cuidado, no me gustaría que te hicieran daño —dice—. Pero ahora vayamos o nos perderemos la cena—añade.  


    —Oh si claro, vamos me había quedado absorta en mis pensamientos.  


    Nos dirigimos hacia el comedor y al entrar, muchas de las miradas se vuelven hacia nosotras, es normal, soy nueva— pienso—. Mis ojos buscan a una persona en concreto, no sé porque, mi cuerpo reacciona a él de esta manera, pero cuando lo localizo, me está mirando fijamente. Está sentado con un grupo de chicos y chicas que conversan animadamente. Bajo la mirada y me dirijo con Abigail a una mesa un poco más apartada. Allí se encuentran otros dos chicos y una chica.  


    —Chicos —dice llamando su atención y sentándose encima de uno de ellos para darle un beso en los labios—. Ella es Iris, la nueva. Estos son Nial, mi novio—dice tocándole el pelo con cariño, al chico rubio con lentes que se encuentra bajo ella—. Y ellos son Yan y Molí.  


    Saludo con la mano y los observo mientras me siento. Yan tiene los rasgos diferentes a los demás. Creo que se debe a que los humanos tienen diferentes razas, o eso leí antes de venir, cuando me informaba sobre ellos.  


    Mesa por mesa se van levantando y recogiendo sus bandejas de comida. Cuando es nuestro turno, imito a los demás y los sigo para cogerla. Contienen dos platos de comida, pan, agua y fruta. Demasiado para mí, puesto que no suelo comer mucho. Volvemos hacia la mesa, y sigo notando las miradas que me observan, hasta que me siento. Mientras cenamos, la conversación es amena y me siento relajada, a pesar de que cuando me preguntan sobre mi vida, me pongo nerviosa y les cuento la mentirijilla que tengo bien estudiada, porque sabía que esto sucedería tarde o temprano.  


    —Soy de Irlanda y mi padre tenía que viajar por trabajo, así que, me trajo aquí, al cuidado de mi tío Alan  —les digo.  


    —¿Alan es tu tío?  —me pregunta Molí.  


    —Sí —afirmo.  


    El resto de la cena, hablamos de las clases. Yan también va por la rama artística, así que entablo conversación con él. Al parecer es un gran dibujante. Algún día me enseñará algunos de sus bocetos. Cuando acabamos, me ofrecen dar un paseo por fuera, pero la verdad, es que estoy cansada y aún no he desecho la maleta. Me despido de ellos hasta mañana y me dirijo a mi habitación. Una vez allí, meto la ropa en el armario y las cosas en el baño. Me pongo el pijama y me meto en la cama cayendo en un profundo sueño.  


      


      AIDEN 


    Mi vida es una mierda. Estoy aquí en este internado al que me trajo Alan después de que me dieran una paliza y mi madre muriera, con la condición de que, si estudiaba, el pagaría mis gastos. Pero más bien, me encuentro aquí escondido. Esto es un refugio para mí y mis problemas. El idiota de Gregory me llama cada dos por tres para amenazarme y tengo que conseguirle el dinero que le debo. Solo tengo dos formas de hacerlo, con las demostraciones de parkour que hacemos, pues cuando llegue aquí formamos un grupo con mi mejor amigo Diego y otros cuatro chicos. Callejeamos siempre que podemos y la gente se porta bien con las propinas. A Diego ya lo conocía de antes, estuvimos juntos en el reformatorio cuando le di aquella paliza al cabrón de Damon y nos hicimos buenos amigos. Él es el único que sabe de mis problemas y yo de los suyos, pues también necesita reunir dinero para largarse de casa de su padre, que, al parecer, le hace la vida imposible. 


    La otra forma es trabajando en algún bar de noche los fines de semana de camarero, pero ahora ya me queda poco que reunir. Si el rector se decidiera de una vez para hacer la recolecta anual, que consiste en que varios centros se junten y hagan demostraciones de proyectos, creo que ya tendría el dinero necesario para pagarle y largarme de aquí. Quiero empezar a trabajar y hacer una vida nueva, comprarme un coche y alquilar alguna casa. 


    Por otro lado, cuando llegue no espera encontrarme con ese idiota de Damon, eso fue la gota que colmó el vaso. No puedo soportar que se entrometa en mi camino y por eso de la pelea de hoy en el gimnasio, me hierve la sangre cada vez que lo veo y mil recuerdos se me vienen a la memoria. 


    Ahora nos dirigimos al despacho del rector a que nos dé una de sus chapas sobre comportamiento. No es la primera vez ni será la última. Cuando se abre la puerta y el rector aparece no esperaba ver allí a Alan también, para que me de uno de sus sermones. Es un buen tío, pero no quiero que se meta en mis asuntos. 


    —Sino os comportáis me voy a ver obligado a quitaros el pase del gimnasio —dice. 


    Damon protesta, pero yo no, la verdad me da igual. Cuando la charla concluye, Alan me pide que lo espere, joder no tengo todo el día —pienso—. Tengo que ir a practicar con los demás. Me pongo en la cristalera a observar el patio exterior sumido en mis pensamientos cuando oigo a Alan hablar con alguien. Me doy la vuelta para decirle que me largo ya y me encuentro con una chica que me observa avergonzada. Esta muy buena y tiene una belleza espectacular. Su mirada es brutal, no parece real. Es de un color gris claro y su pelo largo de un tono marrón chocolate ¿Quién será? ¿Sera nueva? Si es así pronto la tendré en mi cama —pienso—. Una nueva chica que catar, pues desde que llegué me he tirado a todas las tías de por aquí. Nunca repito, solo lo hago con Alice y porque ya no me queda ninguna por tocar salvo las que tienen pareja eso lo respeto. Alice es la que está más buena y la más puta también, si no me tiene a mí, tiene a otro, así que sé que no me dará problemas. Observo a esta chica. Su cara se tiñe rosa de vergüenza y parece que Alan tiene prisa por que se vaya. Pero no, no. No me quedare sin saber quién es. 


    —¿No nos presentas?   —le digo a Alan. 


    La chica que ya se iba se queda clavada en el sitio y se da media vuelta. 


    —Aiden ella es Iris, mi sobrina y él es...— se lo piensa, pero al final lo suelta—. Es mi hijastro —dice. 


    La chica lo mira con cara de no entender, pero yo me encargo de dejarle claras las cosas. Una cosa es que se casara con mi madre y otra que me venga de papaíto feliz, de eso nada. 


    Cuando insiste para que la chica se vaya y se da media vuelta le miro el culo con descaro. Sí, definitivamente está muy buena pero el que sea su sobrina me pone las cosas más difíciles y además algo me dice que no es como las otras chicas. Alan me advierte sobre ella y levanto los brazos en señal de rendición, pero me entra la risa que intente protegerla tanto de mí. No tengo buena fama y pronto se enterará de ello. La veo marcharse con esa chica rara que sale con Nial y que siempre va con el chino, hasta que desaparecen y me largo al exterior a entrenar con los chicos. Cuando llevamos un buen rato me enciendo un cigarro y a lo lejos diviso a la nueva y la rara paseando por los jardines. Es que no sé cómo se llama, no suelo fijarme en los nombres que no me interesan y además creo que nunca he hablado con ella. Decido acercarme ya que veo que están observándonos con atención. Hago mi aparición magistral con unas volteretas, pero no parece sorprenderle. 


    —¿Os gusta lo que veis? —digo con un poco de burla para ver si reacciona, pero no habla ella sino la otra, así que decido provocarle para que diga algo y funciona, vaya si funciona. Me deja paralizado, habla despacio y suave. Su voz es relajante para mis oídos y se me ha puesto dura cuando ha dicho que quería practicar parkour. Ninguna chica por aquí había conseguido eso en mí y menos dejarme sin palabras. Oigo a Diego que me llama y decido largarme de allí sin añadir nada más. Necesito relajarme. Cuando llego me enciendo otro cigarro. 


    —¿Qué pasa tío? ¿Quiénes eran? 


    Pero no respondo, me quedo viendo cómo se van y pensando en que esta chica va a cambiarme las cosas, aunque no sé en qué sentido, si para bien o para mal. 


     Me doy una ducha de agua fría y me dirijo al comedor a sentarme a cenar con los de siempre. Noto su presencia, pues muchas miradas se dirigen hacia un mismo sitio y me giro para verla entrar. Ella observa todo y cuando me ve, baja la cabeza para seguir caminando. Se sienta con el grupo del chino y la observo cuando pasa a por su bandeja. Tiene un culo impresionante, voy a tener que buscar a Alice para que me quite el calentón que llevo. 


    Cuando nos vamos a retirar el grupo para fumarnos el ultimo cigarro del día en el exterior, la veo que se dirige por el pasillo y espero para ver en qué habitación entra. Perfecto ya sé dónde duerme, ahora solo tengo que conseguir que piense que soy un chico majo. 


     


  


  




  


  

      IRIS 


    

    Me despierto muy temprano, son las cinco y aun es de noche. La verdad es que los elfos no dormimos mucho. Me gusta levantarme e ir a nadar. Aquí no tengo lago, pero tengo piscina. Todavía no le he pedido el pase a mi tío para poder entrar, así que decido dirigirme a la biblioteca e informarme sobre las cosas que memoricé ayer. Me visto con un pantalón ajustado, unas botas y una camiseta color azul que se ajusta a mi cuerpo. Me gusta esta ropa, me veo bien en ella. En mi reino siempre llevamos túnicas largas muy sensuales también, pero esta ropa es más cómoda. Me peino mi largo cabello dejándolo suelto, para cubrir mis orejas. No las tengo grandes, son más bien pequeñas, pero sí que acaban en punta. Suelo llevar en ellas unas joyas bonitas, llamadas pendientes, que llevan una cadena que sube hacia arriba a la punta y que quedan tapadas con un aro con brillantes que hacen que se disimule el pico. Me los regalo mi padre antes de venir aquí, pero de todas formas me gusta cubrirlas con el pelo.  


    Me dirijo por el pasillo de las clases y entro en la biblioteca. Me quedo impresionada, es enorme y tiene montones de estanterías de libros. Hay también, unas mesas con unos aparatos que no conozco sobre ellas. Al fondo veo luz que sale de uno de ellos y hay una persona sentada enfrente. Me dirijo hacia allí con la intención de que me pueda echar una mano, y me doy cuenta de que es mi tío.  


    —Hola tío —lo saludo—. ¿no podías dormir?   —le pregunto extrañada de que este ahí tan temprano.  


    —Hola niña. La verdad es que duermo muy mal y suelo madrugar para preparármelas clases. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí tan temprano?  


    —Nosotros solemos dormir poco  —le comento—. Hablando de esto, me gustaría pedirte un pase para poder nadar por las mañanas en la piscina.  


    —Ten, puedes usar el mío yo no lo necesito. Ya que vas a ir tan temprano no creo que tengas problemas de horario, sino házmelo saber.  


    Lo cojo y me lo meto al bolsillo del pantalón.  


    —Gracias. Me gustaría poder saber más vocabulario que todavía no conozco, pues hablan palabras que no entiendo ¿qué son estos aparatos?   —le digo señalando el que tiene encendido.  


    —Se llaman ordenadores. Te voy a enseñar a manejarlos para que puedas tener toda esa información que buscas. Son como enciclopedias gigantes, cualquier cosa que deseas saber, pulsas aquí en Google y escribes con este teclado lo que desees buscar. Empieza a teclear y me muestra como se hace. Le digo que quiero saber, por ejemplo, sobre Yan y su raza. Me muestra la pantalla donde aparece todo sobre un país llamado china.  


    —Me tengo que ir niña, pero puedes quedarte aquí hasta que empiecen tus clases. Yo le digo adiós con la mano y se marcha dejándome allí a oscuras, tan solo con la luz que sale del ordenador que ilumina la estancia. Busco sobre fútbol y me parece un juego interesante, por lo visto se práctica mucho por todo el mundo. También me intereso por el Parkour, y veo cosas realmente alucinantes, me gusta mucho más, aunque no debe de ser sencillo. Pero lo que realmente me interesa saber es sobre el sexo en humanos y lo que significa para ellos. Hay muchas opiniones diferentes al respecto. Estoy sumida en la lectura y no me doy cuenta de que tengo una persona detrás mía hasta que susurra en mí oído:  


    —Vaya, vaya con la nueva —dice muy bajito, su boca rozando mi oreja—. conmigo puedes aprender lo que quieras sobre ello.  


    Mi cuerpo sufre un escalofrío y cierro corriendo todas las páginas como me enseño mi tío, antes de darme la vuelta. No digo nada, solo comienzo a levantarme para marcharme de allí, pero el me retiene agarrando mi brazo. 


    —¿Te mola el sexo? ¿Podríamos pasar un buen rato juntos? 


    Su cara se encuentra muy cerca de la mía y me mira con el ceño fruncido, esperando a que le conteste. 


    —Si me mola o no, no te incumbe  


    —E y, no pasa nada, a todos nos gustan los placeres de la vida —me dice con burla.  


    Me suelto de su agarre dispuesta a marcharme de allí ya. Cuando estoy a punto de salir por la puerta vuelve a hablar: 


    —No sé qué es lo que te habrá contado tu tío de mí, pero espero que nadie se entere de lo que hablamos ayer. Nadie tiene porque saber lo que soy para él ¿está bien? —dice.  


    ¿Pero qué se habrá creído este? 


    —Perdona, pero no suelo inmiscuirme en asuntos ajenos, no me interesan, ni siquiera sabía que se había casado, así que por favor no te entrometas en mis asuntos y yo no me meteré en los tuyos ¿Sí? —estoy enfadada.  


    Veo como se cruza de brazos y sonríe. No sé qué es lo que le hace tanta gracia. No os había dicho que los elfos, a las buenas somos amables y cariñosos, pero si nos tocan la moral podemos sacar nuestra ira, y eso, creerme que no es nada bueno. En mi caso no sé qué podría suceder, porque no tengo canalizado mi poder todavía, así que por eso decido irme antes de que sea tarde. Doy un portazo antes de salir y me dirijo a mi habitación para calmarme un poco. Cuando entro mi teléfono está sonando, avisándome de que mi padre quiere comunicarse conmigo.  


    —Hola papa—digo descolgándolo.  


    —Hola hija, ¿cómo estás?  


    Lo escucho muy a lo lejos un poco distorsionado, pero funciona.  


    —Bien, ahora van a empezar mis primeras clases, por lo que no puedo hablar mucho  —le dejo saber. 


    —Vale, solo estaba preocupado por ti.  


    —Nada que preocuparse papá, el tío Alan es muy bueno conmigo. Por cierto, ¿sabías que se había casado?   —le pregunto.  


    —Sí, si lo sabía, pero su mujer falleció en un accidente de coche hace ya algunos años. Los humanos usan esos medios de transporte para ir a cualquier lado, pero son peligrosos. Algún día cuando vayas a la ciudad, lo comprobarás por ti misma, pero nunca vayas sola es un caos.  


    —Papá, tengo que dejarte o llegare tarde el primer día.  


    —Está bien hija, cuídate— se despide.  


    Preparo mis carpetas y me dirijo según el horario que me dieron, hacia la clase que me toca. Creo que mi tío se encargó para que no me hicieran muchas preguntas, me dedicaré a escuchar y tomar notas. Todavía no hay mucha gente, pero si diviso a Yan sentado en el medio de la sala. Me dirijo hacia él y le digo si puedo sentarme a su lado.  


    —Por supuesto responde—. ¿Preparada para tu primer día?  


    —Gracias, si creo que sí.  


    Empiezan a llegar más alumnos que me miran por ser la nueva, pero no me importa en lo absoluto, sabía que esto pasaría.  


    —Vaya, tenemos chica nueva —exclama un chico, sentándose encima de mi mesa.  


    Es rubio con el pelo un poco largo sobre sus ojos marrones, es guapo también.  


    —Soy Damon —dice estirándose para besarme, pero yo soy más rápida y alargo mi mano para que me la estreche.  


    —Iris  —le respondo.  


    Me mira extrañado por mi saludo tan poco cordial. Me da la impresión de que no está acostumbrado a que las chicas lo traten así. De repente, es empujado por alguien que pasa por su lado dándole un golpe en el brazo. Es Aiden, el cual me echa un vistazo y se va hacia el fondo de la clase. Damon murmura palabras claramente enfadado y se dirige a los asientos de delante.  


    —Ten cuidado con este tío, no juega limpio con las tías —me susurra Yan—. A Molí le está haciendo mucho daño.  


    No me da tiempo a preguntar más porque una profesora entra en la clase. Me saluda amablemente y me dice que imparte arte. Tomo apuntes de todo lo que entiendo y también le pregunto a Yan alguna cosa. Después, hay otra clase, esta vez impartida por el rector. Hay un pequeño descanso y me dirijo con Yan a la cafetería donde Abigail y Nial se encuentran.  


    —¿Qué tal tus primeras clases?  —me pregunta Abigail.  


    —Bien, gracias a Yan no voy tan perdida  —le sonrío—. La verdad es que me está sirviendo de mucha ayuda.  


    Me pido un té y un bollito de chocolate. Me chifla el dulce, por si no os lo había dicho. Allí en el reino no tenemos de estos manjares, pero mi padre cuando viajaba por aquí, siempre me traía. Damon entra con su séquito de chicos detrás y me guiña un ojo. Abigail que se da cuenta y dice:  


    —Veo que ya conoces a nuestro capitán de fútbol, ten cuidado con este también, a nuestra amiga Molí le hizo mucho daño. 


    —Ya le dí aviso sobre ello —comenta Yan.  


    Me como mi desayuno y nos dirigimos a otra aula más grande con butacas alrededor de un escenario.  


    —Aquí se imparten clases de música e interpretación —me explica Yan—. De momento sólo es teoría, pero más adelante será la práctica.  


    Todo es nuevo para mí, pero intentaré hacerlo lo mejor que pueda. Un papelito me golpea el hombro y cae entre mis piernas. Está doblado y con curiosidad lo abro para leer:  


     


      TE ESPERO DESPUÉS DEL ALMUERZO EN EL BANCO JUNTO A LA FUENTE DEL ANGEL.  


    Inmediatamente, me giro para ver de dónde ha venido y Aiden me guiña un ojo y sonríe. Guardo el papelito en mi bolsillo y continúo atendiendo la clase. Cuando llega la hora del almuerzo, nos juntamos el pequeño grupo que hemos formado y comemos. No sé qué hacer respecto a lo que Aiden me pidió. Sé que esta tarde no hay clases por lo que no tengo problemas para ir, pero ¿qué será lo que quiere? ¿y si es algo importante relacionado con mi tío? —pienso—. Iré y saldré de dudas.  


    —Oye Iris —me llama Abigail—. Este sábado hay una fiesta en casa de unos amigos, podrías venirte y quedarte en mi casa a dormir.  


    Vale no entiendo, ¿es que se van los fines de semana? Nadie me hablo de esto, le preguntaré a mi tío sobre ello, pero de todas formas no quiero salir de aquí todavía.  


    —Eh... pues la verdad que todavía no me gustaría salir, pero para otra ocasión lo consultaré con Alan  —le respondo.  


    —Vale como quieras —responde extrañada.  


    Me da un poco de pánico salir de aquí, me gustaría estar más adaptada por lo que me pueda encontrar afuera.  


    Terminamos de comer y me levanto diciéndoles que voy a hacer unos asuntos. Se despiden de mí y me dirijo dirección donde Aiden me pidió. Llevo mis carpetas aferradas a mi como si fueran mi salvavidas. Lo localizo a lo lejos en un banco y está con sus codos en las rodillas y sacando humo por la boca. Se parece a las pipas que fuma mi padre en sus fiestas, solo que Aiden lleva un rublito blanco, que chupa para luego sacar el humo. Me observa acercarme y me pongo nerviosa. Me intimida su forma de mirarme. No dice nada solo me mira mientras se acaba lo que sea que está fumando.  


    —¿Ya se te presento Damon, no princesa?  


    —Adiós Aiden  —le digo dispuesta a girarme para irme de allí—. No he venido para que te burles de mí.  


    —No espera, espera, lo siento, no quería ser un capullo —dice dirigiéndose hacia mí—, Solo quería advertirte que no es trigo limpio.  


    —Ya me lo habían avisado, pero ¿qué me dices de ti Aiden? Por lo que me han dicho sois tal para cual.  


    Su semblante pasa a ser serio y dice:  


    —Nunca me compares con ese idiota, yo no haría daño a una tía por muy capullo que sea. Se acuestan conmigo con las cosas muy claras.  


    —Mira —le digo—. En realidad, me da igual lo que hagáis y vuestras peleas de gallitos no me interesan, pensé que tenías algo interesante que decirme, pero como veo que no, pues me voy.  


    —Espera —dice sujetándome del brazo—. Me gustaría pedirte perdón por lo capullo que fui en la biblioteca.  


    Se dirige hacia el banco y se sienta apoyando sus brazos en las rodillas y bajando la cabeza como si estuviera abatido. Me siento junto a él y continúa hablando:  


    —He visto mucha mierda en esta vida como para hacerme ser como soy —no me mira solo se enciende otro de esos para fumar—. Cuando mi madre murió, tu tío me saco de las calles y me trajo aquí con él, sino seguramente ahora no viviría, así que le agradezco todo lo que hizo por mí y no se merece el trato que le doy. Pero sigo teniendo problemas en los que no quiero que se entrometa y no veo una luz para salir del túnel —dice—. Hasta ahora, solo el parkour hace que me olvide de mi vida por un rato.  


    —¿Y por qué me cuentas esto a mí, Aiden?   —le pregunto— No me conoces y de seguro que tienes a alguien que está esperando para prestarte su ayuda.  


    —Porque tú, eres diferente. Lo noto. Me porté contigo como un idiota en la biblioteca y luego no has dudado en venir cuando te lo he pedido, sé que hay luz en ti. Eres buena se te nota en la mirada. Por cierto, bonitos ojos. —me mira sonriendo, pero su sonrisa no le llega a su mirada.  


    —Gracias, los tuyos también lo son.  


    —Sí. Podríamos hacer bebes con unos ojos impresionantes —ahora si sonríe a gusto.  


    ¿Dónde está el chico rudo que conocí ayer? Este Aiden me gusta más, parece un chico bueno. Igual sus acciones lo han juzgado mal tanto como yo lo pensé ayer cuando lo conocí, pero ahora mostrándome su lado vulnerable, veo que es otro chico diferente.  


    —¿Qué te parece si empezamos de cero?  —dice mientras se pone de pie y me tiende su mano—. Soy Aiden mucho gusto en conocerte.  


    Me pongo en pie y digo:  


    —Hola soy Iris, encantada —le sigo el juego y le estrecho su mano.  


    —Oye tengo práctica de parkour, ¿porque no te vienes un rato? —dice mientras se enciende otro de esos para fumar.  


    —Ehhhh… —me lo pienso.  


    —Oh venga, no tienes más clases y dijiste que te gustaba lo que hacíamos, solo será un rato— insiste.  


    —Bueno está bien —digo.  


    Cojo mis cosas y lo acompaño hacia dónde están sus compañeros practicando ya. Me miran sorprendidos, pero Aiden, me muestra un banco donde sentarme, mientras lo veo reunirse con los demás. Hay un grupo de chicas sentadas un poco más lejos de donde lo estoy yo, supongo que para observar a los chicos también. Una se dirige hacia Aiden y se abraza a él para decirle algo al oído, pero a él no parece afectarle en lo más mínimo.  


    Empiezan a practicar saltos de diferentes formas, me quedo impresionada. Me observa de vez en cuando para comprobar que sigo aquí. Aiden se sube a un muro que tendrá unos cuatro metros y se tira dando una voltereta en el aire y cayendo perfectamente sobre sus pies. ¿Qué pensaría si yo también lo hiciera? En el reino, me gustaba saltar al agua desde las rocas que rodeaban al lago y os aseguro que la distancia era mayor, claro que caer al suelo de asfalto es mucho más peligroso, pero me gustaría intentarlo. Me conocen por ser valiente, siempre haciendo cosas que las chicas no harían. Aiden se acerca y se sienta a mi lado mientras fuma. Su cuerpo está sudando. No me extraña con el calor que hace y este tipo de ejercicio deben de cansarse demasiado.  


    —¿Qué dirías si decido hacer lo mismo que tú saltando de ese muro?  —le pregunto.  


    Me mira extrañado y con el ceño fruncido pensando que estoy loca.  


    —Es peligroso y no tienes práctica, si algún día te atrevieras a hacerlo deberías saltar primero desde menos distancia.  


    ¿A dicho atreverme? Este chico no sabe de lo que soy capaz de hacer. Por eso me levanto y me dirijo hacia unas colchonetas para arrastrar una hasta el muro. Aiden se acerca y se cruza de brazos, piensa que no me atreveré a hacerlo. Veo como todos los demás también me observan. Subo al muro con la escalera que hay para ello y me preparo arriba.  


    —¿Qué me das si lo hago?   —le reto señalándolo.  


    Se ríe y me grita:  


    —Si lo haces te lo diré.  


    Sin pensármelo más me lanzo, mientras giro en el aire y pienso que lo que me espera es agua. No caigo de pie como él, pero lo he hecho. Se acerca a mí y se arrodilla a mi lado. Los chicos me vitorean y aplauden.  


     —¡¡ Guao!!¡¡ Que sensación!! 


    —¿Estás bien? —me dice.  


    Asiento y en un susurro al oído añade:  


    —Te debo lo que tú elijas preciosa.  


     Me pasa una botella de agua y me la bebo mientras sonrío. 


    Veo de reojo, como se va la chica que se acercó antes a Aiden pisando con rabia y las demás la siguen.  


    —Otro día quiero que me enseñes más cosas, me gusta bastante el riesgo.  


    No sé con qué sentido piensa en mis palabras, pero se ríe y me da la mano para ayudarme a levantarme. Le digo que me voy a dar una ducha y me despido de todos con la mano. Cuando llego a la habitación cojo todo lo necesario para bañarme y me dirijo hacia las duchas. Dejo que el agua me caiga por encima relajándome y oigo como entran otras chicas. Oigo como una de ellas dice:  


    —Con lo que esa perra hizo allí fuera, se ganó a Aiden. ¿Viste como la miraba? Se la comía con los ojos, pero yo conseguiré que se olvide de ella. Esta noche le daré el mejor polvo de toda su vida— todas se ríen.  


    Sé que se refieren a mí. Me ato una toalla en el cuerpo y salgo. Se sorprenden al ver que soy yo la que estaba dentro y no digo nada. Me pongo delante del espejo a cepillarme el cabello y veo como se acerca a mí. Se apoya en el lavabo y me encara.  


    —Si has oído lo que estábamos hablando, te diré que es mejor que te olvides de Aiden, es mío, solo eres la nueva chica guapa que cazar y cuando lo haga y te deje tirada volverá a mí, siempre lo hace —dice.  


    —Mira….  


    —Alice. 


    —Mira Alice, no me incumben tus problemas con él, no me interesan en lo más mínimo. Yo no he venido a ser cazada por nadie, así que procura no molestarme, no me conoces. Olvida que existo.  


    Sus amigas se tapan la boca con la mano, aguantando así sus ganas de reírse y yo salgo de allí como un rayo, tanto que se me olvida que sólo llevo una toalla cubriéndome. Entro en la habitación y me apoyo en la puerta para calmarme. Un silbido suena, asustándome, y abro los ojos para ver a Aiden tumbado en mi cama.  


    —¿Qué haces aquí? ¿no está prohibido entrar en cuartos ajenos? —digo sujetándome la toalla para que no se me caiga— Además, me pillas en un mal momento, acabo de dejarle las cosas claritas a una de tus chicas que me atacó en las duchas, así que no estoy de humor. 


    Se levanta y se acerca a mí.  


    —¿Cómo es eso? Yo no tengo chica.  


    —Pues déjame decirte, que ella no lo tiene muy claro y además no me interesan vuestros asuntos. Ahora por favor, vete para que pueda vestirme  —le digo—. No quiero problemas.  


     


    Apoya sus brazos en la puerta por encima de mi cabeza y me mira con cara de preocupación.  


    —Solucionaré esto, juro, que no te volverán a molestar.  


    Y con ello se marcha de allí. No sé dónde va, solo no quiero meterme en líos. Si no fuera porque mis tripas rugen de hambre, daría por finalizado el día y me perdería la cena, pero mi estómago necesita ser alimentado, así que me visto y me dirijo hacia el comedor. Me siento con Abigail y los demás. Molí no está en la mesa, pero no pregunto.  


    —Ey!! —me saludan—. ¿Dónde te metiste?  


    —Pues me junté con Aiden y tuve una conversación con él. Luego me invitó a practicar parkour con ellos —explico—. ¡Hice un salto desde un muro! —digo entusiasmada—. Pero al parecer, a unas chicas por allí no les cayó muy bien y luego me atacaron en las duchas. Les tuve que dejar algunas cosas claras.  


    Me miran con asombro y eso que no les cuento que Aiden estuvo en mi habitación.  


    —No me lo puedo creer —dice Abigail—. Te dije que te tendrían envidia, pero a ver despacio—dice —. Primero, dices que ¿practicaste parkour con ellos?  


    Asiento.  


    —Solo fue un salto —aclaro.  


    —¿Tú estás loca no? No pensé que sería cierto cuando lo dijiste, has venido pisando fuerte, fíjate todo lo que conseguiste en dos días —dice riéndose—. Esa chica que te atacó, supongo que será Alice y su séquito de arpías, ya te dije que tuvieras cuidado con ellas. 


    —Sí, ahora lo sé. Bueno estoy agotada, voy a cenar y me retiro. 


    —No me extraña. 


      


     


     


     


     


     


     


  


  




  


  

       AIDEN 


      


      


    Cuando me despierto todavía no es de día. La verdad es que duermo fatal últimamente sin embargo Diego duerme como un tronco. Decido largarme al gimnasio para no oír sus ronquidos. Me gusta ir temprano para no tener compartirlo con los demás. Cuando salgo al pasillo veo a la nueva que sube por las escaleras hasta la planta de arriba ¿Dónde ira tan temprano? Decido seguirla y entra en la biblioteca. Escucho que habla con alguien que está dentro y me escondo detrás de unas estanterías. Es Alan reconozco su voz, aunque no entiendo lo que dicen. Al poco rato se larga dejándola sola y es cuando decido actuar. Me acerco lentamente por su espalda. Ella no me nota está sumida en lo que quiera que este leyendo, pero mi sorpresa es muy grande cuando alcanzo a ver la pantalla. Vaya, vaya y parecía una chica tímida… 


    Me acerco más, pongo mi boca en su oreja y le susurro: 


    —Cuando quieras yo te enseño lo que quieras sobre eso. 


    De inmediato se pone nerviosa y empieza a cerrar todas las pantallas. Se levanta dispuesta a marcharse, pero la retengo. 


    —¿Te gusta el sexo? ¿Podríamos pasar un buen rato juntos?  


    —Si me gusta o no, no te incumbe. 


    —Ey!!Tranquila, que a todos nos gustan los placeres de la vida —sigo molestándola. 


    Se suelta de mi agarre dispuesta a irse, pero antes de que abra la puerta vuelvo a retenerla advirtiéndole sobre lo que dijo ayer Alan para que no lo hable por ahí. No sé porque me salen esas palabras, pero se cabrea y mucho dejándome claro que no es una entrometida. Sale tras dar un portazo. Vale me he pasado con ella y como bien ha dicho no la conozco, pero creo que me va a sorprender, pues hasta ahora las tías nunca me habían gritado sino todo lo contrario, intentaban meterse en mis pantalones sin ningún miramiento. 


     Después de esto decido ir a tomarme un café pues ya no me da tiempo de ir al gimnasio. Me junto con Diego y nos echamos un cigarro mientras nos lo tomamos. 


    —Tío deberías de dormir más, eso no tiene que ser bueno. 


    —No puedo, tengo demasiadas cosas encima como para estar tranquilo. 


    Nos dirigimos a clase y cuando entro ya se me sube la sangre a la cabeza de ver a Damon sentado en la mesa de Iris. Paso por su lado y lo empujo con el brazo haciendo que casi se caiga. Ella me mira y pienso que debo advertirle sobre él y espero que no sea demasiado tarde. Ese tío intentará tirársela por todos los medios posibles. Quiero hablar con ella, pero después de lo que pasó en la biblioteca no creo que acceda. Voy a echar mis cartas sobre la mesa y que sea lo que tenga que ser. En la sala de música le escribo una nota y se la tiro por encima de su hombro. Ella la recoge mirando hacia todos los lados para que nadie se dé cuenta, la lee y se gira para ver quien ha sido. Le guiño un ojo y vuelve a girarse. No le veo la cara pues estoy unas filas por detrás de ella así que no puedo saber lo que está pensando. 


    A la hora de la comida me reúno con los demás y cuando acabo me escabullo diciendo que tengo que hacer algo. Me dirijo hacia el banco donde le he dicho que venga y me fumo un cigarro y después otro. Este vicio me va a matar, pero me relaja los nervios. Cuando ya creo que no va a aparecer, la veo acercarse lentamente. Joder que guapa es, en mi vida me había cruzado con una chica así y sería un desperdicio que tuviera algo con Damon. Se posa ante mí agarrando sus carpetas como si fueran un salvavidas. 


    —¿Ya se te presento Damon? 


    —Adiós Aiden —me dice—. No he venido para que te burles de mí. 


    Y se da media vuelta para marcharse. Joder no, no quiero que se vaya soy un gilipollas. La detengo y le pido disculpas por mi comportamiento tampoco quiero que piense que soy así siempre y le dejo claro que no soy como Damon. Vuelvo a sentarme y me enciendo otro cigarro. No sé qué es lo que me hace contarle esto, pero le doy una explicación del porque soy así y del porque no quiero que su tío se meta en mis asuntos. Me escucha sin decir nada y es cuando veo que esta chica es buena. No dudo en venir aquí, porque pensaba que tenía algo importante que decirle aun sabiendo como la trate y es por eso por lo que decido empezar de cero con ella. Me mata, cuando me dice que mis ojos son bonitos cuando le piropeo por los suyos, pero cambia de color cuando le digo que haríamos bebes muy lindos juntos. No pilla las bromas y me rio con ella. Me encanta su sonrisa y quiero que me contagie con ella más a menudo. La invito a que venga a vernos practicar y duda bastante, aunque insisto y al final accede. Cuando llego le digo donde puede sentarse y voy a reunirme con los demás. La pesada de Alice se me acerca y se roza contra mí. 


    —Aiden, ¿nos vemos en la noche? 


    Pero no le contesto y paso de ella. Se que me vio llegar con Iris y a saber lo que se le estará pasando por la cabeza a esta. 


    —Hola tíos ¿cómo va? 


    —Bien, ya vemos que tú también, te falto tiempo para conseguirte a la nueva. 


    Y todos se ríen y yo también claro. 


    Cuando paramos a descansar, me acerco a Iris pues la deje sola bastante rato, aunque parecía interesada en lo que hacíamos. Y así era, me sorprende diciéndome que quiere probar a saltar y lejos de pensar que quiera hacerlo ahora, se levanta, arrastra una colchoneta y se sube al muro. Me acerco y me cruzo de brazos. Se que los demás también la miran y que a alguno se le estará cayendo la baba. Me reta desde arriba y se lanza al vacío dando una voltereta y cae sentada en la colchoneta. Joder se me ha puesto dura, esta chica no deja de impresionarme. Me acerco para ver que no se haya hecho daño y me tiene a sus pies, puede pedirme lo que quiera. Le paso una botella de agua y bebe de ella. 


    —Otro día puedes enseñarme más cosas, me gusta bastante el riesgo el riesgo —dice en un susurro. 


    No puede ser ¿Esta flirteando conmigo? Si es así, yo no pienso quedarme corto. 


    Después se marcha dice que a ducharse y me quedo ahí pensando. Diego se me acerca. 


    —Joder con la nueva, sino tuviera novia…. 


    Pero le paro los pies con lo que sea que quiere decir. 


    —No sé que leches me pasa con esta chica y ni se os ocurra tocarla, no es igual que las demás —les digo a todos—. Esta chica tiene que ser mía— se ríen. 


    Sí lo he decidido en este momento, me gusta y no voy a dejar que nadie más la pruebe. Me doy una ducha y no dejo de pensar en ella. Quiero volver a verla así que me voy a visitarla en su habitación. Llamo, pero nadie contesta. Muevo el picaporte y la puerta se abre, pero todo está oscuro y no esta. Se estará duchando todavía a las tías les cuesta mucho rato hacerlo. Subo un poco la persiana y me recuesto en su cama a esperar. Qué suerte tiene, no tiene que compartir, aunque para mi mejor. No tiene nada colocado aun, solo una lamparita en la mesilla. Oigo pasos y la puerta se abre. Entra deprisa y se apoya contra ella. Tiene sus ojos cerrados así que no me ha visto todavía y yo me deleito con las vistas pues solo tiene una toalla en su cuerpo. Le silbo para que sepa que sexy está y ella se asusta abriendo los ojos. 


    —¿Qué haces aquí? ¿No es que está prohibido entrar en cuartos ajenos?  —me dice. 


    Pero cuando voy a contestar continúa hablando y no me gusta ni un pelo lo que me está diciendo. 


    —¿Cómo que mi chica? Yo no tengo chica. 


    No sé con qué derecho se ha creído Alice de decirle eso, pero lo voy a arreglar ahora mismo. La acorralo contra la puerta y le prometo que no la molestarán más. 


    Salgo cabreado hacia el comedor y me dirijo hacia su mesa. 


    —Alice quiero hablar contigo —le digo para que solo ella me oiga. 


    —Ya amor que prisas. Tenía pensado verte luego. 


    —Ahora  —le ordeno. 


    Y por la cara que pongo creo que me ha entendido. Se levanta y se dirige hacia afuera despidiéndose con una sonrisa tonta de sus amigas. No sé qué creerá que le voy a decir, pero seguro no es lo que cree. Salimos y me enciendo un cigarro. 


    Ella se dispone a abrazarme, pero la detengo. 


    —Mira Alice no sé con qué derecho te has creído para decir que soy tu chico, pero no lo soy y no lo voy a ser. Echamos dos polvos y eso va a ser todo. 


    —¿Ya te fue con el cuento la nueva? Pues le deje las cosas claras, no va a venir aquí con su cara de niña buena a quitarme lo que es mío. 


    Ya me está cabreando. Le agarro del brazo y ella se asusta. 


    —No soy tuyo. Búscate al que te dé la gana, pero déjame en paz si no quieres tener problemas y sobre todo déjala en paz a ella. 


    Se suelta de mi agarre y vuelve a meterse al comedor. Me acabo el cigarro y entro yo también, me muero de hambre. Iris ya está sentada en su mesa, pero no me ve entrar, está muy entretenida conversando con sus amigos. 


    —¿Qué tal tío? —dice Diego. 


    —Estoy agotado, voy a comer algo y aprovechar a ver si duermo un poco. 


    —Falta te hace. 


    Y así es, caigo como un tronco. 


     


     


     


     


       


  




  

      


    


       IRIS  


   

    Comienza un nuevo día y me dispongo a ir a nadar. Tengo que usar uno de estos trajes de baño que mi tío me compró. Por lo visto pensó en todo. Exponen mucho el cuerpo, pero son bonitos. Decido ponerme uno de una sola pieza y que cubre un poco más que el resto. Me coloco un vestido encima y cojo una toalla del baño. Todavía es de noche, pero el jardín está muy bien iluminado. Cuando llego tengo que pasar la tarjeta por el registro para que se abra la puerta. No parece haber nadie más, todo está en silencio. Doy al interruptor de la luz y dejo mis cosas en el vestuario cercano. Hay bancos y taquillas y unas cuantas duchas.  


    Me lanzo al agua cayendo de cabeza y comienzo a nadar de lado a lado. Cuando estoy cansada me tumbo hacia arriba flotando y mirando al techo. En el lago me gustaba hacer esto porque observaba las estrellas con todo el paisaje precioso a mi alrededor, aquí solo veo focos en un techo de hierros.  


    —¿Duermes poco cierto? —la voz de Aiden me sobresalta.  


    Está de pie en el borde de la piscina con los brazos cruzados. Me sumerjo en el agua y aparezco donde él está. Apoyo mis brazos en el borde y él se acuclilla ante mí.  


    —Sí, la verdad es que duermo poco ¿y tú?, pensé que no había nadie.  


    —Suelo venir temprano por aquí por las mañanas, para que no me molesten en el gimnasio y casi nunca hay luz por lo que vine a ver por qué hoy es diferente —dice.  


    —Me gusta nadar y mi tío me dijo que a esta hora no me molestarían.  


    De repente, se levanta quitándose su camiseta y se lanza al agua saltando por encima de mi cabeza. Cuando sale a la superficie sacude su pelo y se acerca para apoyarse como yo.  


    —¿Qué significan?   —le pregunto señalando sus brazos dibujados.  


    —Alguno tiene mucho significado, otros simplemente me gustan. Este —dice señalando uno en su muñeca—, es la fecha en la que nació mi madre, es una manera de recordarla—. ¿No llevas ninguno?  —me pregunta.  


    Yo niego con la cabeza. Esto debe de ser muy común por aquí, puesto que ya he visto varias personas con ellos dibujados. Es como si plasmaran su vida en la piel. Me informaré de cómo es que lo hacen y algún día lo haré yo también.  


    Me alejo nadando hacia atrás. No sé qué me pasa con este chico, pero mi cuerpo empieza a reaccionar extraño cuando lo tengo cerca. Él se voltea y me mira con atención. Se acerca y sin previo aviso engancha mi pie y tira hacia abajo para sumergirme. Cuando salgo respirando aceleradamente, él se ríe y yo le salpico agua en la cara. Nos estamos riendo mucho, pero unos aplausos hacen que paremos el juego.  


    —Mira los tortolitos que bien se lo están pasando —dice Damon.  


    Aiden se pone tenso. Lo noto en su cara y en su forma de atravesarlo con la mirada.  


    —Lárgate Damon  —le dice con furia.  


    —Tranquilo fiera, solo quería saludar —hace un gesto de reverencia con su mano— y decirte que es mi turno de gimnasio así que ya me voy. Adioses tortolitos —añade.  


    Se marcha hacia el gimnasio y nosotros quedamos en silencio. El buen momento que estábamos pasando se ha evaporado.  


    —Es mejor que salga o llegaré tarde a las clases  —le comento, pero él no se inmuta.  


    Me dirijo a cambiarme de ropa y cuando salgo ya no está. Voy hacia mi habitación para coger mis carpetas, me pongo un pantalón y una camiseta y me dirijo hacia las clases. Me siento junto a Yan y observo que Aiden no ha llegado. No aparece en lo que resta de clases y me estoy preocupando más de lo que debería por él. Tampoco se presenta a la hora del almuerzo ni tampoco a la clase de deporte que después, mi tío, nos imparte en el exterior. Cuando saludo a mi tío me pide que me acerque.  


    —Hola niña —me saluda—. Me gustaría pedirte un favor —añade—. Se que el primer día no se portó como es debido, pero es un buen chico sólo me tiene preocupado, no sé qué le está pasando o si tiene algún tipo de problema. Paga su rabia con cualquiera y por eso le dije que no se acercara a ti. Me han dicho varios profesores que no ha acudido a clases y lo he visto allí donde practican, solo y sin descanso. ¿Pensaba que podrías acercarte a él?, no sé si me equivoco, pero me pareció que le llamaste la atención el primer día. 


    —Iré tío. La verdad es que vino a pedirme perdón por su comportamiento y me dijo que no te merecías que te tratara así, pero no sé, está siempre tan tenso...  —le expreso—. Intentaré ver qué puedo hacer. No creo que me cuente sus problemas cuando casi no me conoce, pero le dejaré ver que estaré ahí por si lo necesita.  


    —Eres buena niña, te pareces tanto a tu madre… tenía un gran corazón.  


    —Gracias  —le digo mientras me marcho de allí.  


    Diviso a Aiden en el lugar donde practican y me acerco. No digo nada, sé que me ha visto acercarme. Me siento en el banco donde el otro día, y espero a que él se decida a venir. Se acerca mientras se fuma un cigarro (así es como se llama), se lo oí a otros chicos en la puerta de entrada. Se sienta al lado mío y apoya sus codos en las rodillas.  


    —¿Alan te envió cierto? —pregunta.  


    —Sí, está preocupado por ti —le digo—. Mira no espero que me cuentes nada, sólo hazlo cuando desees, pero quiero que sepas que estaré aquí cuando necesites hacerlo.  


    Asiente y sigue fumando. Pasa un rato hasta que vuelve a hablar. Me mira y me acaricia la mejilla. 


    —Dios me envió un ángel ¿Cierto?   


    Sus manos son grandes y ásperas. Ese gesto hace que mi cuerpo tiemble, pero él, continúa hablando:  


    —No estoy preparado para tener esa conversación todavía, pero júrame, por favor, que no te acercarás a Damon. En serio créeme cuando te digo que no es trigo limpio y por Alice no te preocupes, ya hable con ella y le deje las cosas claras.  


    Yo asiento y él suspira como si se quitara un peso de encima.  


    —Ahora ¿quieres practicar un poco conmigo? —dice poniéndose en pie.  


    —No sé, deberías descansar se te nota cansado —su cara denota cansancio.  


    —Solo serán unos saltos y te prometo que me echaré una siesta —insiste.  


    Al final accedo. Me enseña un par de saltos básicos pero el parece un títere cuando se mueve sobre los obstáculos como si lo hiciera por el suelo. Al cabo de un rato le digo que es hora de retirarnos, yo también quiero darme una ducha e ir un rato a la biblioteca.  


    —¿Qué harás el fin de semana? Quiero decir, es lógico que te quedarás con tu tío  —dice mientras nos dirigimos hacia las habitaciones.  


    —Si claro no tengo a donde ir y tampoco me apetece salir todavía de aquí —digo.  


    —Pero él te dijo que tiene una casa en la playa ¿no? Es donde va muchos fines de semana —me mira con el ceño fruncido, creo que está un poco confundido.  


    —Eh…no, todavía no hemos tenido una conversación sobre ello, pero igualmente me quedaré por aquí.  


    Pienso en la playa, mi padre me habló de ella, dijo que es preciosa.  


    —Bien, entonces ¿Te gustaría tener una cita conmigo? —suelta de repente.  


    —¿Una cita? —pregunto porque no sé a qué se refiere, pero él parece pensar que me he asustado y entonces entiendo porque.  


    —Si bueno, cenaríamos juntos y ¿qué te parece si vemos una peli? —parece entusiasmado.  


    —No creo que sea buena idea Aiden, además tengo que hablar con mi tío sobre mis fines de semana— respondo, pero me apunto para buscar que es una peli.  


    —Esta bien, pero de todas formas voy a quedarme aquí y no haríamos mal a nadie por cenar juntos —dice.  


    Llegamos donde debemos separarnos y me dirijo hacia el pasillo de la derecha.  


    —¡Iris gracias!  —me grita mientras se encamina hacia su cuarto.  


    Una sonrisa tonta se dibuja en mi cara. Creo que me gusta este chico, noto algo que con los demás chicos no he notado hasta ahora. En el momento de la piscina me lo estaba pasando muy bien, sino fuera por la interrupción de Damon, que le hizo cambiar de humor y que su sonrisa desapareciera.  


    Me dispongo a ducharme. No hay nadie. Todavía es temprano para que la gente lo haga pues, suele haber más revuelo antes de la cena. Me ducho, me visto, me peino y me dirijo a la biblioteca. Hoy si se ve más gente estudiando por aquí, casi todas las mesas están ocupadas. Quiero coger un libro también, para leer antes de acostarme. Me siento delante del ordenador y pongo “pelis” en el buscador y enseguida me aparecen montones de cosas, pero en una enciclopedia leo lo que me interesa saber. Al parecer es una historia vista a través de una pantalla como esta. Me relajo sabiendo que no tengo que preocuparme por su ofrecimiento. 


    Mi teléfono suena en mi bolsillo. Es mi padre.  


    —Hola princesa ¿cómo va todo? —dice cuando descuelgo.  


    —Pues la verdad es que genial, me encuentro muy bien aquí papa  —le dejo saber para que no se preocupe.  


    Me cuenta alguna anécdota de por allí. Alguno de sus guerreros le preguntan bastante por mí a saber con qué intenciones, entre ellos está mi mejor amigo, al que echo mucho de menos. Después de despedirme de él, voy al comedor a cenar.  


    Saludo a todos de la mesa y me siento con ellos. Yan me pregunta porque no acudí a clase de gimnasia y le digo que mi tío me mandó unos asuntos. Nos levantamos a por nuestras bandejas y veo a Aiden sonriéndome, parece un niño, me gusta éste Aiden. Le sonrío de vuelta y le saludo con la mano. Abigail se da cuenta pues mira del uno al otro, pero no hace comentarios. Comemos hablando de las clases y les dejo ver que hoy si me gustaría salir a pasear por el jardín. Hace muy buena noche. Ellos acceden, pues salen todas las noches y nos sentamos en un claro de césped. Molí esta triste, habla poco y no sonríe con las tonterías de Abigail. Cuando llevamos un rato y estamos a punto de retirarnos, escuchamos unas risas que proceden de detrás de unos setos cercanos. Aparecen Damon y Abigail colocándose la ropa en su sitio. Todos damos por hecho lo que estaban haciendo, pero Molí… sus ojos están llenos de lágrimas a punto de derramarse y cuando la parejita se va sin percatarse de nuestra presencia rompe en un llanto desconsolado. Abigail la calma y se la lleva de allí para que descanse. Ahora si pregunto qué sucede entre estos dos y Yan me dice:  


    —Pues se enamoró demasiado de él. Llevaban un tiempo saliendo y cuando consiguió echarle un polvo, la dejo votada como a un perro —me explica—. Pero lo hizo de la peor manera posible, pues cuando acabaron, con la ropa en la mano, le pidió que se largara y le dijo que habían roto.  


    —Desde entonces está así, sufriendo por ese mal nacido que no la merece —añade Nial.  


    ¿Hay personas tan malas para hacerle eso a una pobre chica? En mi reino esto seguramente no sucedería, pero aquí las cosas parecen ser muy diferentes.  


    —Bueno va siendo hora de retirarnos, mañana ya es viernes y marchamos a casa—dice Yan.  


    —¿Tus padres también están aquí? —pregunto mientras caminamos.  


    —No, en realidad vivo con mis abuelos, mis padres siguen en china —me aclara.  


     Me despido de ellos y una vez acostada caigo en un profundo sueño.  


      


      


      


  






  

       AIDEN 


    

    Hoy si me dirijo hacia el gimnasio. Le doy un rato al saco de boxeo y hago unas pesas. Cuando ya me he machacado bastante me dirijo hacia los vestuarios, pero la luz de la piscina llama mi atención. Qué raro pues nunca hay nadie por aquí y menos a estas horas. Me acerco y veo a esta preciosidad nadando. Después se pone boca arriba y se deja llevar por el agua. La observo por un rato hasta que se da cuenta de mi presencia. 


    —Duermes poco ¿cierto?   —le digo. 


    Ella se acerca hasta el bordillo y me arrodillo para estar a su altura. Dios no me cansaré de decir que es toda una belleza y así toda mojada con su pelo pegado a su cara lo es todavía más. 


    —¿Y tú? —pensé que no había nadie. 


    —Sí, me gusta venir temprano para que no me molesten en el gimnasio. 


    Me saco la camiseta y me tiro al agua apoyándome junto a ella en el bordillo. Me pregunta por mis tatuajes y le explico un poco sobre ellos. Después de repente se aleja de mí y me giro para mirarla. Sin apartarle la vista me dirijo asta ella y tiro de su pierna hasta sumergirla y ella me salpica agua. Pasamos un buen rato, hasta que la voz que más odio en este mundo nos interrumpe con sus tonterías. Me pongo tenso y la rabia no me deja oír ni escuchar, tengo que salir de aquí. Iris se ha ido en algún momento así que yo también salgo. Me enciendo un cigarro y me dirijo al único lugar donde me puedo calmar, practicando parkour hasta agotarme. Practico y practico. No voy a clase ni tampoco al comedor no me apetece verle la cara a ese desgraciado. En algún momento de la tarde, Iris ha llegado y se ha sentado en un banco. Se que la manda Alan no hace falta que me lo diga, de seguro los profesores le han ido con el cuento. Me acerco y me siento a su lado. 


    —¿Alan te envió cierto? —pregunto. 


    —Sí, está preocupado por ti—me dice—. Mira no espero que me cuentes nada, sólo hazlo cuando desees, pero quiero que sepas que estaré aquí cuando necesites hacerlo. 


    Esta chica ha caído del cielo en algún momento para salvarme—pienso. 


    —Dios me envió un ángel  —le digo mientras acaricio con mi mano su mejilla. Se tensa, pero no se aparta. No estoy preparado para para contarle y se lo hago saber, pero no quiero que se marche. 


    —Ahora ¿Quieres practicar un poco conmigo?  —le digo poniéndome en pie y tendiéndole mi mano. 


    —No sé, deberías descansar se te nota cansado—dice demostrándome una vez más lo buena que es. 


    Pero insisto hasta que la convenzo. Le hago hacer un par de saltos básicos de aprendizaje, pero si le gusta le enseñaré muchos más. Quién sabe igual un día puede formar parte del grupo. Mientras caminamos hacia dentro, le pregunto por el fin de semana y como esperaba se quedará aquí. Me extraña un poco que Alan no le haya dicho sobre su casa todavía pero no protesto pues un plan se me está ocurriendo. Le propongo una cita y ella se asusta poniéndome de escusa que tiene que hablar con Alan sobre lo que va a hacer, pero no insisto en este momento porque tengo claro que al final accederá a darme una. 


     Cuando va por mitad de su pasillo le grito un gracias. Es un gracias por haber aparecido en mi vida, aunque ella no lo sepa todavía. Diego está en la habitación y me pregunta que donde me metí en todo el día. Le cuento un poco por encima y le digo que me espere para ir a cenar mientras me ducho. 


    —Esa chica te está entrando hondo amigo—me dice y yo sonrío, porque realmente es verdad y me siento bien. 


    Cuando entramos al comedor vemos a Damon y a Alice dirigirse juntos hacia afuera no hace falta saber a dónde van esos dos, pero me alegro así me dejará en paz. Le guiño un ojo a Iris cuando pasa a por su bandeja, pero allí le pierdo el rastro porque cuando termino me voy a dormir, pues estoy sin fuerzas. 


      


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


      


      


      


    


  




  

       IRIS  


    Cuando despierto, ya entra luz por la ventana. Me he dormido y no tengo tiempo para ir a nadar un rato, así que decido que me tomaré un té hasta que empiecen las clases. La cafetería está en pleno rendimiento. Diviso a Alice con sus amigas, pero parece que no me molestarán. Me siento en una mesa lejos de ellas, por si acaso y veo a mi tío con un café en la mano que viene a sentarse conmigo.  


    —Buenos días— saludo.  


    —Hola niña, ¿qué tal te fue con Aiden? —sabía que me preguntaría por ello, estaba bastante preocupado.  


    —Bien, bueno como suponía no me contó nada, pero le deje ver que si algún día quería hacerlo estaría ahí para él— lo tranquilizo un poco.  


    —Me alegro. Oye quería comentarte que los fines de semana puedes venir conmigo a la casa que tengo en la capital, está en la playa. No todos los fines de semana voy, pero este en concreto tengo que atender unos asuntos de papeles y marcharé esta tarde.  


    —No te preocupes tío, todavía no estoy preparada para salir, pero si me gustaría acompañarte algún día y ver la playa.  


    —Como desees —dice—. Pero he de advertirte que los sábados no hay comedor, tendrás que llamar para que te traigan comida, se lo puedes pedir a Tina la señora de la cafetería o que ella te prepare algo rápido y por favor ten tu teléfono siempre a mano por si algo te ocurriera.  


    Asiento y nos marchamos hacia las clases. Yan todavía no está en su sitio, pero no tarda en llegar y sentarse a mi lado. Aiden también llega y al pasar me saluda guiñándome un ojo. Me fijo en que hoy está muy guapo; lleva un jersey azul que hace que sus ojos resalten más y unos pantalones que se le caen de la cintura mostrando su slip. Le sonrío de vuelta y se sienta en los asientos de atrás como siempre suele hacerlo. No tarda en comenzar la clase y noto un papelito caer a mis pies. Observo que nadie me vea para cogerlo y cuando lo tengo leo:  


       TUS OJOS ME VUELVEN LOCO. ¿CENAMOS JUNTOS ESTA NOCHE? AIDEN  


    Le sonrío al papel como si fuera boba y decido no responderle y hacerle sufrir un poco. Sabía que insistiría cuando ayer le dije que no, pero ahora que sé que mi tío se va y voy a quedarme sola quiero darme la oportunidad de conocerlo mejor. Hago como si nada y sigo atendiendo la clase. Después de esta va otra y otra, hasta la hora del almuerzo. Como era de esperar, Aiden no se mueve de su sitio. Cuando todos salen, le digo a Yan que vaya yendo al comedor que enseguida voy. Una vez solos, me giro para encararlo.  


    —¿Te gusta hacerme sufrir?  —me dice, pero se está riendo. 


    —¿Tres horas es sufrir?  —le sigo el juego y se ríe—. A demás creo haberte dicho ayer que no.  


      —Quien no insiste, no gana. Y bien ¿qué me dices?  —dice acercándose a mí. 


     —Que hoy estas muy guapo  —le suelto—. Y sí, sí quiero cenar contigo.  


    Una característica de los elfos es nuestra sinceridad y nos cuesta no decir lo que pensamos en cada momento, aunque aquí tengo que hacer serios esfuerzos para no meter la pata, pero ahora me apetecía expresar lo guapo que está. Me gusta este chico y por las reacciones que mi cuerpo tiene hacia él, no simplemente como amigo. Pero no quiero precipitarme, no sé lo que el siente hacia mí.  


    —Y tú eres preciosa —me dice acariciándome la cara.  


    Mi corazón late apresurado, está muy cerca de mí, creo que va a besarme y mi cuerpo tiembla de anticipación. 


    —Chicos id a comer o se os hará tarde—nos dice la profesora.  


     Me separo nerviosa de Aiden y salgo apresurada de la clase. Cuando estoy a punto de llegar al comedor, me agarra por un brazo y me aprisiona contra la pared. Me besa profundo, hasta dejarme sin respiración y cuando se separa dice: 


    —No me gusta que me interrumpan cuando me propongo a hacer algo —me dice.  


    Le sonrío y él se mete dentro del comedor dirigiéndose a donde siempre se sienta mientras yo me quedo ahí un momento tranquilizándome y me toco los labios donde él me beso. Tomo un par de respiraciones y entro para sentarme en mi mesa muy feliz por las sensaciones que este chico me provoca.  


      Me fijo en Molí que no parece tan triste como ayer. Vamos hablando de anécdotas que me cuentan de ellos y yo me invento alguna que otra cosa sobre mi vida para que no piensen que es raro que nunca hable de ella. Después como no hay clase, ellos se van a preparar ya para irse a sus casas. Yo me cojo un té en la cafetería y me dirijo a uno de los bancos del exterior a leer un libro que cogí ayer en la biblioteca. Se me pasa el tiempo con la lectura de una historia romántica muy bonita y me sonrojo al pensar en el beso que Aiden me dio. ¿Qué pasará esta noche? ¿Me besara otra vez? Estoy nerviosa y sí… ¿descubre mis orejas? En cualquier caricia que me haga puede notarlas− pienso− le diré que son un defecto de nacimiento no creo que se le ocurra que hay elfos por ahí en alguna parte, no parece un chico de creerse esas cosas y por lo demás soy una chica completamente normal. Cuando llevo dos horas y el libro a mitad, me dirijo hacia la habitación. Voy a elegir algo bonito que ponerme.  


    Mi tío viene a despedirse de mí y me dice que volverá el domingo. Busco en mi armario entre la ropa que me compro y encuentro unos vestidos muy bonitos, son sencillos y de tirantes y los en varios colores. Me maquillo un poco los labios y me rizo el cabello, cómo le vi a una chica hacerlo en las duchas, con este aparato llamado plancha. Se lo pedí prestado a Abigail antes de que se marcharse a casa. Después como todavía es pronto y Aiden estará supongo practicando parkour, me dirijo a la biblioteca a investigar un poco más. Está vacía se nota que todos se marcharon ya. Me siento y miro alguna que otra cosa que en el libro que leí no entendí. Al cabo de un rato Aiden se coloca a mi espalda y me susurra:  


    —¿Hola princesa?  —me da un suave beso en la mejilla—. Te fui a buscar y como no estabas supuse que estarías aquí. 


    Me tenso un poco, porque solo mi padre me llama princesa y es por lo que realmente soy, pero sé que él lo dice a modo de piropo. 


    —No qué va, los viernes todos se van a casa y yo me quede dormido después de la comida, pero ya que estamos aquí vamos a elegir una película que podamos ver, tengo un portátil en mi habitación y podemos verla allí después de cenar.  


    Se pone a trastear con el ordenador, pero mi cabeza piensa a mil km por hora. Dios ¿su habitación? No soy tonta, sé lo que ha hecho con otras chicas y Abigail dijo que intentaría llevarme a la cama, pero tan pronto… yo no puedo.  


    —Iris, Iris —me llama. ¿Qué pasa?  —dice con el ceño fruncido notando mi preocupación.  


     Mira hacia mis manos que están temblando y sabe que algo pasa.  


    —¿Estás bien? Ey, ey, mírame  —dice cogiéndome de la barbilla.  


    —Sí, es solo que… no sé cómo decirte. Abigail, me dijo cuando te conocí que tuviera cuidado contigo, que me querrías llevar a la cama cómo lo has hecho con todas y.… no sé, me gustas Aiden  —me levanto de la silla separándome de él—. Pero yo no soy como las otras chicas no voy a correr en ese aspecto, no estoy preparada.  


    Él me sonríe cogiéndome de las manos.  


    —Iris, mírame por favor. El que no seas como las demás, es lo que más me gusta de ti. No voy a negarte que con solo mirarte me pongo cachondo, pero no te voy a presionar. Quiero que cenemos y veamos una peli y no va a pasar nada que tú no quieras que pase ¿está bien?  —me tranquiliza−. Ahora vamos a elegir la película que te apetezca ver y después a cenar ¿ok?  


    Yo asiento y elegimos una que dice que está bien, pero realmente yo no he visto nunca ninguna así que cualquiera me parecerá perfecta. En el comedor solo hay dos personas, son dos profesoras que están terminando de cenar. Nos dirigimos a por nuestras bandejas y nos sentamos en una mesa.  


    —Mañana pediremos pizza para cenar, estoy harto de esta comida. Me gusta comer sano, pero creo que una vez a la semana no hace daño —se ríe.  


    No sé qué es una pizza, pero como no tengo otra opción ya que mi tío me dijo que tendría que pedir comida, confiaré en Aiden, aunque un momento, ¿dijo mañana?  


    —¿Va a haber un mañana para cenar? Creí que la cita era hoy  —le pregunto.  


      —Bueno, a no ser que hoy te canses de mí y no quieras, ya que estamos solos, pues sí me gustaría. Aunque en realidad, pasaría contigo las veinticuatro horas del día —me dice—. No sé qué me pasa contigo Iris, nunca había sentido la atracción que siento hacia ti. 


    Oh, me ruborizo y me deja sin palabras. Decido actuar y me levanto para sentarme en sus piernas y abrazarle por el cuello, dándole un beso de agradecimiento por sus palabras. No se lo esperaba, se queda mirándome a los ojos hasta que vuelve a besarme y esta vez el beso se vuelve más intenso. Me coge en volandas sin dejar de besarme y me carga hasta su habitación. Casi no me doy cuenta de que hemos llegado hasta que me deja de pie en el suelo para poder abrir la puerta.  


    Cuando entramos está un poco desordenada, pero me fijo que tiene dos camas.  


    —¿Duermes con alguien? −pregunto.  


    —Sí, comparto habitación con mi mejor amigo. Ya me di cuenta de que tú duermes  sola; eres la enchufada de Alan—me dice.  


    —Él lo eligió así para mí, yo no se lo pedí− digo a la defensiva.  


    —Era broma Iris, pero para mí mucho mejor, así podré colarme en tu habitación más a menudo—  dice sonriendo y me pide que me ponga cómoda.  


     Mientras prepara el ordenador me fijo en su habitación. Es igual que la mía solo que con dos camas y dos escritorios, El lado de su compañero está plagado de fotos de un vehículo de dos ruedas y de chicas ligeras de ropa, sin embargo, el lado de Aiden no tiene nada, parece que no viviera aquí. Yo tampoco lo he decorado mucho una lámpara de noche y poco más. Me siento en el borde de su cama lo observo trastear con el aparato y cuando está listo se quita el jersey coge un montón de dulces de su armario y se arrodilla ante mí.  


    —Me encantan los dulces ¿lo sabías? 


    —Y a mí me encantas tú. 


     Me da un suave beso en los labios y se sube a la cama para apoyarse en el cabecero. 


    —Ven aquí, no muerdo. 


    Hago lo que me pide y me apoyo con él en el respaldo. Saca todo encima de la cama y comenzamos  a comer mientras la película se reproduce. Me encanta, es como si los libros que leo cobrarán vida. No quito los ojos de la pantalla en ningún momento, aunque si noto la presencia de la mirada de Aiden en mí muchas veces.  


    —¿Te ha gustado? —dice cuando termina.  


    —Me encantó.  


    Se levanta para tirar todos los envoltorios de las cosas que comimos.  


    —Sí, bueno, ese actor suele gustar bastante a las chicas —comenta.  


    Me quedo ahí sentada mientras él va al baño. Se oye el ruido de la cisterna y sale acercándose hacia mí. Se tumba a mi lado y me agarra para que yo lo haga con él aproximándome a su cuerpo y me da un beso en la frente. Apoyo mi cabeza en su pecho y dice:  


    —Preciosa, cuéntame cualquier cosa tuya, algo que hagas aparte de comer bollitos de chocolate claro— se burla.  


     Le doy un suave golpe sobre su pecho y me relajo. 


    —Pues me gusta mucho la música, me gusta leer, pero no sé, soy una chica simple. Mi madre murió en el parto cuando yo nací y me ha criado mi padre. No sabía que Alan existía hasta hace poco, que mi padre decidió traerme aquí. ¿Y tú? ¿qué me cuentas de ti?  


    Cuando no responde, levanto la mirada para ver por qué y está con los ojos cerrados durmiendo plácidamente. Pobrecito estaba agotado. No sé si debo irme o quedarme, pero creo que decido lo segundo, estoy cansada y no me apetece dormir sola allí sabiendo que casi no hay nadie en el internado. Le quitó los zapatos esperando que no le sepa malo, pero creo que así estará más cómodo, me quito los míos, nos cubro con el edredón y dejo que el sueño me venza a mí también.  


     Una suave caricia en los labios me despierta y abro los ojos poco a poco para encontrarme unos ojos azules impresionantes que me están mirando.  


    —Hola —digo avergonzada—. Espero que no te importe que me quedara, pero te quedaste dormido y no quería volver sabiendo que no hay nadie más por aquí.  


    —Shhuuu… —me silencia con un dedo en mis labios−. Es el mejor despertar que he tenido desde hace tiempo y perdona me quedé dormido mientras hablabas.  


    —Lo entiendo, no pasa nada, estabas agotado.  


    Acerca su boca a la mía y me besa. Primero sus labios son suaves sobre los míos, pero luego el beso se vuelve más y más intenso. Mezcla su lengua con la mía y le devuelvo el beso de igual manera. Puedo sentir su parte más masculina presionando contra mis partes bajas. Empiezo a notar el calor por todas las partes de mi cuerpo. Levanta la cabeza y me mira.  


    —Estás preciosa cuando te sonrojas —me dice .  


     Él está hermoso también, sus ojos tienen un brillo que no había visto antes.  


    —No tengas vergüenza, no conmigo, te dije ayer que no te presionaría, nena.  


    —No estoy así por eso Aiden. Es que yo nunca… no sé cómo decirlo.  


    Él me interrumpe adivinando lo que quiero decir.  


    —Nunca has estado con un chico ¿Cierto? ¿Eres virgen?  


    Asiento, sonrojándome todavía más y él me besa.  


    —Oye nadie lo diría cuando te vi el otro día en la biblioteca con esa información  —dice en tono de burla—. Pero no sabes lo feliz que me hace eso Iris. No sé hasta qué punto te cansarás de mí o hasta donde llegaremos con todo esto, pero, si algún día surge créeme que seré muy feliz, bueno seremos muy felices —dice riéndose —. ¿Notas lo que me haces, ¿no? Mueve sus caderas hacia mí presionándome contra su miembro.  


    —¿Y tú? ¿notas lo que me haces?  —le digo tocándome las mejillas rojas—. Y créeme que no es de vergüenza, es del calor que estás provocando en mí. Estoy ardiendo.  


    Me besa mientras se ríe y dice:  


    —Pues qué te parece un baño en la piscina para refrescarnos un poco, aunque verte en bañador no ayudará, pero…  


    Le golpeó con la mano en el hombro y sonrío.  


    —Perfecto, pero tendré que ir a la habitación a cogerlo.  


    Me besa una vez más y se levanta para meterse en el baño. Me siento en la cama, me pongo los zapatos y me arreglo un poco la ropa. Cuando él sale del baño con su bañador puesto y una toalla en la mano me hace un gesto para que salgamos. Por el pasillo decido que tengo hambre.  


    —¿Está la cafetería abierta? —pregunto—. Quiero un té y un croissant.  


    Se ríe de mí y me dice que él lo consigue mientras yo voy a por mí bañador. Me dirijo hacia la habitación y decido que me pondré uno de los bikinis que son dos partes y se ven muy sexys, quizás sea provocarlo, pero me apetece que me vea bien. Estoy feliz, ahora entiendo lo que sentían las chicas cuando encontraban a su pareja y el cariño que se profesaban. Quizás sea pronto para que sea algo más grande, pero me encanta la forma que tiene de tratarme. Me pongo un bañador rosa fucsia que resalta mucho mi moreno y esta tapa mis pechos con dos triángulos y mis partes bajas con una braguita muy pequeña. Me coloco otro de los vestidos que mi tío me compro y cojo una toalla del baño. Camino hacia la cafetería, pero veo por el cristal que Aiden está en el exterior fumándose un cigarro en uno de los bancos del jardín. Voy por detrás y le tapo los ojos, dándole un beso en la mejilla. Me siento a su lado quitándole mi té y devorando mi croissant. Él me observa y se ríe, pero parece pensativo.  


    —¿Ocurre algo?   —le pregunto.  


    —Nada que vaya a destruir mi día contigo —dice, pero sé que algo ha cambiado en este rato, aunque no insisto.  


    De repente, me levanto y me pongo a correr como una niña. Así, es, como me estoy comportando con él todo el rato porque quiero hacerle reír. Gritando le digo:  


    —El último que llegue paga la cena— canturreo.  


    Veo como se levanta y echa a correr detrás mío. Corro todo lo rápido posible para llegar al pabellón, pero allí me pilla y me carga sobre su hombro.  


    —¡Suéltame, Aiden!  —le grito y me río a carcajadas, pero él no me suelta sigue conmigo en brazos hasta que caemos los dos a la piscina con ropa y todo.  


    —Estás loco −digo saliendo a la superficie mientras le salpicó con agua.  


    Él se sumerge y sale cerca de mí agarrándome de la cintura. Se quita la camiseta para acto seguido sacarme mi vestido empapado por la cabeza. Se me queda observando con los ojos muy abiertos.  


    —¿Tú quieres matarme, ¿no?  —dice mientras mira mis pechos en este bañador tan ajustado.  


    —No pretendo  —le digo enroscando mis piernas a su cintura y los brazos a su cuello.  


    Soy valiente, siempre lo he sido. Los elfos tenemos esta sensualidad por naturaleza y él hace que la quiera usar, me hace sentirme bien. Lo beso con fuerza y él responde cogiéndome del culo con las manos y arrastrarme asta apoyarme en la pared. Baja su boca por mi cuello y luego besa el centro de mis pechos. Noto cómo crecen sus partes a través de su bañador y me froto contra él. Siento ese calor instalarse en mí y necesito más de esta sensación nueva qué tan placentera me parece.  


    —Nena, si sigues así no podré parar y no tengo un condón aquí. Tampoco quiero que nuestra primera vez sea así, pero, puedo acabar lo que empezamos de otra manera si tú quieres. Asiento, me siento valiente y pide permiso para quitarme la parte de arriba del bañador. Desata el nudo detrás de mi cuello y lo deja caer dejando mis pechos libres. Gimo mientras succiona uno de mis pezones con su boca y los chupa con su lengua haciendo maravillas a mi cuerpo y mientras sus manos agarran mi culo para frotarse contra mí, yo creo que voy a estallar. Una de sus manos se introduce en mis braguitas y toca mi punto sensible. Yo también quiero tocarlo, así que me atrevo a bajarle el bañador para coger su pene que se encuentra muy duro.  


    —Despacio nena o terminaré muy pronto —dice gimiendo.  


    Me sigue tocando ahí y noto cómo se instala en la cima de mi estómago algo que parece que va a estallar.  


    —Dámelo cariño, dame tu orgasmo.  


    Me besa con fuerza y estalló sintiendo mi cuerpo arder en algo maravilloso para luego propagarse lentamente. Sigo moviendo mi mano hasta que el gime convulsionando y noto qué un líquido caliente corre por mí piel. Cuando su cuerpo se relaja, me besa con cariño.  


    —Guao nena, para no haberlo hecho antes ha sido impresionante —dice.  


    —Bueno, he leído varios libros con muchas escenas íntimas, aunque sé que esto ha sido real y ha sido fantástico  —le explico—. Ahora no me dejarás botada como a las demás chicas ¿no?   —le digo lo que pienso, aunque realmente sé que será que no, pues él me dijo que yo era diferente, pero quiero oírselo decir.  


    —¿De dónde sacas esa idea, cabecita loca? Creo que te deje muy claro que eres diferente para mí, ahora que te he probado un poco no vas a poder escapar, vas a ser mía Iris —dice serio, acariciándome las mejillas.  


    Pero una idea ronda por mi cabeza:  


    —Aiden y ¿mi tío? ¿qué dirá? Solo llevo aquí una semana y mira todo lo que ha ocurrido  —le digo preocupada.  


    —La verdad, me da igual lo que piense ya somos adultos para saber lo que hacemos.  


    Asiento y me separo de él para colocarme bien el bañador. Después me sumerjo en el agua y nado porque necesito refrescarme. Observo cómo sale del agua y se va hacia los vestuarios. Al momento, sale con un cigarro en la boca mientras me mira nadar. Supongo que tiene una taquilla aquí, pero mi cabeza no deja de dar vueltas, no me arrepiento de lo que he hecho, pero cuando vine aquí, mi intención no era enamorarme de un chico y mucho menos lo que pasó hace un momento. No pude parar, esta es la fogosidad de la que hablan los elfos respecto al sexo, mi control se anuló por completo y ahora no sé qué hacer respecto a ello. Va a pensar que soy una chica fácil, yo misma le dije que no estaba preparada para ello. Mi cabeza es un lío y no me doy cuenta de la velocidad que he cogido hasta que el cuerpo de Aiden se pone delante y me chocó con él.  


    —¿Qué te preocupa? 


    No sé qué decirle, no sé, cómo explicarle todo lo que siento.  


    —Estoy confusa conmigo misma Aiden. El otro día te dije que no estaba preparada para esto y a la primera de cambio te ofrezco mi cuerpo. No me arrepiento, nunca lo haría, pero no sé qué me pasa contigo, esto es nuevo para mí y no he podido parar —soy sincera con él.  


    —Cariño, se llama atracción física y es lo que ocurrió desde el primer momento en que nos vimos. 


     ¿Atracción física? ¿Eso es lo que soy para él? Me suelto de su agarre dispuesta a largarme de allí. 


    —Ey, ey, donde vas, mírame Iris —dice elevando mi barbilla con su mano−. Esto ha ocurrido porque los dos lo deseábamos, no tiene nada de malo. Quiero que seas mi chica y nuestra intimidad será nuestra y si yo no pienso nada malo a nadie más le importa, sólo a ti y a mí ¿está bien? —dice.  


    Me abraza fuerte y me besa en la mejilla.  


    —¿Soy tu chica? o ¿Simple atracción física? − le digo para que me lo aclare . 


    —Argg, que idiota soy —dice golpeándose la frente—. Perdóname no quise que malinterpretaras mis palabras. Por supuesto que eres mi chica, o ¿qué creías? ¿que después de esto te dejaría escapar? —me da un suave toque con su dedo en mi nariz—. Me gustas mucho Iris. ¿Me darías el placer de ser mi novia y ver donde nos lleva esto? 


    Asiento y lo abrazo fuerte. De todas formas, ya es demasiado tarde para apartarme de él. 


    —Y ahora salgamos y vayamos a comer algo, me muero de hambre. Pediremos unos sándwiches en la cafetería e iremos al jardín a hacer un picnic.  


    —Vale, pero mi ropa está empapada he de ir a cambiarme primero.  


    Salimos y envuelta en una toalla nos dirigimos a las habitaciones a cambiarnos y quedamos vernos en la cafetería. Me pongo un pantalón y una camiseta y me seco el cabello. Después salgo de la habitación para encontrarme con él. Está en el mostrador conversando con la señora que atiende y me sonríe cuando me acerco.  


    —¿De qué quieres tu sándwich?  —me pregunta.  


    De lo mismo que tú, no me importa —digo.  


    La señora se dirige hacia el interior para prepararlos y entonces Aiden, me empotra contra la barra agarrándome de la cintura y besándome profundo. 


    —No me cansaré de decirte lo preciosa que eres. 


     Nos interrumpen con un carraspeo y nos entregan nuestra comida. Nos dirigimos hacia el exterior y nos sentamos en el césped a devorar nuestros bocadillos.  


    —¿Qué va a pasar ahora Aiden?  


    —¿A qué te refieres?  —me dice frunciendo el ceño.  


    —A ti y a mí. Yo nunca he tenido una pareja y no tengo ni idea de cómo actuar.  


    —Pues solo déjate llevar cariño, yo me encargo y no te preocupes por lo que dirán los demás, me importa una mierda lo que piensen. Mira no soy un chico fácil Iris, es más deberías de alejarte de mí todo lo que puedas, pero… no estoy dispuesto a perderte. Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. Solo júrame, que si las cosas se ponen feas conmigo correrás lo más lejos posible.  


    No sé a qué viene esto, pero asiento. Terminamos de comer y nos tumbamos, mi cabeza en su pecho y él me abraza. Noto como me va entrando el sueño mientras me acaricia el pelo, hasta que me quedo dormida. Cuando me despierto estoy en mi cama, pero Aiden no está en ningún sitio supongo que me habrá cargado hasta aquí y se habrá marchado. Decido que me voy a dar una ducha y luego lo buscaré. Me miró en el espejo y mi cara tiene un brillo diferente, estoy feliz, quiero ver hasta dónde me lleva todo esto. Cuando salgo enrosco una toalla en mi cuerpo y otra en mi cabeza y me dirijo a la habitación. Aiden está tumbado en mi cama observando un libro que tengo en la mesilla.  


    —Hola Bella Durmiente —me saluda.  


    —Hola ¿dónde estabas?   —le pregunto cariñosamente, mientras me quito la toalla de mi pelo.  


    —Fui a practicar un poco. Te traje aquí para que no anduvieras dormida al sol.  


    —Vaya gracias.  


    Entro al baño y me seco el pelo. Él entra colocándose a mi espalda y me abraza por la cintura. Le miro a través el espejo mientras me besa en el cuello y va bajando hasta mis hombros. Él también me mira para ver mi reacción y sus ojos se tornan muy oscuros. Veo sus intenciones, pero no le detengo. Él dijo que no tenía por qué preocuparme que soy su chica y quiero que me muestre todo lo que él quiera. Tengo una gran necesidad hacia él.  


    —Enséñame Aiden, quiero aprender contigo todo lo que quieras mostrarme.  


    Mi voz suena en un susurro ronco. Él se queda petrificado al oír mis palabras.  


      —¿Estas seguras? —pregunta.  


    Yo asiento. Él desenrosca la toalla y la deja caer al suelo. Los dos vemos mis pechos a través del espejo, qué erótico −pienso−. Noto sus manos masajear mis pezones sin quitar su mirada de la mía y va bajando hasta llegar al estómago y hacia mis partes bajas. Me acaricia suavemente y yo gimo echando la cabeza hacia atrás apoyándome en él.  


    —Quiero ver tu cara cuando te corres nena —me dice, para acto seguido introducirme un dedo muy lentamente. Lo mete y lo saca una y otra vez despacio.  


    —Estás muy mojada, dime, ¿es por mí?  


    —Sí —le digo gimiendo—. Sigue Aiden, no pares por favor.  


    Él va sacando y metiendo su dedo hasta que introduce uno más. Mientras su miembro duro está rozando mi trasero desnudo.  


    —No voy a durar mucho  —le digo .  


    Ya noto un orgasmo creciendo en mi interior hasta que exploto de placer.  


    —¡Aiden! —pronuncio mientras jadeo.  


    Pero no me da mucho tiempo para pensar. Él me da la vuelta y me coge en brazos mientras me lleva hacia la cama rápidamente y coge algo de su cartera. Se pone encima mío y me besa.  


    —¿Quieres hacerlo preciosa? ¿estás segura? Porque si no, podemos parar aquí y termino de otra manera.  


    Le cayó poniéndole un dedo en sus labios y asiento mirándole a los ojos. Vuelve a besarme hasta que me tiene ardiendo otra vez por él. Me vuelve a introducir un dedo y yo ya estoy empapada de nuevo. Me separa las piernas y se coloca el preservativo. Se de ellos porque mi madre los trajo al reino para prevenir demasiados embarazos.  


    —Voy a ir despacio nena, si te duele me dices.  


    Le agarro de la nuca para que me bese y sepa que tiene que continuar y él se introduce poco a poco en mí. Siento una punzada tremenda cuando me traspasa la barrera y grito de dolor. Él se queda quieto dentro de mí sin moverse.  


    —Ya pasó, ese dolor es normal, ahora relájate y disfrutaremos mucho—me dice.  


    Baja por mis pechos y los devora con su boca sin moverse ahí abajo. Acaricia suavemente mi parte más sensible y comienza a salir y entrar lentamente.  


    —¿Aun duele cariño?  


    —No, sigue, quiero más Aiden, muévete por favor.  


    —Dios nena— gime. 


    Y empieza a moverse más rápido mientras me da besos por todo el cuerpo. Enseguida noto otro orgasmo instalarse en mí.  


    —No puedo más  —le digo entre gemidos de placer, nada que ver con los otros orgasmos anteriores.  


    —Córrete, lo haremos a la vez.  


    Y esas palabras son las necesarias para que un placer intenso explote en mí. Él también tiembla y entra y sale de mi con más fuerza mientras se vacía por completo. Después cae rendido encima mío y le acaricio la cabeza. Cuando nuestras respiraciones se calman me pregunta:  


    —¿Estás bien?  


    —Muy bien  —le sonrío.  


    —Te quiero Iris y lo digo en serio.  


    —Yo también te quiero.  


    Y es cierto sé que me he enamorado de él porque, si ahora me dejara me haría mucho daño. Sin querer mi cabeza piensa en Molí y lo que debió de sentir cuando Damon la votó, pobre chica.  


    —Bueno,  —me dic— ahora me voy a duchar. Ponte guapa que te debo una cena.  


    Se levanta y puedo admirar su cuerpo desnudo que es digno de ver. Coge sus cosas y me da un beso fugaz para después dejarme sola. Me tumbo de golpe en la cama y sonrío. Dios me siento feliz, me ha hecho sentirme especial, solo espero que no me desilusione. Me pongo un pantalón negro, una camisa roja muy bonita y me calzo unas botas negras. Tengo que pedirle a mi tío que me lleve a comprar ropa. Me pinto los labios de color rojo. En casi todos los libros las protagonistas hacen estas cosas para gustar más a los chicos. Mi tío me consiguió un maletín de pinturas y aunque no me gusta mucho usarlas, quiero verme bien para él. Cuando estoy lista, salgo para dirigirme hacia su habitación. Toco la puerta con dos golpecitos, pero no me abre, pero sé que está ahí oigo ruido dentro. Estoy a punto de llamar otra vez, cuando el abre la puerta y me tapa los ojos con sus manos.  


    —¿Qué haces Aiden?  —me río.  


    —¿Preparada? No es lo que me hubiera gustado ofrecerte, pero en este momento es todo lo que tengo.  


    Destapa mis ojos y coloca sus manos rodeándome la cintura. Observo todo a mi alrededor ¿cómo le dio tiempo a preparar todo esto?  


    —¡Es perfecto!   —le muestro mi ilusión−, nadie había hecho algo tan bonito y simple para mí. ¡Gracias!  


    Hay velas pequeñitas por toda la habitación. En el centro ha juntado las dos mesas escritorio donde hay comida y bebida que debió de encargar en algún sitio. Paso mis brazos por su cuello y lo besó. Me encargo de que sea un beso especial en reconocimiento por todo esto.  


    —Cenemos o se enfriara la cena —me dice−. Aunque no me importaría saltármela y pasar directamente al postre —me guiña un ojo y se ríe.  


    —De eso nada  —le digo−. Sería un desperdicio.  


    La verdad es que tengo hambre. Me siento en una silla y él en la de enfrente. Hay unas masas redondas, con muchos ingredientes encima que están muy ricas. También hay patatas con salsas y varias bebidas.  


    —¿Cómo te sientes?  —me pregunta— ¿Estás adolorida?  


    —No, estoy bien— respondo algo avergonzada al saber a qué se refiere .  


    Pero él no sabe que los elfos no solemos tener dolores físicos, aunque sí que es raro que haya sentido un dolor tan profundo cuando rompió mi barrera.  


    —¿Tan bien como para repetir?  —me dice guiñándome un ojo.  


    —¿Y, ¿qué tal si vemos una peli?  —le digo.  


    —Sí claro lo que tú quieras.  


    —Oye, tengo que pedirle a mi tío que me lleve a comprar ropa, no traje casi nada conmigo y necesito algunas cosas.  


    —No hace falta que se lo digas a tu tío Iris, yo te llevaré. Podemos ir a su casa el fin de semana que viene e iremos a un centro comercial.  


    —¿Tú crees que aceptará esto entre nosotros? Es tan rápido…  


    —Vuelvo a repetirte que no me importa lo que piense. Si lo acepta le irá mejor de cara a nosotros, sobre todo conmigo.  


    —Vale, pero déjame que hable con el primero, sé, que al final lo entenderá.  


    Terminamos de cenar y propone que veamos la película mientras nos comemos un pastel de chocolate que compró. Vamos a la cama y me abrazo a él mientras me acaricia el pelo con sus manos y entonces sé que ha notado mis orejas. Las tocas y retira mi pelo muy despacio. Yo cierro los ojos esperando que me pregunte por ello, pero cuando no lo hace me relajo. Sin darme cuenta me quedo dormida, ha sido un día agotador.  


     


     


  




  

      


      


      


       AIDEN 


      


     


    Cuando despierto decido irme a correr un rato por el patio. Sin querer pienso en Iris, esta chica me gusta mucho y hoy pienso poner toda la carne en el asador, aunque ayer me rechazó no me daré por vencido. Si quiere pasaré el fin de semana con ella y veré a donde me lleva esto. Me doy una ducha y me dirijo a clase. Ella ya está ahí sentada con el chino y al pasar le guiño un ojo. Decido mandarle una de mis notas insistiendo en esa cena. La lee y la guarda en su bolsillo como hace con todas. No me contesta, me está  haciendo esperar aposta durante tres clases interminables. Cuando es la hora del almuerzo, no me levanto del sitio, sino que espero a que diga algo. Se despide del chino y nos quedamos solos. Se vuelve hacia mí y le reprocho la espera, pero ella me sorprende diciendo: 


    —Hoy estas muy guapo y sí si me gustaría cenar contigo. 


    Mi corazón da un brinco. Nadie me había tratado con tanto cariño como lo hace ella, solo mi madre en algún corto periodo de tiempo. Me levanto y me acerco. Le acaricio el rostro y le digo lo preciosa que es. Voy a besarla, necesito probar esos labios, pero alguien entra y nos interrumpe echándonos fuera. Joder, ni siquiera miro quien es, pero Iris ya ha huido. Va delante mío por el pasillo en dirección al comedor, pero quiero besarla así que antes de que llegue la acorralo contra la pared y antes de que proteste la beso. Un beso corto comparado con lo que me gustaría darle, pero me conformaré por ahora. 


    —A mí nadie me interrumpe— añado para después desaparecer dentro del comedor. 


    Joder, me quede con ganas de más, no tengo suficiente de esta chica. Comemos conversando sobre algún salto nuevo que queremos poner en práctica y luego me despido de ellos pues todos se largan a sus casas. Acompaño a Diego a la habitación no parece muy contento, tiene reunión en casa de su padre de esas que tanto odia y no podrá ver a Leslie. 


    —Tengo unas ganas de largarme ya de su casa, pero todavía me falta para la entrada del piso. A ver si se deciden de una vez con la fiesta de este año o no creo que pueda aguantar mucho más—dice. 


    —Tranquilo tío, todo llegará. Vamos te acompaño y me fumo un cigarro. 


    —¿Te quedas por aquí? 


    —Sí, de momento si, no tengo ningún curro este fin de semana y aquí estoy refugiado. 


    Se ríe y me despide de él hasta el domingo. 


    Regreso a la habitación con la intención de mirar coches en el portátil, pues cuando tenga pasta quiero comprarme uno, pero me quedo dormido. Cuando despierto son las seis, mierda, tengo que ducharme e iré a buscar a Iris. Me doy una ducha rápida y me dirijo hacia su habitación, pero no está. Salgo al patio y miro en la cafetería, pero tampoco esta. Decido ir a la biblioteca y allí si la encuentro. Me acerco por detrás y veo que está mirando películas. Le doy un beso en la mejilla. Cojo una silla y me siento a su lado y le digo que vamos a buscar una para verla luego de cenar en mi habitación. Le quito el ratón y empiezo a buscar, pero cuando le hablo no me contesta. La miro a ver porqué, y noto que está temblando. 


    —¿Estás bien?  —le agarro de las manos y me mira con cara de vergüenza. 


    Espero a que hable no sé qué le preocupa. 


    —Sí, es solo que… no sé cómo decirte. Abigail, me dijo cuando te conocí que tuviera cuidado contigo, que me querrías llevar a la cama cómo lo has hecho con todas y.… no sé, me gustas Aiden, pero yo no soy como las demás chicas que has estado. 


    Ah vaya con que era eso, está preocupada por los comentarios que ha oído de mí, pero le dejo claro que no va a pasar nada que no quiera que pase, solo será una cena y una peli. Parece que la tranquilizo y me deja que elija yo la que quiera. Le paso a un pen y le agarro la mano para dirigirnos al comedor. 


    Le dejó caer que mañana pediremos pizza estoy harto de tanta comida sana y ella se ríe preguntándome si habrá un mañana. Claro yo había dado por supuesto que sí. Le declaro que me gusta mucho y qué si por mi fuera la vería a todas horas, porque es lo que siento necesito verla a cada momento y cuando no lo hago la tengo en mis pensamientos. Nunca había sentido esto y quiero ver a donde me conduce y sé que debería alejarla de mí, pero no puedo. Me sorprende sentándose en mis piernas y besándome. Dios sus besos me saben a gloria, pero no quiero dar un espectáculo si alguien anda por aquí, así que como no se queja, la cargo hasta mi habitación sin separar sus labios de los míos. 


      


    Cuando vamos a mi habitación está toda tensa y le pido que se relaje que no muerdo. Se sienta a mi lado en la cama y saco todos los dulces que compré ayer y que por lo visto acerté, pues me ha dicho que es uno de sus vicios. Mira la película atentamente le está gustando, pero a mí me gusta más ella y no dejo de observarla. Cuando termina hago que se tumbe conmigo y le digo que me cuente algo sobre su vida, así se relaja más y ve que mis intenciones no son malas, pero su voz es un sedante para mi cuerpo y me quedo dormido al momento. 


    Joder dormí como un tronco, hacía días que no lo hacía, pero eso se debe a la compañía estoy seguro. No hay nada mejor en este momento para mí que encontrármela dormida a mi lado. Se quedó aquí a dormir y está preciosa. Me levanto al baño y vuelvo a tumbarme a su lado. Tengo una erección mañanera de la ostia y si no fuera porque quiere ir despacio la haría mía ahora mismo. Me conformo con darle un suave beso en los labios que hace que ella abra los ojos. Inmediatamente que me ve se ruboriza. 


    —Hola —me saluda—. Espero que no te importe que me quedara, pero te quedaste dormido y no quería volver sabiendo que no hay nadie más por aquí. 


    —Shhuuu….— la callo poniendo un dedo en sus labios—. Es el mejor despertar que he tenido desde hace tiempo y perdona me quedé dormido mientras hablabas. 


    —Lo entiendo, no pasa nada, estabas agotado —dice. 


    Me pongo encima de ella y la beso. No era mi intención que fuera tan intenso, pero me está correspondiendo. Cuando me separo mi erección ha crecido y ella está todavía más avergonzada. 


    —Estás preciosa cuando te sonrojas —me dice —. No tengas vergüenza, no conmigo, te dije ayer que no te presionaría, nena. 


    —No estoy así por eso Aiden. Es que yo nunca... 


    Se por donde va y me hace el hombre más feliz del mundo. 


    —Nunca has estado con un chico ¿Cierto? ¿Eres virgen?  —le pregunto, quiero oírselo decir. 


    Asiente y la vuelvo a besar demostrándole lo feliz que me hacen sus palabras. 


    —¿Notas lo que me haces, ¿no?   —le digo presionándome contra ella. 


    —¿Y tú? ¿notas lo que me haces?  —me dice colocando mi mano en su mejilla, está ardiendo. 


    —Y no es de vergüenza, es del calor que estás provocando en mí.  


     La entiendo perfectamente y le propongo darnos un baño en la piscina para refrescarnos un poco. Me dice que tienen que ir a por su bañador. Sí, verla en bañador no me va a ayudar mucho a bajar mi erección, pero es lo que hay en este momento. Me pongo el bañador y por el pasillo me manifiesta que tiene hambre, me gusta que coma, no como otras chicas que están todo el día comiendo fatal para no engordar, aunque no sé dónde lo mete, porque tiene un cuerpazo de infarto. 


    Saludo a Tina y le pido dos cafés y un bollo para llevar. Mi teléfono suena y me dirijo al exterior para contestar, se quien es y dudo si cogerlo, pero sino no me dejara en paz. 


    —Que pasa Aiden ¿cómo te va? 


    —No hace falta que te hagas el simpático conmigo Gregory que no soy tonto —le digo. 


    —Pues si no eres tonto sabrás que me tienes que devolver el dinero cuanto antes o te buscaré para encargarme que aprendas que a mí no se me hace esperar. 


    —Sí ya casi lo tengo solo necesito un poco más de tiempo. 


    —Se te está acumulando niñito y eso trae consecuencias muy malas —dice. 


    Y me cuelga así sin más. Ahora sí que se me bajo la erección. Me siento en un banco a esperar a Iris y me enciendo un cigarro mientras me tomo mi café. No sé cómo conseguiré el dinero sino hacen pronto la convivencia—pienso—. Unas manos pequeñas se posan en mis ojos y me da un suave beso en la mejilla. Se sienta alado mío y nota mi cara de preocupación, pero nada va a estropear mi fin de semana con ella. Me sorprende echándose a correr como una niña y retándome para pagar la cena de esta noche. Me entra la risa, eso es lo que consigue hacerme, olvidarme de todo y que me ría. Le dejo un poco de ventaja y la persigo para alcanzarla justo en la puerta. Le agarro como si de un saco de patatas se tratara y ella me da puños en la espalda pidiendo que la baje. No me detengo, sino que nos tiro a los dos a la piscina con ropa y todo. Cuando sale me salpica y me acerco para atraerla hasta mí. Me saco la camiseta y después procedo a hacerlo con su vestido. Y guaoooo esta chica quiere matarme. Ya la había visto en bañador, pero este bikini…lo ha hecho para provocarme. Y sigue provocándome cuando enrosca sus piernas en mi cadera y mi pene roza sus partes y cuando me besa intensamente como si me quisiera comer. No me contengo no sé a dónde quiere ir a parar con esto, pero llegaré hasta donde ella quiera. La aprisiono contra la pared y el beso cada vez es más ardiente. Bajo mi boca a sus pechos y le pido permiso para quitarle la parte de arriba del bikini. Asiente y le desato el nudo de su cuello para dejarlo caer. Dios, están hechos para mí y los degusto dándole placer. Decido arriesgarme a continuar y meto mi mano en sus bragas para tocar sus pliegues. Ella jadea, está muy cachonda y como me pongo yo, cuando hace lo mismo conmigo. Me baja el bañador y me agarra suavemente. Mueve sus manos arriba y abajo, dice que no ha hecho esto nunca pues joder, lo hace de muerte. Le digo que lo haga suave o voy a terminar muy pronto. Le vuelvo a pedir permiso para continuar, aunque no sea como me gustaría, pero no tengo preservativos aquí y tampoco quiero que nuestra primera vez sea así. Ella asiente de nuevo y le introduzco un dedo con cuidado y la observo a ver si se queja pues al ser virgen puede dolerle, pero no lo hace. Gime contra mis labios hasta que le pido que me lo de, que me dé su orgasmo, y no hay cosa más bonita que verla subir al cielo para luego bajar. Sigue moviendo su mano hasta que me derramo en ella de una forma brutal. 


    —Guao nena, para no haberlo hecho nunca lo haces de muerte  —le digo, estoy interesado en ello. 


    —Bueno he leído muchos libros con escenas eróticas —dice sonrojándose—Ahora lo entiendo es de esas chicas que leen libros románticos. Me corta el rollo diciéndome lo que dice a continuación. No me gusta que piense eso de mí. Se que hasta ahora he sido un capullo con las tías, pero no con ella. Ella me gusta realmente y después de esto no voy a perderla. Se lo hago saber tranquilizándole, pero ella se separa de mí y se coloca el bikini en su lugar. La dejo por un rato pensar y espero que no se arrepienta. Salgo y voy a los vestuarios a buscarme un cigarro. Me lo fumo mientras la observo total, no hay nadie para echarme la bronca por hacerlo aquí dentro. Lo termino y ella sigue nadando, pero con más fuerza cada vez. Algo me dice que está pensando demasiado en lo que ha pasado. Vuelvo a meterme en el agua y me planto delante de ella hasta que se choca conmigo. 


    —¿Qué te preocupa? 


    —Estoy confusa conmigo misma Aiden. El otro día te dije que no estaba preparada para esto y a la primera de cambio te ofrezco mi cuerpo. No me arrepiento, nunca lo haría, pero no sé qué me pasa contigo, esto es nuevo para mí y no he podido parar. 


    Casi la cago diciéndole que es atracción física. Me he expresado mal y casi hago que se vaya. Así que la tranquilizo y le hago ver que es mi chica y que a nadie le importa lo que ocurra en nuestra intimidad. 


    Le pido que vayamos a comer algo, me muero de hambre. Pido unos sándwiches en la cafetería mientras espero a que se cambie y cuando viene salimos a comérnoslos sobre la hierba. Me gusta esto, ella y yo y nada más que eso. 


    Desaparecen de mi memoria todos los problemas por un rato. Le acaricio el pelo cuando se acuesta sobre mis piernas y se queda dormida. Decido llevarla hasta el cuarto, pues aquí hace un sol abrasador y no me gustaría que se quemara. La cargo hasta allí y la poso en su cama. Iré a practicar un poco y luego volveré a buscarla. Paso dos horas intentando algún salto nuevo y luego me doy una ducha. Cuando vuelvo a su habitación no está y me siento en su cama a esperarla. Al poco tiempo entra con una toalla en la cabeza y otra en el cuerpo cubriéndose. 


    —Hola —saluda— ¿dónde estabas? 


    Le explico que la deje aquí y me fui a practicar un rato. Se mete en el baño y se quita la toalla del pelo que cae todo sexy por su cuerpo. Me acerco por detrás y la abrazo apoyando mi barbilla en su hombro. La miro a través del espejo y ella a mí. Me pongo duro en un momento y me arrimo a su culo. Le desato la toalla y la dejo caer al suelo. No quita la vista de mi cuando le masajeo los pezones. Echa la cabeza hacia atrás y se apoya en mí, señal de que le gusta lo que hago. Bajo por su cuerpo hasta llegar a su coño bien depilado por cierto y le introduzco un dedo. Como veo que le gusta introduzco uno más. 


    —Quiero verte la cara cuando te corras nena —le susurro. 


    Y no tarda nada en hacerlo gritando mi nombre. Como me gusta que lo haga me encanta como suena de sus labios. Sus palabras siguientes me dejan de piedra. Quiere que le enseñe todo lo que pueda mostrarle. 


    —¿Estás segura? —digo dándole la vuelta, para que me mire. 


    No quiero que se arrepienta luego. Quiero que sepa que es diferente para mí. 


    —Sí Aiden, enséñamelo todo. 


    No lo pienso más, le alzo del culo y la llevo enganchada a mí, hasta su cama. Me quito la ropa y cojo un condón de mi cartera. Vuelvo a preguntarle si está segura y me calla poniendo un dedo en mis labios. Me lo coloco y le digo que me avise si duele. Ella me agarra de la cabeza para que me calle y me besa. Me introduzco poco a poco en ella. Dios que placer, tenía tantas ganas…pero ella pega un alarido cuando traspaso su barrera. Me quedo quieto sin moverme y la tranquilizo pues sé que ese dolor pasará y yo me voy a encargar de que goce todos los días de su vid., Sí, he dicho todos los días de su vida porque eso es lo que quiero, tenerla siempre conmigo. Me he enamorado de ella y ya no hay marcha atrás. Se que a ella le preocupa su tío y el que pensará, pero a mí me la suda, la quiero. Saboreo sus pechos sin moverme y le acaricio el clítoris con la mano. Esta empapada así que sé que ya puedo moverme. Lo hago despacio, pero ella me pide que lo haga con más fuerza. Entro y salgo, entro y salgo hasta que no puede más y me lo hace saber. Yo tampoco puedo más y nos corremos a la vez cayendo agotados sobre la cama. No salgo de ella y dejo que se adapte a mí. 


    —¿Estás bien?  —le pregunto. 


    —Perfectamente —contesta sonriendo. 


    —Te quiero  —le suelto, pues creo que es el mejor momento para hacérselo saber y me hace muy feliz cuando me responde lo mismo. 


    Ahora tengo una cena que preparar y quiero hacerlo especial para ella. No es que tenga mucho, pero haré lo que pueda. Llamo para pedir unas pizzas y unas papas con salsa. Consigo una botella de vino de Tina, unas copas y unas velas que me presta. 


    —Este enamorado niño, quien lo hubiera dicho de ti y me alegro mucho parece una buena chica. 


    —Lo es Tina, lo es —le digo. 


    Voy a mi habitación, junto las dos mesas y me voy a duchar mientras llega el pizzero. Cuando me llama que está aquí me acerco hasta la verja, las recojo y las pago. Vuelvo con ellas y preparo todo encima de la mesa. Enciendo las velas y justo llaman a la puerta. Uy casi me pilla. Doy una vuelta para ver que este todo y voy a abrirle. Le tapo los ojos y la introduzco en la habitación. Ella se ríe. Le destapo los ojos y la abrazo por la cintura. 


    —¡¡Me encanta!! —dice con entusiasmo. 


    —Bueno, no es lo que me hubiera gustado ofrecerte, pero es todo lo que tengo ahora.  


    Se da la vuelta y me besa con pasión agradeciéndome esto. Se arreglo para mí, está muy guapa con esta blusa roja y ya quiero quitársela, pero no me deja. Nos sentamos a cenar y me dice que quiere ir de compras el fin de semana que viene. Me ofrezco a llevarla y le digo que nos podemos quedar en casa de Alan. Otra vez saca el tema de qué pensará su tío, que hablará con él para decírselo y vuelvo a repetirle que me da igual. Más vale que éste de acuerdo porque si no va a tenerme como enemigo. Nos tumbamos a ver otra peli, pero ella se queda dormida enseguida. La tapo y me desnudo para tumbarme a su lado. Tendrá que dejarse aquí un pijama para no dormir tan incómoda pero no la quiero despertar quitándole la ropa. Le abrazo y tardo un poco a dormirme acabando de ver la peli, pero al final lo  
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    Un ruido me despierta y veo que entra luz por la ventana. Aiden está dormido a mi lado. Levanto la cabeza para ver la procedencia del ruido que me despertó, para encontrarme a un chico mirándome y sonriendo. Es moreno con el pelo un poco largo sobre su frente. Me llevo la mano a la boca avergonzada y el me saluda con un gesto, menos mal que no estamos desnudos—pienso.  


    —Hola ¿qué tal? Soy Diego, el mejor amigo de éste —dice señalando a Aiden—. Ya veo que lo pasó bien el fin de semana—se ríe—. Bueno, le dices por favor, que me busque cuando despierte, tengo algo importante que hablar con él.  


    Yo solo asiento. Cuando sale por la puerta empujo a Aiden para que despierte.  


    —¡Aiden, despierta, Aiden!   —le empujo.  


    Él abre los ojos muy despacio y se frota la cara con sus manos.  


    —¿Qué pasó, nena? ¿Qué hora es?  —dice.  


    —No sé, pero tu amigo vino y me vio aquí contigo y si dice algo de que estaba en tu habitación…. Tengo que hablar con mi tío antes de que se entere por ahí y….  


    —Eh para, para —dice callándome con un beso— ¿Diego estuvo aquí?  


    Asiento y le hago un gesto para que se vuelva y vea su maleta.  


    —Primero, Diego no dirá nada es mi mejor colega y también duerme aquí a veces con su chica y segundo ¿dijo algo?  —me pregunta.  


    —Que lo buscaras, que tenía algo importante que decirte.   


    —Vale está bien. Después iré a buscarlo, sus padres están separados y a veces cuando se le tuercen los planes vuelve antes. Tú puedes ver si ya volvió tu tío para hablar con él, pero recuerda me da igual lo que piense.  


    Me besa con fuerza. Su beso se hace más intenso y se coloca encima de mí.  


    —Aiden…  —le digo para que sepa que tiene que parar.  


    —Ayer te dormiste al momento, estabas agotada —me dice acariciando mi rostro .  


    —Sí bueno, tuve un día bastante intenso  —le sonrío, ya sabe a qué me refiero.  


    —No sé cuándo podre volver a disfrutarte después de que todos regresen  —dice poniendo morritos de niño pequeño.  


    Me río de él y le beso. Luego empujo su cuerpo para que me deje levantarme y él se deja caer otra vez sobre la cama. Me pongo en pie y mi camisa está toda arrugada. Me la saco de encima porque llevo otra debajo de tirantes y prefiero ir así que con estas fachas. Aiden se levanta rápidamente y me abraza por la espalda colocando su cabeza en mi hombro. Yo le abrazo los brazos y le doy un suave beso en la mejilla. Dos toques en la puerta hacen que nos separemos. Él va a abrir y dice:  


    —Tío ¿por qué no entraste? 


    —No quería interrumpir, pero me deje algo, ¿puedo pasar?  


    —Sí, claro.  


    —Hola— saludo con la mano.  


    —Diego esta es Iris, pero creo que ya os conocéis.  


    —Sí, lo siento, no sabía que te habías quedado el fin de semana —dice un poco avergonzado—. Pero ya que estamos, debo anunciarte que tenemos que colgar estos carteles —le dice mostrándole uno a Aiden.  


    Él lo lee y se sorprende.  


    —Menos mal, ya era hora —dice y abrazo a su amigo.  


    Debe de ser algo importante por la forma que sonríen.  


    —Lo siento nena, pero no podré acompañarte este finde como te dije.  


    Me muestra el cartel y yo enseguida sé a qué se refiere. No podrá acompañarme a comprar ropa, hay un encuentro aquí de parkour de diferentes ciudades y por la noche hay una fiesta.  


    —No pasa nada Aiden, le diré a mi tío si me puede llevar y estaré aquí para verte en la demostración —digo devolviéndole el cartel.  


    —Gracias eres un cielo, pero te quiero en esa fiesta conmigo esa noche —dice, dándome un beso en la frente.  


    —Allí estaré y ahora me voy a ver si ya regreso mi tío.  


    —Adiós Diego —digo saliendo por la puerta.  


    Voy hacia mi habitación y ya se empieza a haber movimiento por los pasillos. Ya veo que hay gente que regresa pronto. Me estoy cambiando de ropa cuando mi teléfono comienza a sonar en la mesilla. Es mi padre.  


    —Hola papá —digo entusiasmada por oírlo.  


    —Hola mi niña ¿qué tal? He pensado que, como no tenías clases podrías hablar un poco con tu padre.  


    Hablamos por un rato contándole lo bien que me va por aquí, pero sin comentar una sola palabra de Aiden pues sé que se preocuparía mucho por mí. Se lo ocultaré por un tiempo hasta ver dónde llegamos con todo esto. Cuando cuelgo me invade una gran tristeza. Lo echo de menos y también a toda mi gente. Llaman a la puerta y me dirijo a abrir. Es mi tío.  


    —Hola, quería que supieras que ya llegué —dice. 


    —Hola tío, pasa por favor  —le hago un gesto para que entre. Estoy nerviosa por lo que tengo que contarle, pero debo hacerlo, no me gustaría que se enterará por ahí.  


    —¿Te apañaste bien sola?  —me pregunta sentándose en la silla de mi escritorio.  


    —Sí, verás, quería hablarte de algo que ocurrió y que no tenía previsto.  


    —¿Qué te pasó? ¿te hicieron algo? Dios no debería haberte dejado sola pero no pensé… —dice todo apurado y asustado.  


    —No, no pasó nada, además no estuve sola, de eso quería hablarte.  


    Me mira con el ceño fruncido sin entender lo que quiero decirle.  


    —En realidad... estuve con Aiden.  


    Observo su reacción, pero, no se produce ninguna. Creo que sigue sin entenderme.  


    —Mira tío, no sé qué pensarás de mí. Mi intención cuando llegué aquí no era que pasara esto, pero ha pasado y en tan solo una semana, me he enamorado de él.  


    Ahora sí que reacciona. Se levanta y se echa las manos a la cabeza y niega con ella rotundamente.  


    —Déjame acabar de explicarte   —le interrumpo—. Ya sé, cómo es que todos lo ven por aquí y sé que sus acciones no hablan muy bien de él, pero, conmigo, es diferente. Me trata muy bien y quiero darle una oportunidad a esto tan repentino que nos ha pasado. Creo en el amor tío y sé que es muy pronto pero ya no hay marcha atrás y espero que lo entiendas  —le explico.  


    —Lo voy a deshuesar. Te juro por su madre que si te hace daño le destrozare los huesos. Quiero hablar con él y que me explique sus intenciones contigo, esto no debería haber ocurrido, no tan pronto al menos.  


    —Vale, pero de verdad, está siendo bueno conmigo. No le digamos nada a mi padre, no quiero preocuparlo estando tan lejos. Ya llegará el día en el que hablaré con él.  


    Él se dirige a la puerta sin añadir nada más.  


    —Otra cosa tío  —le interrumpo en su huida—. Necesito comprar algunas prendas ¿Podríamos ir el sábado y estar aquí para la demostración de parkour? —pregunto.  


    —Sí, claro, te llevaré y volveremos— pero su tono de voz parece muy enfadado y no me extraña nada después de lo que acabo de soltarle.  


    Se marcha de allí y me quedo pensando que le dirá a Aiden cuando lo vea, espero que sea suave con él o se puede armar un lío grande. Termino de arreglarme y salgo para dirigirme a tomar un té. Hambre no tengo, se me cerró el estómago, pero necesito cafeína. Decido que me perderé por el jardín a leer un rato y despejar mi cabeza. Camino algún rincón escondido, pues necesito estar sola. Veo a Aiden con sus amigos a lo lejos que están practicando, pero me dirijo hacia el lado contrario y sigo andando hasta que un claro del césped que hay detrás de una caseta que parece de cuidado de jardín, aparece ante mí y decido que es el lugar perfecto para relajarme leyendo. Debe de pasar mucho rato, me he acabado el libro y no sé qué hora es. Tengo hambre, me debí de saltar la comida así que decido marcharme y dirigirme a ver si encuentro algo para comer. A lo lejos en las escaleras diviso un revuelo de gente entre los que están Abigail y Yan, con sus maletas en la mano. Deben de haber llegado ahora. También está mi tío, Tina y Aiden. ¿Habrá pasado algo? Mientras me acerco, veo que Yan señala hacia mí y Aiden echa a correr hacia donde estoy. Cuando llega, me revisa.  


    —¿Estás bien? ¿dónde te metiste?  —dice preocupado.  


    —Estoy bien ¿Qué pasó?  —le pregunto.  


    —¿Cómo que qué pasó? Te estuve buscando por una hora al ver que no aparecías en el almuerzo y tampoco estabas en tu habitación. Te busqué por todo el centro y al no encontrarte, me preocupé y avisé a tu tío a ver si él te había visto —respira agitado—. Comenzábamos a buscarte cuando llegaron Abigail y Yan y tampoco sabían nada de ti.  


    —Pues aquí estoy y estoy bien. Solo estaba leyendo allí lejos y se me pasó el tiempo  —les explico—  Mi tío se acerca.  


    —¿Y tú teléfono Iris? —pregunta.  


    —Lo dejé en la habitación, no creo necesario llevarlo por aquí.  


    —Sí, si es necesario— interrumpe Aiden—. Y ya me estás dando tu número para registrármelo— está algo enfadado.  


    —Y ya, dejen de reprenderme, no soy una niña pequeña que se pierda a la primera de cambio  —les grito.  


    —No, no eres una niña y sé que eres responsable, pero tu padre me dejo a tu cargo y si te pasara algo no me lo perdonaría nunca —dice—. Por cierto  —le dice a Aiden señalándolo con un dedo— Ya me contó, si le haces daño, ya puedes estar preparado —añade y se marcha dejándonos allí, mientras lo miramos irse.  


    —Ven aquí nena —tira de mi mano y me abraza fuertemente—. Me diste un susto de muerte. Aunque estés aquí dentro hay de gente de la que no te puedes fiar, ten cuidado por favor.  


    Sé que se refiere a Damon, pero, no comentó nada.  


    —Tengo hambre, me salte el almuerzo, voy a comprar algo a la cafetería.  


    —Te acompaño.  


    Me agarra de la mano y vamos hacia allí. Cuando entramos, veo a Abigail y Yan sentados en una mesa. Me dirijo hacia ellos, con Aiden detrás mío. No hay mucha gente aún por aquí— pienso.  


    —Hola chicos ¿Qué tal su fin de semana?   —les pregunto sentándome.  


    —No tan bien como tú, me parece —dice mirando entre Aiden y yo.  


    —Chicos, yo os dejo. Como veo que estás bien acompañada, me marcho, tengo que acabar de colgar carteles —me da un suave beso en los labios y añade: —nos vemos luego ¿vale?  


    Asiento y sonrío viéndolo marchar.  


    —Vaya, vaya, ¿ya cazaste a Aiden? Por aquí las chicas van a estar que arden, pero cuenta cuenta —dice.  


    —No hay nada que contar Abigail, vamos a estar juntos y probar donde nos lleva esto.  


    —¿Juntos como novios? —esta chica y sus interrogatorios.  


    —Sí eso creo. Él dijo que era su chica por lo cual así es.  


    —Déjala ya, eres una preguntona  —le riñe Yan.  


    Yo me río y me cuentan cómo ha ido su fin de semana. Nial no ha llegado todavía, porque tenía asuntos familiares y Molí tampoco pero no saben nada de ella. Este próximo sábado se quedarán todos por aquí para acudir a la fiesta. Por lo que me cuentan las celebran una vez al año y vienen grupos de muchas ciudades para demostrar sus habilidades con el Parkour. También, jugarán algún partido importante de fútbol y los de Ciencias presentarán algún proyecto. Parece ser, que no se ponían de acuerdo con las fechas para coincidir todos y al final será este fin de semana.  


    —El sábado en la mañana voy a ir de compras con mi tío, necesito algo de ropa ¿Quieres venir?   —le pregunto a Abigail—. Me serías de gran ayuda para elegir qué ponerme por la noche.  


    —Eso no sé pregunta, me encanta ir de compras. Iré y te ayudaré. Vas a deslumbrar, pero yo también ¿eh? Me compre el vestido perfecto para la ocasión —dice.  


    Me río con esta chica tiene cada cosa… Decidimos salir un rato a tomar el aire hasta la hora de la cena y nos sentamos en un banco de al lado de la fuente. Al cabo de un rato, vemos pasar a Molí toda apresurada con su maleta y creemos que va a llorando. Abigail se levanta y la llama, pero ella no la espera. En estas aparece Damon y ya sabemos el porqué del llanto de Molí.  


    —¿Qué le has hecho desgraciado?  —le grita—. Si no la quieres déjala ya de una vez y ve a revolcarte con otra  —le empuja.  


    Yan y yo decidimos levantarnos por si esto se pone feo, pero ella sale corriendo tras Molí para ver lo que le ha sucedido.  


    —Vosotros ¿qué miráis? —nos grita Damon.  


    Y se larga de allí cargando con su bolsa de viaje. Vamos hacia la habitación de Molí para interesarnos por ella, esta chica me preocupa. Yan me dirige hacia allí y llamamos a su puerta. Abigail es la que abre, puesto que, son compañeras de cuarto.  


    —¿Qué crees que le hizo ese gilipollas?  —dice gritando toda alterada.  


    —No Abigail  —le corta Molí que aun llora desconsolada, pero ella no la escucha y continua:  


    —Al parecer, la llamo el sábado pidiéndole perdón y para ver si podía ir a su casa. Ella como la tonta enamorada que esta, acudió. Al parecer estaba aburrido, le pidió perdón y una cosa llevo a la otra. Cuando consiguió lo que quiso, un polvo rápido, la botó diciendo que tenía una fiesta a la que acudir.  


    Yan, se arrodilla ante ella y la abraza fuertemente, creo que este chico siente algo por ella.  


    —Lo que ocurrió aquí fue, que se juntaron al llegar y el paso de ella como la mierda.  


    No sé qué decir, al parecer, Aiden tenía razón cuando me advirtió sobre él. Creo que lo conoce más que nadie. Pero ¿por qué vuelve a ella sabiendo que está enamorada de él? Podría elegir a cualquier otra chica, es extraño y no se da cuenta del daño que le está haciendo. La animamos para que baje a cenar con nosotros. Cuando entramos al comedor diviso a mi novio, que raro suena decirlo, pero lo es, sentado con sus amigos. Decido no molestarlo y sentarme con mi grupo. No se da cuenta de que estoy, hasta que paso por su lado para recoger mi bandeja. Se que me ha visto pero paso sin decirle nada. Lo voy a hacer revestíar, pero la verdad es que ya llegaron todos y no sé cómo comportarme con él. Pero el sí lo sabe, pues a mi regreso con la comida me retiene poniéndome un brazo delante para que me detenga.  


    —¿Qué, no me vas a dar un beso?  —me dice.  


    Me pongo colorada como un tomate y veo que todos de la mesa lo escucharon y están mirando con expectación. Sería nuestro primer beso delante de todos y se enterarían de nuestra relación.  


    —Aiden  —le digo con los dientes apretados y muy bajo—. Me estás haciendo pasar mucha vergüenza, todo el mundo nos mira.  


    Él se voltea hacia un lado y hacia el otro y observa que sea cierto. Pero lejos de pensar que no haría nada se levanta y dice:  


    —¡Eh! ¡Escucharme todos! Ya que veo que estáis muy interesados os diré que esta chica es mía y quien la moleste se las verá conmigo— grita.  


    Se vuelve hacia mí y me coge la cara con ambas manos para besarme. Se oyen vítores y aplausos por porte de algunos, sobre todo de sus amigos.  


      —Solucionado, ya no pasaras más vergüenzas por esto —me dice con su frente pegada a la mía y bajito para que solo yo lo oiga.  


    —Te voy a matar Aiden. Y ahora acompáñame hasta mi mesa, no me voy sola hasta allí ni loca.  


    Él se ríe y coge mi bandeja con una mano y con la otra me arrastra para que le siga. Todas las miradas están puestas en nosotros. Cuando llegamos a la mesa deja la bandeja en ella y me deja paso para que me siente.  


    —Guao, Aiden, está chica te calo hondo ¿eh?  —dice Abigail—. Cuando la conocí, supe que no tardaría en causar algún revuelo con su belleza, pero esto ha sido una declaración en toda regla.  


      —Siéntate por favor  —le pido estirando de su camiseta para que lo haga a mi lado.  


    Él se ríe como todos los de la mesa y se sienta junto a mí. Cuando terminamos de cenar parece que ya no nos prestan atención. Bueno está el grupo de Alice que me miran con envidia, pero se siente ya es mío. Nos despedimos de los demás y nos vamos a mi habitación. Como no nos ve nadie, se decide a entrar y se tumba en mi cama.  


    —No sé qué estúpida regla es esta de que no entremos a cuartos ajenos cuando, todo el mundo lo hace y lo saben. Quiero decir si no tuviéramos llave….  


    Sigue hablando, pero yo no lo escucho. En mi cabeza pienso que yo también quiero hacer algo por él. Ayer, me preparo una cena preciosa y lo de hoy en el comedor me demuestra que va en serio conmigo, así que le volveré a ofrecer lo único que tengo aquí, mi cuerpo. Entro en el baño y me desnudo dejándome una ropa interior de encaje negro. Me encanta la ropa interior. Cuando vaya el sábado me compraré mucha más. Me doy color en los labios y me alborotó un poco el pelo, estoy sexy y así quiero que me vea. Salgo y me apoyo en el marco de la puerta, no me mira pues está haciendo algo con su teléfono sentado contra el respaldo de mi cama.  


    —Ya te dejé… 


    Ahí es cuando me ve, se queda callado con los ojos muy abiertos, carraspea y añade:  


    —Ya te grabé mi número en tu móvil —dice dejándolo en la mesilla.  


    Yo me voy aproximando a él lentamente. Cuando llegó me subo a horcajadas y le susurro:  


     


     


    —Quiero demostrarte que soy tuya Aiden para que no me reclames delante de todos ¿lo soy?  —le besó suavemente en el cuello.  


    —Claro que eres mía nena —dice con un jadeo.  


    —¿Y tú, eres mío? —espero que me diga que sí.  


    —Por supuesto, ya te lo dije, confía en mí preciosa.  


    Lo beso con pasión introduciendo mi lengua en su boca. Él la acaricia con la suya y empieza a frotarse contra mí. Lo noto duro debajo de sus pantalones. Besa mis pechos por encima del sujetador y después mueve sus manos para soltarme el broche y quitármelo. Baja los tirantes poco a poco y lo deja caer al suelo. Yo le saco su camiseta por la cabeza y lo vuelvo a besar. Lo beso en la cara, en el cuello y bajo por su pecho. Tengo el control y eso me gusta, me siento muy sexy. Sigo frotándome contra él y me empuja del culo para presionarme más fuerte. Agarro su cinturón y empiezo a desabrocharlo. Me ayuda levantando el culo para que pueda bajárselos.  


    —¿Quieres montarme nena?  —dice mientras muerde mis pezones.  


    No le respondo, sino que, agarro su pene con la mano y el gime. Estoy muy mojada y no quiero esperar más.  


    —¿Condón?   —le pregunto.  


    —En el bolsillo del pantalón, en la cartera —dice.  


    Lo busco y se lo entrego tirando su ropa al suelo. Cuando lo tiene colocado no espero más, separo un poco mis braguitas y empiezo a bajar poco a poco sobre él.  


    —Aaarg —gime. 


    Así se siente más profundo, pero me gusta. Empiezo a montarlo mientras lo beso, somos todo sudor y gemidos acompasados. Después de un rato cabalgándolo me dice:


    —Voy a terminar, nena— y empuja de mi culo para que me mueva más deprisa.  


    Cuando ya no puedo más digo su nombre corriéndome con fuerza, mientras él tiembla también llegando al orgasmo. Me derrumbo sobre él y lo abrazó, no quiero que se salga de mi interior todavía.  


    —Eres toda una amazona señorita —me dice al oído.  


    Yo me río y levanto la cabeza para besarle los labios.  


    —Te quiero Aiden y espero no tener que sufrir nunca lo que está sufriendo Molí, pobrecilla, no sabes lo que Damon le hizo.  


    —Viniendo de él, cualquier cosa me espero, pero cuéntamelo no me sorprenderá.  


     Le abrazo y le relató lo que nos contó Abigail. Me escucha hablar, pero lo siento inquieto debajo mío. Me empuja despacio para poder levantarse, saca un cigarro de su pantalón y se pone un slip. Va junto a la ventana, la abre y se queda ahí observando hacia el jardín mientras fuma. Yo busco algo para taparme y cojo su camiseta que me llega por los muslos, me siento en la cama y no digo nada, sé que no es buen momento. Él se gira apoyándose allí y comienza a hablar.  


    —Éramos amigos. Yo vivía en el barrio más humilde de la ciudad. Mi madre trabajaba a sol y a sombra para poder sacarme adelante. En el colegio me hice amigo de él y de una chica que vivía en el mismo barrio. Se llamaba Nerea. Eran mis mejores amigos a pesar de que él si era un chico de buena clase, pero nunca le importó. Siempre jugábamos los tres al salir del colegio. Cuando fuimos más mayores, mi madre empezó a tener problemas y empezó a prostituirse en casa. Se juntó con mala gente que le daba dinero a cambio de favores. Yo tuve que empezar a trabajar en un taller de coches por el que me daban una mierda de dinero y pasaba muy poco tiempo con ellos. Nerea se enamoró de él y afianzaron su relación. Un día, Nerea apareció donde yo trabajaba diciendo que había ido a casa de Damon y su padre la había echado de la peor forma posible. Estuvo esperando meses a que Damon apareciera y se enfrentará a su padre por ella, pero eso nunca ocurrió. Su madre cogió un cáncer y le dieron pocos meses de vida— para un momento de hablar y se enciende otro cigarro—. El día que decidió ir a buscarlo se lo encontró follando con otra y no era la primera vez que por lo visto lo hacía. Lo enfrentó y él hizo como que no la conocía. Vino a mí y la consolé como pude, pero su dolor ya era demasiado grande. Su madre también había muerto y yo no supe que hacer. Llame a Damon para contarle y le acompañe al sepelio, pero por supuesto, que él no apareció. A la noche siguiente estaba trabajando, pues tenía que hacerlo de noche por ser menor de edad. Una patrulla de policía vino a verme, pensé que era relacionado al trabajo— se pone nervioso y se agarra la cabeza con las manos—. Nerea se había tirado del piso en el que vivía, cayendo a la calle y matándose— ahora sus lágrimas caen por su cara—. No, no, yo casi lo mato Iris. Le di tal paliza, que casi lo mato.  


    —Oh dios mío —me levanto y lo abrazó fuertemente, mis lágrimas también caen por mis mejillas.  


    —Me ingresaron en un centro de menores hasta que cumplir la mayoría de edad. Cuando salí, mi madre ya había conocido a tu tío y la estaba ayudando mucho. Se casó con ella y pago muchas de sus deudas. Se fueron a vivir juntos a las afueras y me pidieron que me fuera con ellos, pero no, quise valerme por mí mismo y no ser un estorbo ahora que las cosas le iban bien. Así que empecé a trabajar en una gasolinera cercana y me quedé en el piso que estaba mi madre. Pero no me alcanzaba para las cuentas y empecé a hacer algún recado en las calles ya sabes drogas y alguna que otra cosa —dice, aunque no me aclara las dudas, debe ser algo malo por lo que continúa diciendo—. Un día tarde más de la cuenta en pagar al tipo que me suministraba la droga y me dieron una paliza de muerte. Alan vino a sacarme del hospital y me llevo con ellos. Nunca les dije el porqué de esa paliza para no preocuparlos y tampoco que la deuda sigue ahí. Un mes más tarde, mi madre tuvo el accidente en el que se mató y lo demás ya lo sabes. Tu tío me trajo aquí con él. Si yo acudo a clases, él me ayuda con los gastos. Bueno ahora también sacamos dinero de las exhibiciones qué hacemos con parkour y en alguna que otra fiesta, de camarero, cuando me llaman que necesitan gente y así poder pagar mi deuda. Pero el tipo no tiene mucha paciencia y ya espero mucho. No sabe dónde estoy, pero si me llama continuamente para molestarme. Estoy reuniendo el dinero y con la recaudación del sábado por la fiesta, creo que podré pagarle lo que le debo.  


    Ahora entiendo su forma de comportarse estos días, tiene muchos problemas.  


    —¿Por qué no le pides ayuda a Alan? Él te ayudaría —niega con la cabeza.  


    —No, ya hizo suficiente por mí, no le meteré en más líos.  


    —Pues en ese caso te ayudaré yo Aiden, yo puedo darte el dinero que te hace falta, puedo pedírselo a mi padre.  


    —Eso sí que no —dice acerándose a mi—. Prométeme que no dirás nada por favor. Solo Diego sabe de esto, pero él ya tiene también suficientes problemas. Prométeme que si pasa algo correrás muy lejos Iris, lo digo en serio reuniré el dinero y lo haré solo —dice agarrándome la cara con las manos—. Prométemelo.  


    —Está bien, pero por favor, ten cuidado no me gustaría perderte ahora que te he encontrado  —le digo mientras caen mis lágrimas.  


    —Ey, e, mírame nena, no quiero que llores por mí —dice limpiándome las lágrimas con sus dedos—. Además, ahora tengo un motivo importante como para salvar mi culo —dice tocándome con un dedo en la nariz y sonriendo—. Tú has dado luz a mi vida y en una sola semana me has hecho ver las cosas de distinto modo. Ves llegaste tú y enseguida anunciaron la fiesta de este sábado que tanto esperaba para acabar con esto de una vez por todas. Eres mi ángel de la guarda —añade.  


    Me besa lentamente, pero enseguida se vuelve más intenso.  


    —¿Te quedas a dormir?   —le pregunto.  


    —Por supuesto —responde, para seguir besándome, pero lo interrumpo.  


    —Tengo una pregunta ¿cómo es qué coincidieron tú y Damon aquí?  


    —Eso mismo digo yo, el destino me la jugó de nuevo en ese momento. Él estaba aquí ya por el equipo de fútbol, disciplina y no sé qué rollos que lo metió su padre. Tu tío no sabe de mi problema con él, solo, que nos llevamos bastante mal, pero también te digo que esa niña sufrirá. Debe apartarse de él. Es un títere en manos de su padre, no es el chico que jugaba conmigo cuando éramos niños, de todas formas, creo que cuándo murió Nerea se le acabaron de cruzar los cables y aún sufre por ello. Quiero creer que en el fondo la quería y que nunca creyó que llegaría a pasar aquello —dice mientras me arrastra hacia la cama.  


    —Bueno después de lo que le hizo, no creo que vuelva a verlo. Creo que cuando se está enamorada duele mucho que te falle la otra persona. No he estado nunca enamorada hasta ahora, pero, si me fallarás me costaría mucho reponerme, si es que lo hacía. Me has entrado hondo  —le digo poniendo su mano en mi corazón .  


    Nos tumbamos en la cama y yo apoyo mi cabeza en su pecho enroscándome a él.  


    —¿Eso significa que estás enamorada de mí?  


    Pues si estar enamorada, significa querer estar todo el tiempo contigo, buscarte cuando no lo estás, hacerte feliz, que me cuentes tus problemas, poder ayudarte y desearte cómo te deseo, sí, estoy muy enamorada de ti —digo.  


    Me levanta la cabeza para que lo mire y añade:  


    —Si querer besarte a todas horas, verte sonreír, ver el sentimiento bueno que hay en ti, quererte apartar de mis problemas para que no te salpiquen y quererte devorar a cada rato con ese cuerpo y esos ojos que me traen loco, es estar enamorado de ti, yo también lo estoy Iris, te quiero.  


    Me doy la vuelta poniéndome sobre él y le besó la cara, recorro su pecho con las manos y mis labios lo besan suavemente, pero él me gira quedando encima mío y me saca la camiseta para acto seguido bajar su bóxer y taparnos con el cobertor. Sujeta mis manos para colocarlas por encima de mi cabeza y me besa. No espera, se introduce poco a poco en mí. Me hace el amor como si no existiera un mañana o así lo siento yo en el fondo de mi corazón. Nada tiene que ver, con el chico salvaje que se mostraba en las otras ocasiones este es cariñoso y muy romántico. Cuando terminamos arrastrados cada uno por nuestro placer, dejamos que el sueño nos venza.  


    

  






  

       AIDEN 


      


    —¡¡Aiden, Aiden!! —oigo la voz de Iris—. Me está empujando para que despierte. 


    —¿Qué paso? ¿Qué hora es?  —le pregunto frotándome la cara. 


    Ella empieza a hablar, pero no entiendo nada. Solo que Diego estuvo aquí y que tiene que hablar con su tío y no sé qué más. Le callo para que vaya más despacio. Según ella Diego ya regresó, es cierto su maleta está ahí y le dijo que tenía que hablar conmigo. Bien lo buscaré, pero no antes de tener mi ración mañanera. Me pongo encima suyo y comienzo a besarla. Cuando me froto contra ella nota por donde voy y me riñe separándose de mí. Sale de la cama diciendo que tiene que ver si volvió su tío para hablar con él y se saca su blusa para quedarse con una camiseta de tirantes. Me levanto y la abrazo, no quiero separarme de ella y le recuerdo que me dará igual lo que Alan piense. Alguien llama a la puerta y voy a abrir. Es Diego. 


    —Tío ¿Por qué no entraste? —digo. 


    —No quería interrumpir, pero me deje algo ¿Puedo pasar? 


    —Sí, claro  —le hago sitio para que entre. 


    Iris lo saluda. Los presento, aunque ya se conocen. Diego me enseña unos carteles y por fin se decidieron y pusieron fecha para la fiesta. Abrazo a Diego, el y yo entendemos porque, se pueden acabar así nuestros problemas y ahora que tengo a Iris es lo único que me hace falta. Aunque sea al fin de semana que viene y me jodan los planes de acompañarla de compras. Se lo muestro a ella para que me entienda y dice que no hay problema se lo dirá a Alan. Se despide de mi con un beso y le dice adiós a Diego. Cuando sale, vuelvo a tirarme en la cama. 


    —Ya te la tiraste ¿cierto? —se ríe Diego. 


    —Sí, no sé qué me pasa con esta chica me atrae como imán —me río. 


    —Eso se llama amor, loco. 


    —No sé, pero a partir de ahora es mía y solo mía —le digo—. Oye ¿Y tú? ¿Por qué regresaste tan pronto? 


    —Va, nada que hacer allí ya. Ayer hice presencia en una de las estúpidas fiestas de mi padre y hoy Leslie no podía quedar conmigo así que me vine para aquí. Cuando llegué me junté con el rector y me entregó los carteles para que los colguemos. 


    —¡Qué bien tío, por fin! 


    —Sí, ya era hora de que algo saliera bien —me dice—. Pero venga vístete y vayamos a colocar esto. También tenemos que reunirnos con todos para ver lo de la fiesta, aunque creo que no han regresado todavía. Tenemos poco tiempo para preparar, va a ser una semana de locos. 


    —Joder, pero necesito un café primero. 


    —Está bien, vamos. 


    Salimos, yo con un café bien cargado y no paramos en toda la mañana. Colocamos carteles y vamos al almacén donde guardamos cosas de otros años para ver que nos puede servir. Están las neveras, la barra móvil y en fin mucho que hacer. 


    —Vamos a comer me muero de hambre. Ya Iris estará ahí esperando. 


    Pero no está y no aparece en el rato que me cuesta comer. Qué raro —pienso—. Le digo a Diego que voy a buscarla a su cuarto, pero tampoco está. Ni en la biblioteca, ni en las duchas, ni en la piscina, nada no está y ya me estoy preocupando. Iré a ver si está con Alan, pues en teoría, iba a hablar con él. Llamo a la puerta de su habitación y cuando abre no me mira con buena cara, pero no le dejo que me reproche, ahora no. 


    —¿Viste a Iris?  —le digo. 


    —Sí, en la mañana ¿por qué? 


    —No está, joder, no está —digo agarrándome la cabeza y pensando ya lo peor. 


    —A ver, cálmate chico, ¿cómo que no está? ¿le hiciste algo? —me grita. 


    —No, no la veo desde en la mañana temprano. Dijo que iba a hablar contigo y ahora no vino a comer y tampoco la encuentro por ningún lado. ¿Si le ha pasado algo…? —igual estoy exagerando, pero estoy muy nervioso y preocupado, tengo paranoias por todo. 


    —Vamos a ver si alguien la ha visto. 


    Nos encaminamos hacia el exterior y veo llegar a sus amigos con las maletas. Les preguntamos, pero acaban de llegar y no la han visto. Sale Tina a preguntarnos y Diego también se acerca. Me siento en la escalera abatido con un cigarro y pensando lo peor cuando Yan me avisa de que ahí viene. Tiro la colilla y echo a correr hacia ella. Le palmeo para ver si esta bien y aun me pregunta que qué pasa. 


    —¿Cómo que qué pasa? Llevo buscándote una hora por todos los lados. Me asuste mucho. 


    Su tío se acerca y ella nos explica dónde estaba. Le riñe por no llevar su teléfono. Ostras, ¿Cómo no se me había ocurrido pensar que tiene uno? Ya me lo esta diciendo en cuanto pueda, aunque si no lo lleva, no me sirve de nada. Su tío me echa el sermón de que se las ha de ver conmigo si le hago daño, pero la verdad es que no le presto atención. Necesito que se vaya y abrazar a mi chica con todas mis fuerzas. Y así lo hago. Ella me tranquiliza diciendo que esta bien y que tiene hambre. Le acompaño a la cafetería y como están sus amigos la dejo con ellos y salgo. Me enciendo un cigarro y me dirijo hacia donde están estos con los preparativos. 


    —¿Qué paso con Iris? —pregunta Diego. 


    —Que estaba leyendo Dios sabe donde y me asuste como un estúpido. Estoy paranoico. Gregory podría enterarse y venir a por ella para amenazarme y no me lo perdonaría nunca. 


    —Va, eso no va a pasar tío, relájate ahora que la tienes y veras que este fin de semana sacaremos la pasta y todo se acabará. 


    . 


    Me entretengo por allí con ellos y a lo que me quiero dar cuenta es la hora de la cena. Iris no está todavía en el comedor, pero no preocupo porque ninguno de los de su grupo lo está. Cuando pasa por su bandeja espero a que venga a saludarme, pero no lo hace. Hace que no me ve o es lo que a mi me parece. Cuando vuelve la retengo y le pido un beso, pero me sorprende la vergüenza que tiene de que todos la miren para ver que hace, así que me levanto y le hago una declaración para que todos sepan que es mía y culmino besándola. Ahora sí que tiene vergüenza, pero con razón y me arrastra hasta su mesa para que me siente con ella.  


    Cuando terminamos de cenar le acompaño a su habitación y me cuelo dentro. Me siento en su cama mientras ella va al baño y veo su teléfono en la mesilla. Lo cojo y me dispongo a grabarle mi número en él. Cuando levanto la vista la veo en la puerta del baño apoyada con una ropa interior negra muy sexy. Es una diosa para mí. Me provoca sentándose en mis piernas y me cabalga como una amazona. No sé qué libros lee, pero me gusta lo que le enseñan, me gusta el sexo demasiado y me gusta que sean fogosas y atrevidas en la cama. Nunca había experimentado el sexo más allá de un aquí te pillo aquí te mato, pero con ella me gusta todo. 


    Cuando terminamos me cuenta lo que paso con Damon y esa chica Molí, que debe estar muy pillada por él y no me extraña lo que me cuenta, pero no puedo evitar que me altere los nervios, así que me levanto me pongo el calzoncillo y me enciendo un cigarro en la ventana. Me quedo allí un rato con mi rabia y Iris no habla, es otra de las cosas que me gustan de ella, me deja espacio y no me presiona, pero esta vez, quiero contarle y que sepa mi historia. 


    Empiezo a hablar hasta que llego a la parte más dura de mi vida, cuando Nerea se suicidó y me derrumbo. Dejo salir todo el llanto que estos años no he sacado y mi chica me abraza fuerte. Cuando me calmo sigo con mi historia. Me presta su ayuda con el dinero, pero me niego rotundamente, es más, le advierto qué si las cosas se tuercen, salga corriendo. Después le arrastro a la cama porque necesito hacerle el amor y demostrarle cuanto le amo. Ella es mi vida ahora. 


     


     


     


      


      


     


     


     


     


     


     


     


  




  

      IRIS 


      


      


    —Despierta amor —me dice una suave voz—. Tengo que irme, o como me vean salir de aquí se me va a caer el pelo —añade.  


    —Umm —murmuro, estoy muy dormida todavía.  


    —Vale descansa un rato más, luego te veo —dice dándome un beso en la mejilla.  


    Lo oigo trastear y la puerta al salir, pero vuelvo a caer dormida. 


     Escucho revuelo en los pasillos y despierto de golpe, ¡ostras! me dormí— pienso—. Me visto con lo primero que encuentro y me peino y lavo la cara en un volado. Cojo mis cosas y salgo rápidamente hacia mi primera clase. Ya las puertas están cerradas por lo que ya han empezado. Toco la puerta y la abro para pasar. La profesora me mira y le pido perdón por llegar tarde. Mueve su mano para indicarme que entre y me dirijo hacia mi asiento viendo a Aiden sonreírme y guiñarme un ojo. Saludo a Yan al sentarme e intento atender en clase, pero la verdad es que me encuentro fatal, necesito un café y comer algo o creo que me voy a desmayar. Es raro esta molestia que tengo, aunque haya bajado mi menstruación esta mañana. Creo que llamare más tarde a mi padre y le preguntaré. De normal, cuando tenía el periodo no sentía estos dolores. Las elfas no tienen la menstruación, pero yo al ser medio humana, sí generé eso de mi madre.  


    Cuando acaba la clase necesito salir de allí, solo hay cinco minutos entre clase y clase, pero no creo que soporte más clases así. Me levanto para girarme hacia Aiden y pedirle que me acompañe, cuando veo todo borroso y mi cuerpo se desploma. Las voces se oyen muy lejos y distorsionadas.  Cuando me despierto y abro los ojos, lo primero que veo es a Aiden agarrándome de un mano sentado en la cama en la que estoy y veo a mi tío hablando con el rector.  


    —¿Qué ha pasado?   —les digo.  


    Todos se voltean a mirarme.  


    —¿Qué recuerdas Iris?  —dice el rector.  


    —No sé, me encontraba muy mal en clase. Necesitaba comer algo pues tuve que salir corriendo de la habitación porque me quedé dormida y no me dio tiempo.  


    —Tuviste una bajada muy grande de tensión y te desmayaste.  


    No sé qué es eso, tengo que hablar con mi tío y que llame a mi padre urgentemente— pienso.  


    —Ahora tómate esto —dice dándome una bandeja con dulces y café—. Quédate aquí hasta que te recuperes y procura comer bien— asiento y comienzo a comer.  


    Mi tío va hacia la puerta y se despide del rector.  


    —Que susto me diste preciosa —dice Aiden besándome en la frente.  


    —¿Nos puedes dejar solos un momento por favor? quiero hablar con ella  —le dice mi tío.  


    Veo que va a protestar, pero le interrumpo.  


    —Vuelve a tus clases, estoy bien. luego te veo ¿sí?  


    —Vale, pero hazme saber si algo ocurre  —le dice a Alan.  


    Mi tío asiente y Aiden me besa para después salir por la puerta.  


    —Tengo que llamar a mi padre  —le digo asustada—. Esto no es normal. Nosotros no sentimos malestares nunca los he tenido. Él tiene que saber algo.  


    —Está bien niña, cálmate, iré a por mi teléfono y lo llamaremos —dice—. Cómete todo esto— señala la bandeja—. Ahora vuelvo.  


    Se marcha dejándome sola mientras pienso que quizás, debería de contarle a Aiden mi secreto. Él se abrió a mí ayer y me confío toda su vida, pero ¿qué pensaría? Seguramente me dejaría y diría que estoy loca. Esperaré a ver qué dice mi padre sobre lo que me pasó. Terminó la comida y me tumbo, la verdad es que me siento cansada. Al cabo del rato vuelve a entrar mi tío y marca el número de mi padre poniendo el manos libres para que los dos lo oigamos.  


    —Hola Alan —lo oigo saludar.  


    —¿Cómo vas Stephen?   —le devuelve el saludo—. Verás te llamo porque pasó algo con Iris hoy.  


    —¿Está bien? —lo interrumpe asustado.  


    —Sí papá, estoy bien, solo que me desmaye en una clase. ¿Como puede ser eso? me sentía mal, cuando los dos sabemos que eso no ocurre con nosotros.  


    —Me lo temía, no estaba seguro, pero ahora lo sé. Verás niña, cuando un elfo convive mucho tiempo fuera de nuestro dominio mágico, va perdiendo cualidades nuestras. En tu caso al ser humana también se te ha producido en poco tiempo —explica.  


    —¿Quieres decir, que voy a perder todas mis cualidades élficas?  


    No lo puedo saber a ciencia cierta hija, pero es muy probable que sí y que empieces a sentirte más como una humana, pero si todo esto te supera puedes volver, no te lo voy a impedir.  


    —No papá, quiero quedarme, afrontaré lo que sea.  


    —¿Has notado alguna cosa más?  


    —No, de momento nada.  


    —Vale pues, cuídate niña. Adiós Alan, cuídala por favor— se despide.  


    Cuando colgamos el teléfono mi tío empieza a hablar;  


    —Mira Iris, tienes que cuidarte. No le voy a decir nada a tu padre sobre Aiden, pero si veo la mínima cosa que pueda hacerte daño te mando hacia allí.  


    —Pero tío, yo no tengo la culpa de esto, quiero decir, esto me pasó porque mi cuerpo se está desarrollando así, nada tiene que ver con Aiden  —le reprocho.  


    —¿Hacia dónde la vas a mandar y qué es lo que no tiene que ver conmigo? —nos interrumpe Aiden 


       


      Mi tío y yo lo observamos.  


    —¿Cuánto hace que entraste?   —le pregunto.  


    —Lo suficiente como para oír algo de mandarte algún sitio y que como tu cuerpo tiene algo que ver conmigo— pone cara de no entender nada.  


    —Mira Aiden...— comienza mi tío, pero yo lo interrumpo.  


    —No tío, le voy a contar. Si después de oírme decide que esto es una locura me iré con mi padre y no volveré, pero creo que debe saberlo, no quiero una relación basada en mentiras —digo.  


    —Pero Iris, puede ser peligroso, es muy pronto— niega con la cabeza—. Tu padre va a matarme —dice con frustración.  


    —Mira, tú lo has sabido por años y yo confío en Aiden. Lo entienda o no, sé, que guardara el secreto, aunque después de hablar no quiera saber de mí lo entenderé, pero también sé que me tendré que ir, así que voy a correr el riesgo —digo.  


    —Eh estoy aquí —dice Aiden—. Y me estáis asustando así que ya podéis empezar a hablar.  


    —Déjanos solos tío, quiero hablar con él.  


    —Tú —dice Alan señalando a Aiden—. Ten cuidado con lo que vayas a hacer. No estoy de acuerdo con esto, pero si ella quiere no se lo negaré —dice marchándose y dejándonos solos.  


    —Dios nena ¿qué ocurre? Estás enferma ¿verdad?  —dice sentándose en la cama y cogiendo mi mano.  


    —No, no estoy enferma, al menos no de la manera que crees  —le digo rozando su mejilla con mis manos—. No espero que entiendas lo que voy a contarte, pero quiero hacerlo. Escúchame por favor, luego podrás preguntarme lo que quieras. Ahí voy. No soy humana del todo Aiden— él frunce el ceño, pero al ver mi semblante serio sabe que no estoy bromeando y continuo—. Vengo de un bosque muy lejos de aquí, respecto a esto no tengo ni idea pues mi padre me trajo —me levanto de la cama estoy nerviosa y sigo hablando mientras doy vueltas por la habitación—. Mi padre es un rey elfo y yo soy la princesa. Mi madre era humana, no somos leyenda somos reales, pero nadie lo sabe. Llevamos siglos viviendo en esos muros que nadie puede sobrepasar solo la magia, le permite a mi padre hacerlo y también quien él quiera, por eso yo me encuentro aquí —me giro para ver su reacción, pero él solo me observa, no sé qué estará pensando—. Mi madre murió cuando yo nací y cuando me hice adulta, mi padre no creyó conveniente que me quedara allí. Pensó que estaría más segura en este mundo con relación a los hombres —abre mucho los ojos, pero me sonríe, creo que entiende por dónde voy—. Verás, los elfos somos muy persuasivos…. Sexualmente. Con esto quiero decir que mi padre no quería que me pasará lo que a mi madre pues llevar al hijo de un elfo en las entrañas de una humana es muy peligroso.  


    —¿Con todo esto me quieres decir que estás embarazada? Dios, la otra noche no usamos condón. Iba a decírtelo después, pero…. sería imposible aún…. No, no puede ser  —dice hablando y echándose las manos a la cabeza. 


    Qué lío lleva el pobre, con todo lo que le estoy contando y el solo piensa en eso.  


    —No, no es eso Aiden —lo interrumpo—. Aunque sí es cierto, iba a comentártelo también. Pero tuvimos mucha suerte, mi menstruación bajo hoy, por lo que no hay riesgo. Por eso es por lo que me puse enferma— suspira aliviado—. Verás nosotros nunca enfermamos ni sufrimos malestares. Yo tengo cualidades élficas que adopte de mi madre, pero también tengo muchas humanas. Nadie sabe lo que va a pasar con mi cuerpo. Soy como un experimento, pero lo que ocurrió hoy hizo que me preocupara y llamé a mi padre. Él ya sabía que esto podía ocurrir fuera de los límites del reino. Voy a perder todas mis cualidades élficas y seré una humana por completo.  


    —¿Pero eso no es malo no? sí decides quedarte aquí tendrías una vida normal.  


    —Sí bueno, pero entiende que todo esto es muy confuso para mí también. Nunca sé cómo me voy a sentir y ahora más. El otro día al hacer el amor contigo por primera vez no pude parar. Esa es una de las cualidades élficas, el no tener el control, pero luego si sentí dolor cuando me penetraste. Aunque se disipó muy pronto, si sentí dolor. No solía tener dolores cuando tenía mi menstruación. También hay mucho vocabulario del que no entiendo por eso que me hallarás en el ordenador buscando sobre información— él se ríe, sabe a qué me refiero.  


    —¿Y cómo es que tu padre se mueve por aquí sin ser descubierto?  


    —¿Descubrir? Aiden, nadie cree que existamos. Se qué viste mis orejas el otro día y estoy segura de que no se te pasó por la cabeza que era una elfa que había venido de Dios sabe dónde. Sobre mi padre viste normal y se cubre mucho pero antes creerían que es un pobre loco disfrazado que anda por ahí que pensar que es un elfo. Mi tío si sabe de esto y le ayuda mucho.  


    —Pero también habláis nuestro idioma— afirma. 


    —Sí, mi madre introdujo muchas de vuestras costumbres. Construyo una escuela y les enseño el idioma, sin embargo, la tecnología no les gusta mucho. Prefieren vivir libres de esos medios.  


    —¿Y el dinero? Porque si no hay trabajo no hay dinero.  


    —Tenemos mucho oro y joyas que se consiguieron batallando. Mi padre lo suministra y lo cambia por monedas, pero allí no nos hace falta mucho. tenemos nuestros suministros. Mi madre implantó eso también, criamos animales y tenemos huertos y frutales —digo recordando todo lo que hacía allí—. Bien dicho esto tú decides. Sé que es de locos, pero si decides quedarte conmigo, tendrás que cubrirme el secreto o los míos estarían en peligro. Tú piensa que si alguien nos llegará a encontrar experimentarían con nosotros o habría una guerra, los elfos machos desde pequeños aprenden a ser grandes guerreros, estamos preparados por si algo ocurriera.  


     —A ver, sí, todo esto es de locos, pero quiero que entiendas que me he enamorado como un tonto de la chica que eres. Me da igual si eres elfa, hada o lo que sea. Te quiero a ti, a la chica que tengo delante y si antes me parecías única y diferente ahora lo eres aún más para mí —se ríe y se acerca dónde estoy—. Pero todo esto es una pasada, nunca creí que algo así pudiera existir. 


    —Gracias amor  —le digo—. Sabía que lo entenderías y que podría confiar en ti que no me defraudarías. Vamos a olvidarnos de lo que soy, realmente soy una chica normal, pero tenía que contártelo antes de que esto que tenemos fuera a más y se complicarán algunas cosas por algún motivo.  


    —Por supuesto que eres una chica normal, yo no vi nada raro en ti —me dice, dándome un azote suave en el culo . 


    —Ahora acompáñame, necesito darme una ducha y descansar un poco. Tu ve a hacer tus cosas y luego vienes a buscarme por favor.  


    —Está bien, vamos.  


    Me coge de la mano y me ayuda, pero yo ya me siento mejor. Por el pasillo me alcanza Abigail.  


    —¿Estás bien? Yan me dijo que te desmayaste.  


    —Sí, estoy bien.  


    —Pero necesita descansar— interrumpe Aiden.  


    —Vale ok, descansa y luego hablamos  


    Me acompaña y me deja en mi habitación para que me duché y me acueste un rato. El resto de la semana transcurre normal. Después de descansar un montón de horas me encuentro mucho mejor. Veo a Aiden durante las clases y un rato por la noche que salimos a pasear por el jardín antes de acostarnos. Sigue preguntándome muchas dudas sobre mi vida para entender algunos comportamientos míos. No viene a mi habitación pues no quiere correr el riesgo de que nos pillen y además está bastante liado con el asunto de la fiesta y los preparativos, aunque siempre saca un rato para mí.  


    —Recuerda que mañana voy con Abigail y Molí de compras. Mi tío nos lleva —le digo. 


    Hoy es viernes por la noche y estamos dando un paseo. 


    —¿Estarás bien? me hubiera gustado acompañarte en la primera vez que ves todo esto  —dice un poco apenado.  


    —Sí, no creo que sea para tanto, además está mi tío.  


    —Está bien, ¿me acompañas para ver cómo van los preparativos finales?  —dice señalando la carpa en la cual se celebrará todo.  


    —Sí claro vamos —digo agarrándole la mano.  


    Al llegar ahí hay varios chicos y chicas ultimando detalles, entre ellos está Damon, pero nosotros nos dirigimos directamente hacia los amigos de Aiden.  


    —Mira Leslie —dice Diego cogiendo a una chica rubia de la mano para que se acerque.  


    —Esta es Iris, la novia de Aiden.  


    —Encantada de conocerte —me acerco para darle dos besos en la mejilla.  


    —Hola, lo mismo digo —me dice.  


    Aiden también la saluda.  


    —Ven quiero mostrarte algo  —le señala Diego para que vaya con él.  


    —Enseguida vuelvo —me dice dándome un beso.  


    Me quedo ahí con Lesly esperando a que regresen.  


    —Tienes unos ojos muy bonitos —me dice.  


    —Gracias.  


    —Y ¿eres nueva por aquí no? No vengo mucho pero no te conocía —dice .  


    —Sí, en realidad solo llevo dos semanas aquí— aclaro.  


    —Entonces, ¿conocías a Aiden de antes?  —dice extrañada.  


    Niego con la cabeza para darle mi respuesta.  


    —¿Sólo llevas dos semanas con él? pues parece muy enamorado, perdona, pero es que no estamos acostumbrados a este comportamiento en él. Es más, de usar y tirar, ya sabes —dice haciendo gestos con sus manos.  


    Los chicos regresan y doy gracias no me gustan mucho los interrogatorios.  


    —Ya está todo listo ¿nos vamos?  —me dice Aiden pasando un brazo por mi cuello.  


    Asiento y les digo adiós con la mano a la pareja, que se quedan para terminar algo.  


    —¿Cómo te cayó Leslie? es una buena chica y lleva años saliendo con Diego—dice mientras caminamos hacia el interior.  


    —Bien un poco curiosa— respondo—. Se extrañó que solo llevásemos dos semanas saliendo, dice que se te ve muy enamorado.  


    —Es que lo estoy ¿qué hay de malo con eso? —parece un niño con zapatos nuevos.  


    —Nada, simplemente dijo algo cómo que eras más de usar y tirar.  


    Se ríe muy fuerte y empieza a caminar hacia detrás mirando hacia mí.  


    —Pues eso se acabó ¿quién quiere eso cuando tengo a una princesa en mi cama?  


     Sé con qué interpretación lo dice y me río también, la verdad es que se lo está tomando demasiado bien este asunto. Se detiene hasta que llego a su lado y me rodea con sus brazos por la cintura.  


    —¿Cuándo podré tenerte de nuevo? muero por hacerlo —dice sobre mis labios.  


    —Pues ya terminé mi periodo, pero tendrás que aguantar hasta mañana  —le digo juguetona.  


    La verdad es que mañana quiero ir a esa fiesta y me voy a comprar algo bonito para él, para que cuando me vea este ansioso por tocarme y hacerme el amor así qué le voy a hacer esperar.  


    —¿Y eso por qué?  —me pregunta.  


    —Bueno mañana lo entenderás —digo y lo empujo para seguir caminando.  


     Se queda parado observándome con las manos en la cadera y sonriendo. Le hago un gesto para que venga y el corre hasta llegar a mí. Me acompaña hasta la habitación, pero no entra, aunque me cuesta un gran esfuerzo retenerlo, pero no lo dejo.  


    —Ten cuidado mañana. Te llamaré a la hora del almuerzo para ver qué tal te va y recuerda que a las cinco comienza la demostración.  


    —Sí, ve tranquilo, te quiero  —le digo dándole un beso en los labios.  


    —Y yo nena.  


    Se marcha y yo entro a mi habitación para preparar lo necesario para mañana, pues nos iremos muy temprano. Después me acuesto, pero el sonido de mi móvil me asusta con un pitido. Lo miro y veo  


     


    dibujado un sobre en la pantalla ¿que será esto? La verdad que solo lo he usado para hablar con mi padre. Lo pulso y se abre un mensaje:  


     


     • Mañana no te escapas nena estoy ansioso por saborearte. te amo  


    Dios es Aiden, ¿cómo hizo esto? Veo donde pone responder y le doy para ver qué pasa. Aparece una pantalla en blanco que supongo que será para que escriba con el teclado. 


     


     • Nunca he usado esto dime si te llega  Pulso enviar y en un segundo me llega a otro:  


     • Si me llegó. en lugar de hacer llamadas puedes enviar mensajes.   


       se envían al número que tú desees. 


     


     


    . Ok te amo, Aiden felices sueños  


    •Buenas noches amor  


    Me gusta esto de los mensajes. Dejo el teléfono en la mesilla y me acuesto quedando dormida al instante.  


     


     


     


     


     


  


  






  


  

      AIDEN 


      


    Cuando me despierto observo a Iris dormir junto a mí. Después de la conversación de ayer, sé que quiero a esta chica por el resto de mi vida, pero tengo que arreglar mis asuntos. La intento despertar, pero duerme como un tronco así que la dejo un poco más. Yo tengo que salir de aquí antes de que puedan pillarme. 


     Diego también duerme así que voy a darme una ducha y a tomarme un café. Después acudo a clase, pero Iris no está. Llega después apurada pues la profesora ya ha empezado. Le sonrío y pienso que está muy guapa, pero se nota que se acaba de despertar. Se me hace la clase eterna, solo pienso en besarla. Cuando termina se gira hacia mi pero antes de que diga algo se desploma al suelo. 


    Joder, no puede ser, me levanto todo lo deprisa que puedo y la cargo hasta la enfermería y gritando que alguien llame a Alan. Le tumbo en la camilla tocándole el pulso, el cual es normal y enseguida entran Alan y el rector. Le mide la tensión y la tiene por los suelos. Llama a Tina y le pide que traiga una bandeja de dulces y te para que le suba. Cuando despierta, esta aturdida y me pide que me vaya para hablar con su tío a solas, no me mola la idea, pero le hago caso. 


    Como la clase está empezada decido no entrar. Me salgo y dejo a mi mente viajar a anoche y cuando le hice el amor mientras me fumo un cigarro. Igual la agote demasiado—pienso—. Nunca había experimentado nada tan intenso con alguien y joder me doy cuenta de que no usé condón. Tengo que hablar con ella, no sé si usa algún tipo de anticonceptivo, pero sino tendremos que hacer algo. Me dirijo de nuevo a la enfermería y la puerta está entreabierta. Llego a escuchar algo que su tío le dice de llevársela a algún sitio y algo de que su cuerpo esta relacionado conmigo. Me estoy acojonando y no se que pensar así que interrumpo y pregunto. Iris se tensa bastante, pero siguen hablando, pasando de mi como si no estuviera. 


     —Ey, estoy aquí y me estáis asustando —digo. 


    Iris le pide a su tío que nos deje a solas para hablar. De seguro estaba enferma y no me lo dijo…sino no veo otra explicación para todo este misterio, pero cuando su tío nos deja a solas y ella empieza a narrarme su historia, estoy alucinando. Mi opinión mientras habla, es contradictoria. Al principio pienso que esta loca y que esto no puede ser real, pero conforme su relato se hace más intenso, empiezo a creerla, además ¿Por qué sino Alan le iba a seguir la corriente? Con todo esto que me cuenta de su madre pienso en lo que venía a decirle acerca del condón y se lo expreso. Ella me tranquiliza diciendo que tiene la regla y que su malestar es debido a esto. 


    No me queda duda, cuando dice lo de sus orejas. Es cierto, me dí cuenta de que acababan un poco en punta, pero jamás me hubiera imaginado algo así. ¿Mi novia una princesa de no sé qué reino? Pero ¿Sabes? No me importa, yo me he enamorado de la misma chica que está delante de mí, contándome todo esto y no tiene nada diferente a las demás. Bueno si lo tiene, pero esto la hace todavía mas exclusiva y es mía. Además, que me lo cuente, quiere decir que confía en mí, nunca nadie lo había hecho y no la pienso defraudar. Le amo demasiado. Me acerco a ella y la abrazo para que sepa que estoy con ella y que no va a ir a ninguna parte. Me responde alguna pregunta más, pero luego dice que nos olvidemos de esto por un rato, necesita descansar. Le acompaño a su habitación y cuando se queda dormida me voy a comer algo. Todos me preguntan por Iris y les digo que fue una bajada de tensión y que se pondrá bien. Por la tarde me voy a practicar con los demás pues debemos entrenar bastante para el sábado. 


    —¿Qué pasa tío? Pareces distraído —me dice Diego mientras descansamos un poco. 


    —Nada, me preocupa Iris, eso es todo, creo que iré a ducharme y a buscarla para ver como se encuentra. 


      —Pero ¿Está bien, ¿no? No es nada grave. Igual es que le has dado demasiada caña estos días —dice, sacándome una sonrisa. 


    —Sí, eso pensé yo también —digo riéndome−. Te dejo tío, voy a ver como esta. 


    Me pongo en pie y me dirijo a la habitación, para después darme una ducha e ir a buscarla para ver si quiere cenar algo. 


    El resto de la semana no la veo todo lo que me gustaría, con todo esto de los preparativos, solo me queda un rato por la noche para pasear con ella. Me cuesta no colarme en su habitación cada noche para hacerla mía, pero si su tío nos pilla, sumaremos más problemas al asunto. 


    Pero, hoy es viernes y quiero tenerla conmigo esta noche. Mañana va a ser una locura y casi agradezco que su tío las lleve de compras para que no éste hasta que todo este organizado. 


    —¿Me acompañas a ver cómo van los preparativos?   —le digo mientras paseamos por el jardín. 


    —Claro, vamos. 


    La llevo conmigo de la mano y Diego le presenta a su novia Leslie. Sería importante para mí que se llevaran bien puesto que es posible que se vean muy a menudo. La dejo allí con ella conversando porque Diego quiere enseñarme algo. Nos dirigimos donde está la barra y me muestra los turnos de trabajo que llevaremos, bien, porque me toco el primer turno y así luego podre dedicarme a mi chica. Me explica un poco el funcionamiento y cuando regresamos veo que están conversando alegremente.  


    Cuando nos retiramos le expreso las ganas que tengo de ella, a ver si me deja entrar a su habitación, pero no cuela. Dice que tendré que esperar hasta mañana pues quiere que sea una noche especial. Cedo, pero se que la espera me volverá loco, aunque también me vendrá bien dormir y descansar un poco. Cuando entro, Diego y su novia están viendo una peli. 


    —¿Qué pasa Aiden, tu chica no te dejo dormir con ella? —dice Leslie. 


    —No, mañana madruga para ir de compras, además necesito dormir si quiero rendir mañana. 


    —Por nosotros no te preocupes, nos dormiremos pronto también. 


    Me acuesto y me quedo dormido al instante. 


     


     


     


      


      


  




  

      IRIS  


      


     


    Cuando me despierto me preparo y me voy a por un té. Las chicas y mi tío ya están allí. Me dicen que me lo tomé en el coche de camino. Va a ser la primera vez que me monte en uno. Me subo en la parte delantera y las chicas detrás. Están muy calladas creo que tienen sueño, me siento mal por hacerlas madrugar en un día de fiesta, pero ellas quisieron venir conmigo. Cuando arranca el coche empieza a moverse, qué sensación más extraña, pasan coches a todas caras y otros vehículos. Supongo que hay un código de circulación porque todos parecen saber por dónde ir y creo que sí fallan es cuando se producen choques. Así es como debió de morir la madre de Aiden— pienso—. Cuando llegamos a la ciudad después de media hora en coche, me encuentro a un lado edificios enormes y al otro el mar. Qué bonito. Me imagino con Aiden paseando por la playa y sonrió. Mi tío se introduce en la ciudad y pienso en que mi padre tenía razón al decirme que esto es un caos de vehículos y gente a todas caras. Aparca dentro de un túnel y dice que hemos llegado. Ascendemos por unas escaleras que se mueven solas y nos encontramos con tiendas a todas caras. Mi tío dice que va a hacer unas compras y que nos llamará para reunirse luego con nosotras.  


    —Vamos a aquella tienda hay ropa perfecta para ti —dice Abigail.  


    Me dejó guiar por ellas. Entramos y todo me gusta. Abigail me da muchas prendas para que me pruebe. Hay vestidos, pantalones, camisetas y ropa interior. Esta la elijo yo como bien dije me encanta. Me pruebo un vestido negro ajustado con mangas de encaje y que coincido con ellas que será para esta noche. Luego vamos a una tienda de zapatos y elijo botas y zapatos de tacón que me gustan mucho. Ellas también se compran varias cosas. Molí parece entusiasmada porque está noche tendrá una cita con Yan pues la invitó a ir con él a la fiesta. Me alegro mucho por ella y que haya decidido olvidarse de Damon. Después decido llamar a mi tío para decirle donde comeremos, pero dice que aún tardará que comamos sin él. Vamos a una hamburguesería así la llaman ellas. Una vez sentadas mi teléfono suena. En la pantalla pone Aiden. Una sonrisa ilumina mi cara lo descuelgo.  


    —Hola  —le digo.  


    —Hola amor ¿Qué tal vais? ¿Habéis comprado muchas cosas?  


    —Si. estamos comiendo hamburguesa. y esperando que regrese mi tío a buscarnos. ¿Y tú? ¿Qué tal, ya estáis preparados?  


    —Sí, ya ha empezado a venir mucha gente y estábamos ultimando detalles. Me gustaría verte antes de salir a demostrar quiero un beso de buena suerte.  


    Me río y le digo:  


    —Allí estaré.  


    —Bueno ¿y qué te pareció la ciudad? —pregunta.  


    —Bien, me encanta la playa. ¿Sabes? me imaginé allí contigo ¿me acompañaras algún día?  


    Por supuesto y no solo eso, sino que haremos el amor allí.  


    —¡Aiden!   —le riño, mientras me levanto de la mesa esperando que Abigail y Molí no lo hayan escuchado.  


    —¿Qué? y espérate que te pille esta noche tengo muchas ganas de verte.  


    —Eres imposible —me rio—. Bueno ya regresa mi tío te veo luego ¿sí?  


    —Vale preciosa, te quiero, hasta luego.  


    —Yo también te quiero —digo colgando el teléfono y saludando a mi tío.  


    —¿Preparadas para regresar?  —dice mi tío.  


    —Sí —contestamos las tres a la vez.  


    Bajamos al garaje y nos metemos en el coche rumbo al internado. Cuando llegamos, hay autobuses en la entrada y muchos coches. Los jardines están llenos de gente y la cafetería también. Los pabellones están convertidos en zonas de acampada donde la gente dormirá después de la fiesta. No veo a Aiden, pero si nos juntamos a Yan y Nial que nos saludan. Les digo que voy a la habitación a descargar las bolsas y que los veo luego donde será la demostración de parkour. Hay mucha gente por todos lados, por eso cuando entró en mi habitación echo la llave por si acaso. Me aseo bien, pues he sudado mucho y me pongo ropa cómoda para salir. Cuando llegó donde están Abigail y los demás cogiendo buen sitio para ver bien, diviso a Aiden con Diego hablando animadamente con más grupos de chicos. Ellos van vestidos con camiseta negra y una cinta atada en la cabeza de color amarillo. Decido acercarme para desearle lo mejor. No me ve cuando me acerco pues esta de espaldas a mí. Llegó a ellos, algunos si me miran como pensando quien soy, pero antes de que Aiden se vuelva le tapó los ojos con mis manos y me pongo de puntitas para decirle al oído.  


    —Buena suerte amor, ya regresé.  


    Él se vuelve y me agarra del culo para cogerme y dar vueltas conmigo en brazos. Parece que no nos hayamos visto en días, pero está eufórico. 


    —Para, para —me río y le doy un beso en los labios mientras me baja al suelo.  


     Algunos curiosos nos están mirando. Veo a Diego y le saludó levantando un dedo para desearle suerte. Aiden agarra mi cara con sus manos y dice:  


    —Te eche de menos, guapa.  


    —No creo  —le digo para picarle un poco—. Con toda esta gente por aquí no habrás tenido tiempo.  


    —Pero siempre estás tú en mi cabeza amor.  


    —ok, ok, bueno te deseo suerte estaré ahí sentada  —le digo mientras señaló donde mis amigos están.  


    —Bien —dice dándome un beso.  


    Me marcho a sentarme. Van saliendo varios grupos y demostrando sus cualidades sobre este deporte es fascinante. El último grupo en salir son ellos. Aiden está espléndido y a muchas de las chicas se les cae la baba con él pues esta guapísimo y está cañón como diría Abigail. Pero pienso que a él sólo le importó yo. Mira alguna vez en mi dirección, pero no quiero distraerlo. Cuando terminan salen todos los grupos y hacen una especie de mezcla entre todos. La gente se va levantando y dispersándose hacia otros lugares. Como veo a Aiden entretenido me voy con Yan y Molí a tomar algo en una de las barras colocadas en la carpa puesto que Abigail y Nial han desparecido. Veo a Leslie la novia de Diego con otra chica y me acerco a ellas. Así dejo a estos dos tortolitos solos.  


    —Hola —saludó. 


    —Hola Iris —dice Leslie—. Te presento a Erika otra de las novias de estos locos. Cada vez pienso que es más peligroso hacer lo k hacen. Nos reímos y conversamos un rato sobre la fiesta de la noche. Con toda la gente que hay se sacarán un buen dinero.  


    —¿Cómo lo hacen?  —dice Erika—. Me refiero al reparto.  


    —No sé, yo creo que entre las tres actividades parkour, fútbol y ciencias reparten los beneficios de las consumiciones y de la acampada o algo así me comentó Diego.  


    Los chicos se acercan a nosotras cada uno saludando a sus respectivas parejas.  


    —Hola nena ¿qué te pareció?  —me dice besando mi mejilla.  


    —Estuviste estupendo   —le digo para que solo él lo oiga—. Las chicas se te comían con los ojos.  


    No sé de dónde salen estos celos, pero cuando se trata de él me salen sin querer. Se ríe y me mira a los ojos.  


    —Ya, pero resulta que a mí solo la mirada de mi chica me interesa y me pone a mil por hora.  


    Le beso y él se gira para pedirse una cerveza. Le da un sorbo y me dice que esta noche tendrá que ayudar a servir bebidas un rato puesto que han elaborado turnos para ello. Le digo que no hay problema, estaré con los demás.  


    —Voy a tener que irme las chicas me esperan para arreglarnos juntas para esta noche. 


    —Vale, te veré en la fiesta búscame en la barra me toca el primer turno de trabajo luego seré todo tuyo.  


    —Está bien, nunca he estado en una fiesta así, las nuestras creo que son muy distintas —me río y le doy un beso que él se encarga de hacer más largo.  


    —Tranquila yo me encargaré de que disfrutes en todos los sentidos —dice guiñándome un ojo.  


    Le doy un golpe en el brazo y me despido de todos hasta esta noche.  


    Por el pasillo hacia mi habitación pienso que me gustaría darme una ducha, pero con tanta gente por aquí…. Habían habilitado las duchas del gimnasio, pero la gente se mueve por todos los lados. Entro en la habitación y pongo la llave ahora mismo no me siento nada segura. Preparo el vestido y los botines de tacón que me compre también de color negro y elijo un conjunto de ropa interior rojo que espero le guste a Aiden. Decido que me lavaré el pelo aquí en el lavabo como pueda y también el cuerpo. Cuando estoy a punto de secarme el cabello se oyen golpes en la puerta. Pregunto quién es y Abigail contesta. Les abro y entran con todo su arsenal de vestuario y demás cosas. En un segundo mi habitación queda patas arriba con todo lo que trajeron. También traen algo de cenar que nos comemos mientras contamos alguna que otra cosa curiosa sobre la gente que hay por aquí.  


    —¿Conseguiste ducharte?  —dice Molí al verme con el cabello húmedo.  


    —No, lo hice aquí como pude, esto es un caos hay mucha gente.  


    —Sí, nosotras también lo hicimos así —dice.  


    Comenzamos a arreglarnos. En el pelo me hago unos rizos tirabuzones que hacen que mi cabello sea más voluminoso. Lo tengo bonito, largo y de un color marrón chocolate. Después nos maquillamos, yo las imito. Se echan crema, luego una base de maquillaje, colorete, raya de ojos negra y un pintalabios rojo.  


    —¿Nunca te pintas, ¿no?  —me dice Abigail.  


    —No, casi nunca, bueno de esto nunca he usado —digo señalando el colorete y la raya de ojos.  


    Me ayudan a hacerlo igual y me veo estupenda. Después continuamos con la ropa. Me coloco las medias con un liguero arriba rojo que Abigail me obligó a comprar pues me dice que las piernas se ven mucho más finas. Y así es. Me pongo la ropa interior y el vestido. Me calzo las botas y ya estoy lista. Cuando voy a mirarme en el espejo del baño veo como me miran estas dos. Molí lleva un vestido ajustado rojo sin mangas, muy bonito y Abigail uno negro también que hace que le resalte su pelo rubio.  


    —Guao chica, como no te coja pronto Aiden, te van a atacar los tíos como moscas —dice Abigail .  


    Bueno no entiendo muy bien a qué se refiere, pero da igual, a mí solo me importa un chico. Cojo un bolso de mano y ya se nos ha hecho tarde así que salimos hacia la carpa. Música suena fuerte en los altavoces y la gente está bailando y pasándoselo bien. Me dejo guiar por ellas que se dirigen dónde están Yan y Nial con algunos otros chicos charlando y bebiendo de sus copas. Como veo que están muy entretenidas con ellos decido acercarme a la barra a ver a mi chico. Enseguida lo diviso está muy guapo lleva una camiseta negra que se adhiere a su cuerpo y un pantalón vaquero. Se colocó el pelo hacia arriba con pinchitos que le hacen ver muy sexy. Me coloco en la barra a esperar que me vea, pero tiene mucho trabajo. Un chico se acerca a mi lado y me dice:  


    —Te invito a una copa ¿qué quieres tomar preciosa?  —dice pegándose demasiado a mi cuerpo— Me giro para encararlo y algo le sucede. Da un paso hacia atrás y abre mucho los ojos.  


    —Joder ¿tus ojos son reales? Quiero decir, ¿usas lentes de contacto?  —dice.  


    No entiendo, pero no me hace falta explicárselo pues una voz me interrumpe.  


    —Sí, sí son reales gilipollas y más vale que te apartes de ella o te partiré los dientes.  


    Me giro a la voz de Aiden y oigo al chico decir:  


    —Lo siento tío no sabía que era tu chica —dice, y desaparece de allí rápidamente.  


    —No hacía falta ser tan bruto Aiden  —le digo.  


    —Ese tío quería ligar contigo y no me extraña nena estás…guao— se asoma echando todo su cuerpo encima de la barra para mirarme y darme un beso.  


    Le sonrío y le digo que él también está muy guapo. Le pido que me ponga una bebida con poco alcohol pues no me gusta beber mucho. En el reino bebíamos vino y con tan sólo un poco ya se me subía a la cabeza. Me sirve algo flojo que dice se llama Malibú —piña y le doy un sorbo para probarlo. Está muy rico.  


    —Nena no sé dónde están los demás, pero ve con ellos y no te separes por favor hay muchos moscones por aquí.  


    —¿Moscones?  —me río.  


    —Sí, moscones, chicos que intentarán ligar contigo y pegarse a ese cuerpo de infarto así que hazme caso, en cuanto termine estoy contigo ¿ok?  


    Asiento y le digo que luego nos vemos. Cojo mi bebida y me doy la vuelta para andar hacia dónde están Abigail bailando con Niall y Jan con Molly. Me cuesta pasar entre toda esta gente y de repente alguien me empuja y me derrama toda una bebida por mi vestido.  


    —¡Uy lo siento!  —dice, pero se está riendo .  


    Levanto la vista para ver quién es y ahora lo entiendo, es Alice y se está riendo de mí. La empujo para que me deje pasar pues todos a mi alrededor me miran y salgo corriendo cómo puedo de allí. Me dirijo a los baños del gimnasio que están habilitados para la fiesta. No hay nadie, me miro en el espejo y mi vestido está todo mojado, lo hizo aposta estoy segura. Lágrimas corren por mis mejillas estropeando el maquillaje y el rímel corrido, estoy horrible con todo lo que me costó prepararme y ni siquiera Aiden me pudo ver bien—pienso—. Resbalo por la pared hasta que caigo en el suelo y me hago un ovillo. Unas chicas entran y se quedan sorprendidas al verme; son Leslie y Erika.  


    —¿Qué te pasó, porque lloras?  


    Se acercan a mí asustadas, pero yo no consigo hablar, mi llanto es más desconsolado ahora.  


    —Quédate con ella, iré a buscar a Aiden, algo le pasó —dice Leslie saliendo por la puerta.  


    No me da tiempo a protestar, pero no quería que Aiden supiera, él tiene que hacer su trabajo. Pero ya es demasiado tarde pues interrumpe en el baño empujando la puerta con fuerza y arrodillándose a mi lado. Me levanta la cara con sus manos y al verla toda manchada dice:  


    —¿Qué te pasó amor? dime preciosa.  


    Señaló mi vestido mojado y solo le digo:  


    —Fue Alice, lo hizo aposta Aiden, mucha gente se rio de mí ahí fuera —digo llorando como una niña pequeña.  


    Se levanta dispuesto a marcharse, pero lo retengo enganchando su mano. Parece una fiera dispuesta a sacar sus garras.  


    —No Aiden por favor, no estropeemos la fiesta.  


    —Tiene razón —interrumpe Leslie—. Lo mejor es que le deis de su propia medicina. Ella te tiene envidia por estar con él —me dice—. Pues arréglate y sal de ahí a demostrarle que no te hacen daño sus tonterías, disfruta de tu chico que es lo que más daño le hará.  


    —Gracias Leslie  —le digo.  


    Aiden me ayuda a levantarme y voy hacia el tocador. Saco todos los maquillajes que metí en el bolso. Menos mal, lo hice porque se lo vi hacer a Molly y Abigail. No quedo igual de perfecta, pero me vale. Aiden solo me observa ahí con los brazos cruzados y Leslie y Erika se despiden y se marchan. Seco un poco mi vestido en la seca para que no se note mucho la mancha y me giro para enfrentarlo.  


    —Vamos Aiden quiero disfrutar contigo de esto  —le digo agarrándole la mano.  


    —Esa es mi chica —dice—. No quiero verte llorar por algo así nunca más. Salgamos ahí y demostremos que sus tontadas no nos importan. Conmigo nadie más te volverá hacer daño.  


    Asiento y salimos de allí agarrados de la mano. Ya terminó su turno así que se quedará conmigo.  


    —¿Vamos a pedir unas bebidas?  —me chilla al oído, pues si no, no lo oiría con todo el jaleo.  


    —Sí vamos —digo.  


    Me guía hasta la barra y le digo que quiero lo mismo que antes. Pide su copa y dos vasitos muy pequeños con un líquido rosa. Me ofrece uno y me dice que se bebe de un trago. Me hace cruzar mi brazo con el suyo de una forma extraña y dice:  


    —Brindo por nosotros y por todos nuestros años juntos, que espero que sean muchos y coge el vasito y se lo bebe de un trago. Hago lo mismo que él y lo saboreo está muy bueno sabe a fresa. Después cogemos nuestras copas y nos dirigimos donde están los demás.  


    —¿Dónde estabas? —grita Abigail.  


    —Tuve un percance, pero ya está solucionado.  


    Aiden habla con Yan sobre algo y yo lo observo en eta faceta relajada, esta guapísimo.  


    —Deja de mirar tanto a tu chico y vamos a bailar —dice Molí moviéndose para que lo haga con ella. Nunca he bailado así, pero me muevo al ritmo de la música como ellos lo hacen. Me río mucho me lo estoy pasando bien. Me centro en ellos y me olvidó de todos los demás. Una canción muy sexy suena dice algunas palabras picantes. Aiden se arrima a mí por detrás y me agarra de la cintura. Se mueve conmigo al ritmo de la música. Yo apoyo mi cabeza en él y me dejó llevar.  


    —Muero por tenerte nena —me susurra al oído—. ¿Crees que podremos perdernos un rato?  


    Yo también estoy que ardo entre la bebida y este baile sexy tengo mucha necesidad de él. Una idea se me ocurre es un poco loca pero este chico hace que quiera cometer locuras.  


    —Ven  —le digo tirando de su mano para que me siga.  


    Nadie nos presta atención todos están a lo suyo y sino pues que nos miren me da igual. Lo llevo lejos hacia la caseta del cuidado de jardín donde pensaron que me había perdido aquella vez. Como suponía está abierta y tiro de Aiden para que entre conmigo. No hay luz sólo lo que ilumina la luna a través de una pequeña ventana.  


    —¿Servirá?   —le pregunto.  


    Pero no me responde simplemente me coge del culo para que enrosque mis piernas en su cadera y me deja sentada en una mesa que hay con material. Seguro está sucia, pero nada me importa en este momento más que él. Me besa con fuerza. Su lengua se enrosca con la mía.  


    —Nena necesito estar dentro de ti, luego te haré el amor como te mereces, pero ahora te necesito ya.  


    —Hazlo Aiden por favor.  


    Oigo como rompe el envoltorio de un preservativo y se baja su ropa para colocárselo. Acto seguido remanga mi vestido hasta que lo tengo enrollado en mi cintura y separa mi tanga a un lado para introducirse en mi de un solo golpe. Yo grito por la sensación tan placentera y el gime mientras sale y entra en mí con fuerza. Me recuesto un poco para que tengan mejor acceso y el me acaricia el clítoris con la mano. Cuando creo que voy a explotar el sale de mí y me baja de la mesa.  


    —¿Qué haces? —estoy confundida, pero el me da la vuelta y me dice que me agarre a la mesa.  


    Toca mi culo suavemente y se vuelve a introducir en mí, pero esta vez desde atrás. Chillo porque así es mucho más profundo pero la sensación es… guao. Cuando toca con un dedo mi entrada del ano ya no puedo más y explotó en el mayor orgasmo que he tenido hasta ahora. Él sigue un poco más hasta que tiembla y dice mi nombre entre jadeos. Se derrumba a mi espalda hasta que nuestras respiraciones se calman.  


    —¿Estas bien? Perdona si fui un poco bruto, pero te eché mucho de menos durante toda la semana y verte así hoy… no ayuda. —Sale de mi despacio y me gira para que lo mire.  


    —Estoy bien Aiden fue diferente pero igualmente placentero, ya te dije que quiero experimentar contigo —lo tranquilizó.  


    Bajo mi vestido para colocarlo en su sitio y el palmea su pantalón para sacar un cigarro. Su mechero está en el suelo se le debió de caer antes.  


    —¿Buscas esto? estaba en el suelo.  


    —¿Cómo lo viste?  


    —Ehh....te veo perfectamente en la oscuridad, todavía no he perdido eso.  


    —Como mola. ¿Hay una papelera? —dice mostrándome el condón.  


    —Sí, trae —lo cojo y lo tiro yo.  


    —¿Qué quieres hacer, quieres seguir la fiesta o la damos por acabada? —me pregunta.  


    —¿Tú? ¿no estas cansado después del día de hoy?  


    —Sí, la verdad que sí. Creo que caeré rendido, pero quiero dormir contigo, hay demasiada gente por aquí.  


    Salimos y nos dirigimos por el sendero para ir directos a la habitación, pero un revuelo se oye y distinguimos la voz de Molí gritando a lo lejos.  


    —Algo pasa vamos a ver, Aiden.  


    Cuando nos acercamos Damon y Yan están enzarzados en una pelea y Molí está gritando para que se separen. Corremos hacia allí y Aiden se mete en medio para separarlos agarrando a Damon por el cuello del jersey. Molí y yo ayudamos a Yan a levantarse  


    —¿Folla bien el chino Molí? —grita Damon—. Siempre puedes volver a que te eche un buen polvo, si te aburres con él.  


    —Cállate y lárgate Damon sino quieres que llamé a Alan para que te eche a patadas —le dice Aiden. Molí llora, pero Yan la abraza con cariño. Damon se va cojeando y desaparece entre la gente.  


    —¿Estas bien?  —le dice Aiden a Yan.  


    —Ese tío está mal de la cabeza simplemente nos íbamos cuando comenzó a golpearme —dice mientras todos nos dirigimos hacia los cuartos.  


    Ellos paran en la habitación de Molí y nosotros continuamos hacia la mía.  


    Cuando entramos le digo a Aiden mientras me quito las botas:  


    —¿Eso no fue un poco raro? Creo que Damon tiene que sentir algo por Molí sino ¿por qué haría eso?  


    —Sí, yo también lo creo, pero no quiere reconocerlo.  


    Se acerca a mí y me abraza por la cintura. Después comienza a retirarme el pelo del cuello mientras me lo besa suavemente.  


    —Llevo toda la noche queriendo quitarte este vestido —dice.  


    Se posa a mi espalda y baja la cremallera lentamente. Saco mis mangas hasta que el vestido cae al suelo. Me quedo ahí plantada con la ropa interior puesta y el me observa.  


    —Nena tienes un cuerpo de infarto ¿te compraste esto pensando en mí?  


    Asiento y le saco su camiseta por la cabeza. Le acaricio el pecho con mis manos. Después sigo desabrochando su cinturón para bajarle los pantalones.  


    —Tu tampoco estas nada mal —me río.  


    Me besa y continúa desabrochando mi sujetador y bajando mi tanga, las medias me las deja puestas.  


    Después me arrastra hacia la cama y se tumba encima mío. Se quita su bóxer y se pone un preservativo. Ahora voy a hacerte el amor como te prometí y como te mereces princesa. Separa mis piernas y va bajando, dándome besos por ellas hasta que posa su cara en mis partes. Me chupa y me lame suavemente mientras me dice palabras bonitas. Cuando creo no poder más, sube su cabeza para besarme en la boca.  


    —Pruébate amor, eres deliciosa.  


    Coloca su miembro en mi entrada y me penetra lentamente haciendo que me enamore mucho más de él.  


    —Te amo, nena. 


    —Y yo Aiden. 


    


     


     


     


     


     


    




  

      AIDEN 


      


     


     


    Me despierta Diego haciendo ruidos por la habitación y veo a Lesly marcharse. 


    —Buenos días, tronco. ¿Veo que has descansado? 


    —Si, la verdad que sí. 


    —Venga pues muévete que hay mucho que hacer y pronto empezará a llegar la gente. 


    Nos ponemos en marcha y la mañana es una locura de llegar gente, guiarlos a donde deben instalarse y entrenar un poco para esta tarde. A la hora de la comida nos sentamos todos juntos con los otros grupos de parkour pues conocemos a bastantes chicos de otras veces. Cuando acabamos me separo del grupo y aprovecho para llamar a Iris, me hubiera gustado acompañarla en su primera vez por la ciudad. Me la imagino sonrojándose cuando le digo cosas íntimas por teléfono, que ganas tengo de estar con ella. Cuando cuelgo, me cruzo a Alice y otras chicas por el pasillo y me cogiéndome del brazo me retiene: 


    —Hola Aiden —me acaricia la cara y se pega mucho a mí, tanto que noto sus pechos rozando el mío. 


    Se lo que pretende, presumir delante de todas sus amigas que se han parado haciendo corrillo. 


    —¿Qué quieres Alice?, tengo prisa. 


    —Quería saludarte y desearte suerte, nada más. 


    La separo de mi y me marcho sin decir nada. 


    —Búscame en la fiesta si te aburres con tu noviecita—me grita. 


    No merece la pena contestarle. Me dirijo a la habitación a cambiarme y cuando entro, me encuentro a Diego y Leslie en una situación bastante provocativa. 


    —Perdón —me disculpo volviendo a cerrar la puerta. 


    —¡No, Aiden! Puedes pasar tío. 


    —Termina o te explotaran los huevos —bromeo—. Voy a fumarme un cigarro, pero se rápido hay que prepararse ya. 


    El se carcajea de risa y se vuelve a meter para dentro. Salgo y me encuentro con algún conocido y me siento en un banco a fumarme el piti. Que envidia— pienso—. Como me gustaría tener a Iris un rato antes, para que me calme los nervios, pero ella no aparece hasta que estamos a punto de comenzar. Me sorprende por detrás y la alzo en volandas, alegrándome mucho de verla 


    —Guao Aiden que pedazo de tía te echaste, si te cansas algún día me la pasas —dice uno de los del corrillo. 


    —Eso no va a pasar gilipollas y más vale que no la mires si no quieres que te rompa los dientes. 


    —Eh, tranquila fiera, no sabía que ibas en serio con todos los rumores que corren por ahí sobre ti. 


    Y es verdad, no lo culpo, en cualquier otra ocasión, me hubiera reído de su comentario y no hubiera tenido problema de pasarle después a la chica, pero no con Iris, ella es mía y solo mía. 


    Da comienzo el espectáculo y todo sale como estaba planeado. La gente del público alucina con lo que somos capaces de hacer. 


    Nos quedamos recogiéndolo todo para acabar de una vez y al terminar busco a Iris, pero no la veo. 


    —Están en la barra, me lo dijo Leslie antes —dice Diego—. Vamos. 


    —Hola nena ¿qué te pareció? —la saludo con un beso. 


    —Habéis estado genial. 


    Me hace gracia que esté celosa de las miradas de otras chicas. Eso es porque no ve como la miran los tíos a ella. Esta noche ya puedo tener cuidado o se le pegarán como moscas. Nunca a estado en una fiesta, y no se imagina lo que puede llegar a suceder en ellas. La gente a ciertas horas empieza a desvariar y no la quiero dejar sola. 


    Se va a duchar y yo me quedo tomando la última hasta que me voy a preparar también. Las duchas de los tíos son un caos de gente. Cuando consigo hacerlo y me preparo para la noche, voy a comer y a empezar mi turno de trabajo en la barra de la fiesta. Espero que hagamos una buena recaudación.  


    La noche es un no parar, casi no he podido levantar la vista de otra cosa que no sea servir copas, pero a cierta hora veo a mi novia apoyada en la barra y un tío pegado a ella demasiado cerca. Me acerco a ellos y oigo como le dice algo sobre sus ojos. Vaya forma de ligar, estúpido— pienso—. Lo echo de allí e Iris me reprende por mis modales, pero de todas formas no se de que me sorprendo de que se le peguen si es que está noche es la sensación de la fiesta. No es por que sea mi novia, pero esta impresionante y no veo el momento de estar con ella a solas. Quiero mandar a la mierda la fiesta y todo lo demás, pero no puedo. Aun me queda un rato para acabar el turno, así que le advierto que vaya donde están sus amigos, que yo acudiré enseguida. Le sirvo una bebida y se pierde entre la gente. Me froto la cara de frustración y continúo poniendo copas, solo un poco más Aiden—me digo a mí mismo. 


    No pasan ni diez minutos cuando unos gritos desde la barra me alteran. Es Leslie llamándome a gritos y pidiendo que me acerque. 


    —Aiden, algo le paso a Iris. La encontramos llorando en el baño y esta toda desarreglada, ven por favor no conseguimos calmarla. 


    Salgo pitando hacia allí, antes de que acabe de explicarme. Cuando entro en el baño y la veo en el suelo agachada y con todo su maquillaje corrido, mi cuerpo entra en estado de ira. Me explica que le ocurrió y me relajo un poco al pensar que lo que le paso no es tan grave, me había imaginado algo muy malo, aunque Alice me las va a pagar, ya se esta pasando de la raya con sus tontadas. Leslie me frena cuando voy a por ella y tiene razón no hay mejor medicina que ignorarla y causarle envidia de lo que tenemos. 


    Le saco de allí, dispuesto a seguir con la noche como lo había planeado y pasarlo bien con ella y los demás. Charlamos, bailamos y cuando un baile se pone demasiado caliente como para soportar más este dolor de mis partes por aguantar la erección que hace rato llevo, le propongo perdernos un rato por allí. Nunca imaginé que me llevaría al cuarto del material del jardín y lo haríamos de forma tan salvaje. Esta chica me sorprende cada vez más, pero me encanta. 


    Cuando regresamos y vamos camino a su habitación donde pienso despojarla de ese vestido esta vez lentamente, tengo que separar una pelea entre el idiota de Damon y el chino, creo que a causa de Molí. Amenazo a Damon con avisar al rector y se larga de allí cojeando y soltando improperios. Joder no tenía prevista esta interrupción y no quiero a Iris preocupada por su amiga en este momento. La necesito para mí. La llevo deseando demasiado, toda esta semana y por eso al llegar a su cuarto, se lo hago saber. La desudo lentamente y le hago el amor otra vez, pero ahora como se merece. 


    


     


     


     


    




  

      IRIS 


     


    Al día siguiente cuando nos despertamos nos quedamos vagueando en la cama toda la mañana pues es domingo. Aiden sale un momento para traer algo de desayuno y nos lo comemos en la cama.  


    Mi teléfono empieza a sonar y veo que es mi padre. Se lo muestro a Aiden para que vea quién es y descuelgo.  


    —Hola papá ¿qué tal? —digo poniendo el manos libres, pero pidiéndole silencio.  


    —Bien ¿y tú, niña? ¿cómo te has sentido?  —me pregunta.  


    —Estoy más que bien—digo mirando a Aiden que me sonríe. Oye, sigo viendo en la oscuridad por lo que no perdí esa facultad todavía  —le digo.  


    —Igual no todo desaparece. Sabes, hoy tenemos una fiesta de casamiento de Emelin con Asirá, por fin se decidieron.  


    —¡Qué bien! Les das mis más sinceras enhorabuenas. Yo también estuve ayer en una fiesta aquí en el internado, pero son muy diferentes a las nuestras, ah y no te dije ayer que el tío Alan me llevo a la ciudad a comprar ropa.  


    —¿Qué te pareció? ¿viste la playa?  


    —Bueno la vi de pasada, pero este fin de semana iré con él a su casa y podré disfrutar de ella— miró a Aiden para que sepa que lo que quiero decir es que iré con él.  


    —Vale ten cuidado niña, tengo una fiesta que preparar.  


    —Está bien papá, adiós —digo colgando.  


    —¿Crees que podré ir contigo allí algún día? —me pregunta Aiden.  


      —¿Te gustaría? Pues no lo creo posible. No creo que mi padre lo aceptará, es difícil meter a un humano. Cuando llevo a mi madre hubo muchos conflictos, así que creo que será algo muy difícil. A demás yo no tengo pensado volver de momento, me gustaría hacer mi vida aquí. Todavía me queda mucho que ver y que aprender.  


    —Y yo te ayudaré a ello preciosa —dice dándome un suave beso—. Pero ahora tengo que irme para recoger y contar la recaudación.  


    —Quiero ir contigo os ayudaré, no tengo otra cosa que hacer aquí.  


    —Bien, vístete, yo iré a por ropa cómoda. Nos vemos fuera —lo beso y se marcha.  


    Yo me visto con ropa cómoda también, unas mallas de deporte y una camiseta de tirantes. Salgo y voy a por mi segundo café del día lo necesito. Todavía hay bastante gente por aquí, pero mucha menos que ayer. Pido que me lo ponga para llevar y voy hacia fuera y me reúno con Aiden y los demás chicos que limpian y devuelven todo a su sitio. Leslie también está y ayudamos en lo que podemos.  


    —¿Cómo lo pasaste ayer al final?  —me pregunta—¿Seguisteis con la fiesta?  


    —Sí y lo pasé muy bien, gracias por subirme el ánimo.  


    —Bueno tengo algo de experiencia en estas cosas —dice, pero no le pregunto porque, pero supongo que le pasaría algo parecido.  


    Deciden de comer todos juntos unos bocadillos allí sentados en el césped mientras el rector hace el recuento para hacer la repartición por las actuaciones de ayer. Espero que con eso le dé para pagar su deuda —pienso— si no tengo pensado ayudarle como sea, aunque él no quiera. Me encuentro muy a gusto aquí, me río con las cosas que cuentan y veo a Aiden feliz, como me gustaría verlo siempre. Él nota que lo estoy mirando y sonrío. Estamos sentados yo a su lado haciendo un círculo con todos y toda la comida y bebida en el centro.  


    —¿Qué pasa amor?  


    —Nada, se te ve feliz. Me gusta cuando sonríes así.  


    —Y a mí me gustas tú, mucho —me besa—. Pero sabes, si estoy feliz en este momento, tengo conmigo a la chica más guapa y dulce del mundo y unos amigos estupendos. Solucionaré el problema y ya nada me impedirá seguir siendo feliz a tu lado.  


    —¡Vaya bonita reunión!  —dice Damon interrumpiendo con su sequito de jugadores de fútbol.  


    Aiden que me estaba mirando, al oír su voz cierra los ojos para tranquilizarse y yo le aprieto la mano con cariño.  


    —Vine a buscaros para deciros que ya está hecho el recuento. Nos ha hecho llamar el rector— sigue diciendo.  


    —Vamos Aiden —dice Diego poniéndose en pie —. Esperarnos aquí.  


    —Suerte  —le digo dándole un beso, porque quiero que tenga ese dinero que tanto necesita.  


    Leslie se acerca a mí y se sienta a mi lado.  


    —Diego necesita ese dinero. Espero que hayan reunido lo suficiente, quiere comprar un piso para irnos a vivir juntos. Sus padres están separados y si su situación en casa de su padre es insostenible lo está pasando bastante mal.  


    —¿Y tú? ¿Te irás a vivir con él?  —le pregunto.  


    —Sí, claro. Yo vivo con mi tía pues mis padres murieron, pero algún día tendré que independizarme para eso es que trabajo.  


    —¿Trabajas?  


    Me llama un poco la atención, pero si es verdad que parece más mayor que nosotros.  


    —Sí, trabajo en unas oficinas del centro y Diego también quiere trabajar, pero su padre le tiene amenazado con echarlo de casa sí no sigue estudiando y es por eso por lo que quiere el dinero para irse de allí cuanto antes.  


    —Pero solo queda este año de curso, podría terminarlo.  


    —No quiere. Ya tiene mirado un piso, pero no le llega el dinero del adelanto.  


    —Tú ¿qué harás después? ¿piensas ir a la universidad?  


    ¿Ay dios! no había pensado en eso. Es verdad, es el último curso que se hace aquí y pensé que mi tío me guiaría después. ¿Qué hará Aiden? —pienso— tengo que hablar con ellos de esto.  


    —No sé, todavía no lo he pensado  —le digo.  


    Me mira un poco extrañada, no sé qué estará pensando. Pero sí yo ni siquiera sé, lo que es la universidad. Menos mal que no añade nada más y los chicos ya regresan.  


    —Parecen contentos ¿no?  —dice Leslie.  


    Sí la verdad es que vienen riéndose contentos ¿lo habrán conseguido? Me levanto del suelo y Aiden viene corriendo para cogerme en brazos y dar vueltas conmigo, mientras se ríe.  


    —¡Lo conseguimos amor, lo tengo!  —dice eufórico.  


    —Me alegro mucho campeón de verdad  —le doy muchos besos por toda la cara.  


     Veo que Diego lo celebra con Leslie de igual forma, bueno, aunque lo suyo se está poniendo un poco más picante. Los demás lo celebran también y Aiden reparte el dinero para todos.  


    —Oye tengo que llevar a Leslie a la ciudad ¿por qué no os venís a cenar y lo celebramos?  


    Aiden me mira para ver qué digo yo, pero le dejo elegir a él.  


    —Está bien iremos, darnos media hora para ducharnos y nos vemos aquí.  


    —Perfecto —dice Diego— yo también iré a ducharme.  


    Me pasa un brazo por los hombros y nos dirigimos hacia los cuartos.  


    —Creo que avisaré a mi tío para que no se preocupe  —le digo.  


    —Vale, vamos juntos, te acompaño.  


    —Sí, además quería comentaros algo a los dos —me mira con cara de preocupación—. No me mires así no es nada malo, solo es algo en lo que no había pensado hasta que Leslie me preguntó antes.  


    Nos dirigimos hacia la habitación de mi tío para ver si está allí. Yo no había estado, pero al parecer Aiden sí. Llama a la puerta y mi tío nos sabré. Mira extrañado, creo que aún no se hace a la idea de vernos juntos, pero nos invita a pasar. Es un cuarto como todos los demás, pero individual al igual que el mío.  


    —¿A qué debo esta visita? —dice sentándose en su silla.  


    —Voy a llevarla a cenar a la ciudad, ella quería que lo supieras —dice Aiden.  


    —¿Y por qué me preguntas, si la vas a llevar igual?  


    —Tío quería que lo supieras, además tengo que comentaros algo a ambos —digo mientras me siento en su cama—. Veréis Leslie me comentó algo sobre la universidad ¿qué es?  


    —Allí puedes estudiar una carrera dirigida hacia un oficio en concreto después de la preparatoria.  


    —Yo no voy a ir a la universidad Alan— interrumpe Aiden cuando acabe este curso me pondré a trabajar. Quiero comprarme un coche y ver si puedo alquilar un piso— añade.  


    —¿Y qué hay de mí? ¿qué debo hacer? —pregunto, porque el parece tenerlo muy claro, pero a mí nadie me habló de esto.  


    —Ya conversé con tu padre, pero era muy pronto para decirte. Irás a la universidad Iris, puedes estudiar lo que desees. Si lo que te gusta es el arte pues eso y si no lo que quieras, tienes tiempo para pensar en ello.  


    —Sí, pero ya veo que decidieron por mí  —le digo algo enfadada—. ¿Y dónde viviré si puede saberse?  


    —En mi casa por supuesto, aunque yo no esté en toda la semana porque esté aquí trabajando, tú podrás quedarte allí y lo mismo te digo a ti Aiden, puedes quedarte ahí hasta que encuentres otra cosa.  


    —Gracias —dice Aiden.  


    —No me las des, le juré a tu madre que cuidaría de ti y eso haré, aunque me reviente que engatusaras a mi sobrina tan pronto.  


    Me pongo de pie y le doy un beso en la mejilla de agradecimiento, es muy bueno con nosotros, aunque me haya sabido malo que decidieran por mí.  


    —Bueno, pues pensaré en lo que haré —digo .  


    —Te enseñaré una guía de carreras que puedes elegir.  


    —Sí, bueno, ahora nos tenemos que ir nos están esperando.  


    Nos despedimos de él saliendo por la puerta. Cuando vamos a mitad de pasillo Aiden me retiene por el brazo un momento.  


    —Oye nena, ahora vamos a ducharnos y a cenar, pero dormiré contigo, tenemos esta conversación pendiente. Yo ya tenía claro lo que haría antes de conocerte y no había surgido el tema, pero no quiero que pienses que no he contado contigo.  


    —Está bien Aiden, no pasa nada, luego hablamos  —le digo.  


    No quiero que note que en verdad me quedé un poco mal con todo esto. La vida de la ciudad va a ser muy diferente a la de aquí y tengo miedo de no saber a qué atenerme. Me despido de él en su cuarto y le digo que quedamos afuera cuando esté lista. Cojo lo necesario y me dirijo hacia las duchas ¡ay no! —pienso, cuando entró pues ahí está Alice con las demás. No les hago caso y me meto en uno de los cubículos. Cuelgo mi toalla en la puerta y enciendo el agua. Mientras me baño pienso en todo lo que me espera, sobre todo en Aiden y qué pasará si fuera de aquí no desea estar conmigo, puede encontrar a otra. Mi tío dijo que podíamos vivir juntos, pero él creo que tiene otra idea ¿será que no quiere? Mi cabeza es un torbellino de ideas sin aclarar. Cuando voy a coger mi toalla para secarme no está. Se me habrá caído—pienso mientras miro por debajo de la puerta— Pero no está. Entonces sé que Alice hizo una de las suyas otra vez. Me asomo por la puerta, pero no hay nadie. ¿Y ahora qué hago?  


    No puedo salir así, no traje mi ropa tampoco, pues pensaba vestirme en el cuarto. Espero a ver si entra alguien, pero no lo hacen. Aiden vendrá a buscarme cuando no me encuentre. Pasan creo que unos veinte minutos, que se me hacen eternos y me estoy congelando. De vez en cuando abro la ducha para que me caiga agua caliente, pero prefiero estar aquí que salir desnuda por el pasillo. ¡Está me las va a pagar! Me estoy poniendo de muy mal genio y si no le paró los pies me hará la vida imposible.  


    Pasan otros diez minutos y al fin alguien entra.  


    —¿Iris? —oh, gracias a Dios es Aiden.  


    —Aquí estoy —le digo asomándome por la puerta de la ducha.  


    —¿Qué haces? nos están esperando. Me asustaste al ver que no venías —dice acercándose.  


    —¿Tú qué crees que hago Aiden? ¡Llevo aquí encerrada media hora!   —le grito, pues estoy muy enfadada—. Te juro que cuando la pille me las va a pagar. Ahora tráeme una toalla por favor, para que pueda salir de aquí.  


    Él parece entender que no tengo toalla y se va un momento para volver con una. Me ayuda a salir y me envuelve en ella, pero no comenta nada y menos mal porque mi enfado va en aumento, tanto que salgo disparada de allí y no pienso en lo que hago mientras me dirijo hacia el comedor con Aiden pisando me los talones.  


    —¡Espera Iris!  —me grita, pero no le escucho.  


    Entro en el comedor y voy directa hacia la mesa en la que está Alice. Todos me miran lo sé voy en paños menores, pero me da igual. Me acerco interrumpiendo su conversación y cojo su vaso de agua para echárselo por la cabeza sin que ella me vea venir.  


    —Esto por lo de ayer  —le digo—. Y esto, por lo de ahora —cojo el vaso de la chica de enfrente y se lo tiro también por la cabeza—. A partir de ahora, espero que me dejes en paz o no sabes lo que soy capaz de hacer.  


    Muchos se ríen de ella, pero yo ya estoy saliendo de allí dirigiéndome hacia mi cuarto. Paso por delante de Diego y Leslie que están en la puerta viendo qué pasa, pero no les digo nada. Aiden sí que oigo que les dice que dejamos la cena para otro día y viene corriendo detrás de mí. Entro a la habitación y empiezo a sacar ropa del armario con furia. En realidad, no sé si busco algo, solo tengo mucha rabia.  


    —Nena cálmate ¿quieres?  —dice Aiden agarrándome por detrás.  


     Me quedo quieta ante su agarre y noto que mis lágrimas empiezan a derramarse. Me da la vuelta para abrazarme con fuerza y yo me quedo ahí hasta que me tranquilizo un poco. Al momento llaman a la puerta y un profesor dice:  


    —Iris, al despacho del rector ahora.  


    Me visto con ropa cómoda, total ya estropearon mi cena. Aiden y yo estamos en silencio, creo que sabe que no quiero hablar por ahora. Me dispongo a salir y veo que él también, pero lo paro y le digo que prefiero que me espere aquí. Él solo asiente y se queda ahí clavado con las manos en la cintura. Me voy dirigiéndome a dirección, es bastante tarde pero aún hay gente en el comedor. Subo las escaleras y veo a mi tío que me espera para entrar dentro del despacho. Alice está ahí sentada ya.  


    —Bueno que alguien me explique lo que ha pasado entre ustedes dos —dice el rector.  


    —¡Ella vino a mí y me atacó en el comedor! —dice gritando, parece una niña pequeña.  


    —Pero cuenta porque te ataque, ¿o es qué, ahora no eres tan valiente? —digo.  


    Como veo que no va a hablar comienzo yo.  


    —No sé qué tiene contra mí, ni sé si es porque estoy con Aiden o porqué, pero el primer día ya me atacó en los baños. Ayer en la fiesta me tiró una bebida aposta empapándome el vestido y hoy, se llevó mi toalla dejándome desnuda en las duchas sin nada que ponerme durante media hora, congelada y mojada hasta que Aiden apareció. Habíamos quedado para salir a cenar y también estropeó eso.  


    —¿Por qué hiciste algo así Alice?   —le pregunta.  


    —Ella me robó lo que era mío hasta ahora. Vino aquí con toda su belleza y lo demás irrumpiendo en mi relación con él —dice gritando y llorando.  


    —Pero él no estaba contigo, te dejo las cosas claras, no tiene la culpa de haberse enamorado de mí y ya no puedes cambiar eso.  


    —Alice, no puedes hacer algo así solo por tener celos de su relación o tendremos que tomar serias medidas y echarte del centro. Ahora las dos estaréis castigadas este fin de semana sin salir de aquí.  


    Ella protesta, yo no, pues sé que no debería haber reaccionado así y me lo merezco. No es un gran problema para mí solo pensé que iría con Aiden a la playa, pero tendrá que ser otro día. Cuando salimos del despacho mi tío dice que debería habérselo contado a él antes de hacer lo que hice, pero tampoco quiero meterlo en mis problemas. Mientras camino a la habitación pienso en Aiden, pobre lo dejé ahí plantado, con lo bien que comenzamos el día y lo mal que ha acabado. Espero que me esté esperando.  


    Cuando entro a la habitación solo está iluminada con una suave luz de dos velas encima del escritorio. Encima hay algo de comida.  


    —Hola  —le digo al entra pues es lo primero que le digo desde que me encontró.  


    —Hola amor, te traje la cena—dice.  


    —Gracias.  


    Me dirijo a sentarme en sus piernas y el me acoge cariñosamente.  


    —La verdad es que tengo hambre  —le digo besándole con todo el amor que siento por él y porque siempre me sorprende, parece saber lo que necesito en cada momento.  


    —¿Qué pasó?  —dice.  


    —Pues Alice reconoció que lo hacía por celos, pues está loca por ti. Le llamaron la atención diciendo que si no se comportaba la echarían del centro. Me castigaron sin salir el fin de semana, bueno a las dos  —le explico mientras como lo que él me ha traído.  


    —No me importa nos quedaremos aquí, pero ya sabes que tengo que ir a la ciudad a entregar el dinero y debo hacerlo cuanto antes. Diego me acompañará.  


    —Prométeme que tendrás cuidado por favor.  


    —Sí, tú estate tranquila que yo vendré aquí en cuanto termine. Oye tenemos que hablar sobre lo de antes. Mira yo estoy aquí estudiando porque tu tío me ayudaba mientras conseguía el dinero, ya te lo conté, pero no tengo intención de seguir estudiando y que me mantenga. Quiero trabajar y ser independiente.  


    —¿Y dónde quedo yo en ese plan Aiden?  


    —Conmigo por supuesto. Esto no cambia nada respecto a nosotros. Podemos vivir en su casa y cuándo reúna el dinero suficiente compraré un piso y te vendrás conmigo. Tú tienes que estudiar Iris, tu tío tiene razón. No te quiero trabajando en cualquier sitio de mala muerte.  


    —Está bien, pero colaboraré con los gastos tengo dinero para poder ayudarte. Sabes, mi padre va a pensar que estoy loca, llevo un mes saliendo contigo y ya nos queremos ir a vivir juntos. ¿Estás seguro? quiero decir, una vez en la ciudad la vida es diferente y yo no sé cómo la voy a poder afrontar, estoy empezando a sudar solo de pensarlo.  


    —Lo afrontaremos juntos, no te voy a dejar ir Iris, te quiero conmigo. Le beso y le digo que vayamos a acostarnos ya. Me tumbo en la cama y el entra en el baño. Cuando sale, yo ya me he quedado dormida.  


     


  




  

       AIDEN 


    


    Un muy buen despertar con mi chica en la cama es lo mejor que existe. 


    —Hola amor. Buenos días. 


    —Hola princesa  —le digo dándole ese beso mañanero que tanto me gusta. 


    —Tengo hambre —ronronea—. ¿Vamos a desayunar? 


    —Tengo un plan mejor. ¿Por qué no te quedas aquí y te traigo el desayuno a la cama? 


    —Eso suena muy bien  —dice. 


    Me meto al baño, y me pongo la ropa de ayer. Después salgo y le digo que enseguida vuelvo. 


    En la cafetería me junto con bastante gente que ya se van. Le pido a Tina una bandeja con un poco de todo para los dos, y regreso a la habitación de Iris, donde no la pienso dejar salir hasta que desaparezca toda esta gente. 


    Pasamos la mañana charlando, riendo y de vez en cuando, metiéndonos mano el uno al otro. Me encanta esto, pero tengo que ir a limpiar y a ver lo que recaudamos anoche. Ella me acompaña y después de limpiar todo el patio y dejar las cosas en su sitio hasta el año que viene, nos sentamos todos juntos a comernos unos bocadillos. Iris y Leslie hablan mucho, tienen una buena relación y eso me gusta. Me relajo con mis amigos, contando anécdotas y en un momento dado veo como Iris me observa. 


    —¿Qué me miras?   —le digo bajito, para que solo ella me oiga. 


    —Te veo feliz, me gusta cuando sonríes así —dice en un susurro. 


    —Y a mí me gustas tú, amor —le digo acariciándole la cara para después besarla. 


    Mi alegría se disipa en cuanto oigo la voz de Damon. Me tenso y Iris me agarra la mano para que em tranquilice. Dice que nos llama el rector. 


    —Vamos Aiden —me llama Diego. 


    Nos reunimos en su despacho y reparte a partes iguales para cada grupo, el dinero que ayer se sacó, claro está quedándose una gran parte para él internado. 


    Cuando salimos, Diego y yo nos abrazamos eufóricos, pues no solo me da para acabar de pagarle a Gregory, sino que puedo pasar una buena temporada sin problemas de dinero para mis necesidades. 


    Abrazo a Iris y doy vueltas con ella, estoy muy contento, al fin acabara toda esta pesadilla. 


    Diego y Leslie nos invitan a cenar a la ciudad para celebrarlo y quedamos en vernos en una hora en el porche. Vamos a la habitación de Alan, pues Iris quiere que sepa que nos vamos y nos dice que nos quiere comentar algo a los dos. Cuando habla de la universidad y de lo que va a ser su futuro se enfada bastante puesto que su padre y su tío parecen haber decidido por ella y el que yo añada que yo tengo las cosas claras de lo quiero hacer no ayuda. La retengo en el pasillo porque parece decaída y le digo que luego de regresar de cenar tendremos esta conversación pendiente. No se que le pasa ahora por su cabeza, pero de seguro se imagina cosas que no van a pasar como que me separaré de ella o algo estúpido como eso. 


    Cuando me ducho y salgo, me reúno con la pareja que ya están esperando.  


     


    —Iris no ha llegado?  —les pregunto. 


    —No todavía no. 


    Me enciendo un cigarro y Leslie me cuenta que le pregunto a Iris por la universidad y que no tenía claro lo que iba a hacer todavía. Ahora entiendo de donde le vino esa preocupación de repente y es que ella no sabe cómo funcionan aquí las cosas y tiene que ser muy duro. 


    —No hemos hablado mucho de eso todavía. Tengo otros problemas en mente. 


    Alice y su séquito de tías pasan riéndose de alguna tontada y me lanza un beso mientras se alejan hacia el comedor. 


    —Voy a ir a buscarla, no sé porque tarda tanto. 


    Pero cuando llego, no esta en su habitación. Tiene toda la ropa preparada encima de la cama por lo cual solo puede estar en la ducha todavía, pero ¿aun? Que raro— pienso—. Iré a buscarla. 


    Entro con precaución de que nadie me vea y de que no haya ninguna chica desnuda por aquí. 


    —¿Iris? —la llamo. 


    —Gracias a Dios, aquí estoy Aiden. 


    Frunzo el ceño, no entendiendo porque está ahí todavía y me acerco. 


    —Que haces ahí todavía nena, nos están esperando. 


    —¿Tu que crees que hago Aiden? —dice muy enfadada—. Alice y sus amigas me quitaron la toalla y llevo veinte minutos aquí congelada, esperando que alguien entrase, no iba a salir desnuda por los pasillos. 


    Ahora ¿puedes ir a mi cuarto y traerme una? 


    Joder con Alice, esto no quedará así cuando la pille...— pienso mientras me dirijo a su habitación—. Con razón se reían esas zorras. 


    Vuelvo con la toalla y se la paso. No digo nada está muy cabreada. De repente sale disparada y se dirige hacia el comedor. No, no joder— pienso cuando veo sus intenciones—. se va a meter en problemas, pero no me escucha. 


    Se acerca a la mesa donde están todas ellas sentadas y le tira dos vasos de agua por la cabeza. Todo el mundo se ríe, incluso yo, de ver a mi pequeña fiera sacando las garras. 


    Sale otra vez, corriendo hacia su habitación y les informo a Diego y Leslie, que otro día será la cena. 


    —Tranquilo tío, luego te llamo a ver cómo ha terminado todo esto. 


    Corro tras ella y cuando entro en su cuarto, la encuentro sacando con furia todas las cosas de su armario. Le abrazo por detrás para que sepa que estoy aquí y para que se detenga y entonces es cuando rompe en un llanto desconsolado. Esto no quedará así, está chica no va a derramar ni una de sus lágrimas más por culpa de esa zorra. Llaman a la puerta y mandan llamarla para que suba al despacho del rector. Estoy dispuesto a acompañarla, pero no me deja, me pide que la espere. 


    Me siento en su cama con los codos en las rodillas. Me cuesta retener las ganas de subir ahí a encarar a Alice, pero me contengo por Iris y porque no me puedo permitir estar en líos si quiero salir este fin de semana a entregar el dinero. Voy a la cafetería y le pido un par de sándwiches para llevar y dos botellas de agua. Vuelvo a su habitación, pero todavía no ha regresado. Me como mi bocadillo y la espero sentado en la silla de su escritorio. Cuando aparece, se sienta encima mío y me abraza. Le digo que coma mientras me cuenta que pasó y su castigo es no salir de aquí en lo que resta de semana incluido el finde. Tenemos esa conversación pendiente y le muestro que en los planes que yo tenía sobre lo que quiero que suceda cuando acabe el curso, la he incluido a ella y que quiero que viva conmigo cuando consiga un trabajo y una casa en la que hacerlo, pero también le expreso que quiero que vaya a la universidad como su padre tiene planeado. Es lista y no quiero que acabe trabajando en un tugurio de mala muerte. Parece que la tranquilizo y cuando voy al baño y regreso, ella se ha quedado dormida. Me tumbo junto a ella y la abrazo por detrás. Me cuesta conciliar el sueño, pensando en que tengo que llamar a Gregory y acordar una cita con él. No me hace nada de gracia pues es un tío peligroso, pero si quiero que todo esto acabe, no me queda otra opción. 


      


      


    




  

       IRIS 


     


     


     


    Empieza una nueva semana. Yan me cuenta que ha empezado una relación con Molí y me alegro mucho por ellos dos. Paso mucho tiempo con Aiden, ha comenzado a comer en nuestra mesa, aunque en las noches duerme en su cuarto pues no quiere que nos impongan otro castigo. Él necesita ir este fin de semana a la ciudad. El viernes en la tarde me despido de Diego pues es probable que ya no venga más. Consiguió el piso y un trabajo.  


    —Mucha suerte  —le digo— nos veremos en la ciudad y te mando un beso para Leslie.  


    —Gracias Iris, me alegro de que éste —dice empujando a Aiden— te haya encontrado. . 


    Aiden también se va a marchar con él. Diego le acompañará a entregar el dinero y después él le ayudará a hacer la mudanza.  


    —¿Me llamarás?   —le digo un poco triste.  


    El me coge de las manos y me dice:  


    —Te lo prometo. En cuanto terminé con todo esto le diré a Alan que me traiga. Ves, es por esto por lo que necesito un coche, no puedo estar siempre dependiendo de alguien para ir y venir. Me agarró a su cuello y lo beso profundo.  


    —Te quiero, ten cuidado.  


    —Y yo a ti —dice mientras se marcha.  


    Decido que iré a la biblioteca para pasar el rato, pues se me hará muy largo aquí sola. Bueno sé, que Alice estará en alguna parte y mi tío también. Cuando llegó busco información sobre la universidad. Paso las horas viendo carreras y asignaturas que me podrían gustar. Mi tío llega en algún momento y me dice de ir a cenar con él. Mientras lo hacemos, me ayuda a aclararme un poco mejor y a elegir, pero creo que ya tomé una decisión, me gustaría ser profesora de niños. Le cuento que allí, en el reino ayudaba en las clases. Además, me explica que tiene muchas salidas profesionales si eso es lo que quiero. Pasamos un buen rato y luego me dirijo a la habitación a dormir. Mañana me gustaría salir temprano a nadar. Decido mandarle un mensaje a Aiden de buenas noches, pero no recibo ninguna respuesta. Igual se quedó sin batería su teléfono —pienso.  


    A la mañana siguiente vuelvo a mirar si ya contestó, pero sigo sin recibir respuesta. Me voy a la piscina y dedico la mañana a nadar y a pasear por el jardín. Me acerco a los invernaderos para echar un vistazo a algún que otro experimento curioso, pero en el fondo solo quiero pasar el rato para no pensar en Aiden y en porque no me contestará. Es raro por su parte ¿le habrá pasado algo? —pienso— No, no creo. Seguro está muy liado y no puede atenderme. Voy a la cafetería y le pido a Tina que me prepare algo de comer. Alice está ahí sentada haciendo algo con su teléfono, pero no le prestó ninguna atención. Acabo de comer y ya me estoy preocupando demasiado así que decido llamarlo, pero su teléfono me salta el buzón de voz. Veo a mi tío que viene y se pide un café para sentarse conmigo.  


    —Tío ¿sabes algo de Aiden? —decido preguntarle.  


    —No ¿por qué? ¿debería? —pregunta curiosa.  


    No le puedo contar lo que ha ido a hacer se lo prometí, pero estoy realmente preocupada.  


    —No simplemente me parece raro que no me llame y su teléfono salta el buzón de voz.  


    —Estará ocupado niña, ¿no iba a ayudar a Diego en la mudanza?  


    —Sí, tienes razón, voy a ir a leer un rato afuera —digo poniéndome en pie. 


     Llevo la mitad del libro leído, pero no me he enterado de nada no me concentro. Casi estoy segura de que le ha pasado algo, mi instinto me lo dice. Al cabo del rato mi teléfono suena, pero no es Aiden, es un número que no conozco sin identificación.  


    —Hola —digo.  


    —Hola Iris, habla Leslie— se le nota algo alterada—. Pasó algo con los chicos, están en el hospital tienes que venir les dieron una paliza.  


    Mi corazón va a una velocidad exagerada, lo sabía, sabía que les había pasado algo.  


    —Dile a tu tío que te traiga, pero no le digas nada de lo que ya sabes. Aiden me lo pidió. Él le explicará —dice.  


    Cuelgo y corro todo lo que puedo hasta encontrar a mi tío. Llamo a su habitación, pero no está. Decido ir a la biblioteca y allí lo encuentro.  


    —¡Tío! —lo llamo a gritos—. Tienes que llevarme al hospital. Aiden y Diego están muy mal les pasó algo.  


     Él se levanta rápidamente y sale disparado conmigo detrás.  


    —Tú te vas a quedar aquí. Iré yo —dice.  


    —No, no. No pienso quedarme aquí, quiero ir contigo. No me quedaré sin saber lo que pasó.  


    Él se lo piensa un minuto, pero al final accede. Vamos corriendo a su coche y se dirige por la ciudad hasta llegar a un gran edificio que se llama hospital. Pregunta por la habitación de Aiden y nos señalan el número y la planta en la que está. Llegamos a un pasillo en el que Leslie está sentada.  


    —¿Cómo están? —pregunto.  


    —Dijo el doctor que bien, pero no me dejaron entrar todavía. Aiden está en esa habitación y Diego en esta —dice señalando las puertas—. Les están haciendo pruebas, pero ya no sé nada más.  


    Me siento a su lado, pero tengo una angustia tremenda. Mi tío dice que se va a ver si alguien le dice algo.  


    —Fueron ellos ¿verdad? El tipo al que le debía dinero Aiden.  


    —Sí, está en un lío gordo. Mira yo no soy quien para decirle nada, pero creo que debería de pedir ayuda a la policía, esos tipos no sé andan con tonterías y sí pensaba que con darles el pago iba a solucionarse creo que estaba muy equivocado.  


    —Intentaré convencerlo porque esto es grave —digo.  


    Mi tío se acerca y nos dice que tenemos que esperar a que terminen de hacerle las pruebas. Están fuera de peligro. Al parecer, Diego está bastante mejor que Aiden. Un doctor sale y dice que pueden pasar a ver a Diego.  


    —¿Y al otro chico? —pregunto.  


    —Todavía no, nosotros le avisaremos.  


    Leslie entra en la habitación y le dejamos que estén un rato a solas, luego ya pasaremos nosotros a verlo. Pasa un rato y siguen sin darnos noticias de Aiden. Cuando pasamos nosotros a ver a Diego, tiene un golpe muy feo en la mejilla y un brazo escayolado.  


     —¿Cómo estás?   —le pregunto.  


    —¿Sabéis algo de Aiden? Él se llevó la peor parte.  


    —No, todavía no —dice mi tío—. Pero ¿Qué fue lo que pasó Diego?  


    —Bueno unos tipos nos atacaron en la calle —dice, pero miente nosotras lo sabemos.  


    —¿Así sin más? ¿llegaron y os golpearon?  


    —Creo que le pidieron un cigarro a Aiden y él no se les dio. Empezaron a golpearle. Eran unos cuantos, y cuando yo me dí cuenta, fui a buscarle, pero ya estaba muy golpeado. A mí me empezaron a dar también pero un señor dijo que había llamado a la policía y se largaron. Después le metí en un taxi y le traje aquí. Sino me crees puedes preguntarle a él—dice.  


    Debieron de inventar esta historia porque sabían que preguntarían. Tengo que hablar seriamente con Aiden esto no es un juego y puede ser peligroso. Llaman a la puerta y un doctor nos dice que ya podemos pasar a verlo. Mi tío deja que pase yo sola primero, pues sabe que estoy muy nerviosa. Cuando abro la puerta me encuentro a Aiden destrozado. Tiene un collarín en su cuello, una venda por toda su cintura y muchos golpes en la cara. Está casi irreconocible. Lágrimas caen de mis ojos al ver su estado. Pudieron haberte matado— pienso.  


    Me acerco lentamente, pero tiene sus ojos cerrados. Creo que está dormido. Me siento en la silla de al lado de su cama y le cojo la mano con cariño. No puedo evitar llorar. Al sentir mi tacto el abre los ojos y me mira. Con lo bonitos que los tiene y lo tristes que parecen.  


       


    —Nena —dice, su voz es ronca—. Lo siento —añade.  


    —¿Qué sientes Aiden? ¿Qué casi te matan? Tienes que hablar con mi tío o con la policía. Ellos te pueden ayudar.  


    —Ya les entregué el dinero y me golpearon, no me molestarán.  


    —Creo que eso no es cierto Aiden, esa gente es peligrosa.  


    —Ya pasó todo ¿vale? Ahora solo tengo que recuperarme.  


    Un toque en la puerta y entra a mi tío.  


    —¿Cómo estás?  —le pregunta.  


    —Jodido, ya me ves, pero ya me recuperaré.  


    —Ya me contó Diego por encima, aunque no sé si creérmelo. Más te vale que no estés en problemas o mando a Iris muy lejos de aquí.  


    Voy a protestar, pero él sigue hablando. 


    —Te darán el alta y te quedarás en mi casa a recuperarte. Te contrataré una enfermera para que vaya a hacerte las curas o lo que necesites.  


    —No tío yo lo haré por favor, déjame quedarme con él.  


    —No creo que eso sea lo mejor Iris, además tú debes de volver a las clases.  


    —No, digo que me quedaré te guste o no. Me dan igual las clases ahora. Es mi novio y no lo dejaré solo con ninguna enfermera.  


    Parezco una novia posesiva, pero es que este chico despierta pasiones entre las chicas y no quiero correr el riesgo.  


    —Déjala Alan, tiene razón nadie me cuidara mejor que ella.  


    Mi tío suspira fuerte y dice que hablará con el rector.  


    —Pero solo será una semana, la siguiente tendrás que volver, aunque él no se haya recuperado.  


    —Gracias, gracias —lo abrazo y lo beso—. Eres el mejor tío del mundo.  


    —Gracias Alan —dice Aiden.  


    —Bueno yo tengo que irme ya, cualquier cosa me llamáis. Aiden tiene llaves de la casa, avisarme cuando estéis instalados allí —dice, antes de irse y dejarnos solos.  


    —Ven aquí nena dame un beso, te pusiste celosa.  


    —¿Celosa? —digo riéndome.  


    —Sí, cuando dijo que me pondría una enfermera— se ríe—. ¡Ahí! —se queja tocándose el costado.  


    —¿Duele?  


    —Sí, tengo dos costillas rotas. El collarín me lo sacarán cuando me vaya. ¿Cómo está Diego?  —me pregunta— Siento apuro de haberlo metido en todo esto.  


    —Está bien. Tiene un brazo roto y algún golpe, pero creo que lo mandan ya para casa.  


    Al cabo de un rato, una enfermera entra y le trae la cena. Lo ayuda a incorporarse un poco, no mucho porque sus costillas le duelen y como veo que puede comer solo me voy yo a comprarme algo también. Me encuentro a Leslie en la cafetería y cenamos juntas.  


    —Mañana nos iremos a casa. Menos mal que los chicos habían acabado de hacer el traslado —dice. 


    —¿Avisaste a su padre? —pregunto.  


    —No, no quiso, pero yo creo que debe de hacerlo, no lo presionaré, él sabrá lo que hace.  


    —Nosotros nos quedaremos un par de días. Después iremos a casa de Alan y nos quedaremos allí. Podéis venir a visitarlo si queréis.  


    —Vale, mañana antes de irnos entraremos. Diego quiere saludarlo, pero hoy no le dejé moverse. Bueno ahora vayamos nos toca una larga noche en esos sillones incómodos.  


    Cuando entro en la habitación, Aiden está viendo algo en televisión. Me siento en la silla a su lado.  


    —Nena, túmbate conmigo, te dejaré un sitio.  


    —No Aiden, qué vergüenza si entran y me ven. Me dará mucho apuro —digo.  


    —Ya me trajeron mis pastillas para el dolor no creo que vuelvan a entrar. Además, a mí me importa poco, quiero a mi chica aquí.  


    Le hago caso y me tumbo con él con cuidado de no hacerle daño. Él me rodea con un brazo mientras vemos una película qué echan. En cuanto noto su respiración pausada, apago el televisor pues se ha quedado dormido y me bajo para tumbarme mejor en el sillón, me da miedo moverme mientras duermo y hacerle daño. Por la mañana me despierta una enfermera entrando y enseguida me incorporo. Veo que Aiden ya está despierto, le toman la temperatura y le dan sus calmantes para el dolor.  


    —Luego te traerán el desayuno y si todo va bien igual cuando pase el doctor te dan el alta —dice  —Voy al baño y a por un café, ahora regreso  —le digo.  


    Pues pienso que sí no estoy por el medio, harán mejor su trabajo. voy al baño, me lavo la cara y me arreglo un poco el pelo. No traje nada conmigo el otro día espero que mi tío tenga algo que me pueda servir en su casa, sino tendré que ir a comprar. Voy a por un café y cuando subo Leslie y Diego están ahí con Aiden.  


    —¿Cómo te encuentras?   —le pregunto a Diego.  


    —Bien ya nos vamos a casa —dice.  


    —Diego tío lo siento, no debería haberte metido en esto he sido un amigo de mierda.  


    —Ahí lo has dicho amigo, ¿y para que están los amigos?  —dice tocándole la mano en un gesto cariñoso.  


    —Me dijeron que igual me daban el alta hoy. Estaremos en casa de Alan. Podéis pasar cuando queráis.  


    —Vale tío iremos a verte por allí y cualquier cosa me das un toque  —le abraza como puede y se despiden de nosotros.  


    Yo me quedo ahí de pie viendo por la ventana el ajetreo de la ciudad mientras le doy sorbos a mi café. Tenía razón mi padre cuando decía que todo está contaminado. No hay naturaleza, solo edificios, gente y vehículos a todas caras.  


    —¿En qué piensas preciosa?  —dice Aiden desde la cama.  


    Me giro para mirarlo y le digo:  


    —Esto es tan diferente a donde yo vivo…—estoy un poco melancólica—. Allí todo es naturaleza, aire puro, se respira paz y no suele haber ningún conflicto. El edificio más grande que hay es donde yo vivo en palacio.  


    —Sí, así es, los humanos hemos destrozado todo para convertirlo en esto. Somos así de codiciosos.  


    Pasa un rato y ninguno de los dos décimos nada. Al final el rompe el silencio.  


    —¿Por qué no dormiste aquí conmigo?  —dice señalando la cama.  


    —Te podía hacer daño si me movía durante la noche y además no debemos, esto es un hospital y el enfermo eres tú, no me gustaría que me echaran por ello.  


    Alguien nos interrumpe y llama a la puerta. Es el médico.  


    —¿Cómo te sientes hoy Aiden?  


    —Bien ¿ya me puedo ir a casa?  


    El médico se ríe mientras lo examina.  


    —Si me prometes que te cuidarás y no te mueves mucho, te daré el alta, pero te tendrás que curar las heridas y cambiar el vendaje para sujetar bien tus costillas que tardarán un poco en soldar. Podrás moverte con tranquilidad y sobre todo mucho reposo.  


    —Yo me encargaré de ello doctor  —le digo interrumpiendo.  


    Él se me queda mirándome por un rato.  


    —Y ¿tú eres? —pregunta.  


    —Es mi novia— añade Aiden serio.  


    —Muy bien, pues en ese caso no creo que haya ningún problema. Te mandaré a una enfermera para que te explique y así os podréis ir —me dice mientras se vuelve hacia él y añade—. Tendrás que volver en dos semanas para ver que todo está bien.  


    —Vale gracias— decimos los dos.  


    Cuando se marcha Aiden sonríe.  


    —¿Por qué sonríes así?   —le digo.  


    —Me encanta dejar claro a los tíos que eres mía. ¿No viste como te miraba?  


    —Pues no Aiden —me río de él.  


    Cuando entra la enfermera me explica cómo hacer las curas y le quita su collarín. Le hace varios ejercicios para ver si le molesta el cuello, pero lo ve bien. En cuanto se va le ayudo a vestirse y a incorporarse.  


    —¿Cómo nos iremos? —pregunto.  


    —Pediré un taxi, pásame el teléfono.  


    —¿Qué es un taxi? —a veces no cae en que no entiendo muchas cosas, pero me sonríe y responde. 


    —Se dedica a transportar personas a cambio de dinero. También tenemos autobuses, pero va mucha más gente y suelen ir bastante llenos.  


    —Oh vaya, creo que aún tengo mucho que aprender si al año que viene, me quiero manejar por aquí  —le digo.  


    Él coge su teléfono, llama y pide uno de esos coches. Nos disponemos a salir y pasa un brazo por mi hombro para que le sirva de ayuda al caminar. Me da un fuerte beso en la mejilla.  


    —Te quiero preciosa —me dice—. Gracias por todo esto.  


    Este chico me tiene loca y creo que no ha recibido mucho cariño en años. Su madre lo quería, pero me da la impresión de que no recibió afecto por su parte. Además, estuvo solo toda su vida, pero pienso que eso se ha acabado, estoy yo aquí para darle todo el amor que siento por él. Bajamos a la planta baja y cuando salimos a la calle busca en su chaqueta el tabaco y se enciende un cigarro. Creo que no es bueno que fume, pero con todo lo que tiene encima lo dejo estar. Para un coche con un cartel que dice taxi y nos acercamos para subirnos detrás. Le da una dirección y el coche arranca, me coge la mano y cuando lo miro me sonríe.  


    —¿Estás nerviosa? vas a conocer la que será tu casa por un tiempo.  


    —Pues no lo había pensado, pero ahora que lo dices sí, más que por conocer la casa es por conocer todo esto tan nuevo para mí.  


    —La verdad es que Alan tiene una casa bastante bonita, además de que está en la playa claro. Mi madre fue feliz allí el tiempo que duró.  


    Veo por la ventana que sale de la ciudad para dirigirse a las afueras. Se empieza a ver el mar y la playa.  


    —Esto es el paseo marítimo —me explica Aiden— y eso el puerto donde amarran los barcos.  


    —Esta zona es muy bonita, mi padre me hablo muy bien de ella, dijo que me gustaría.  


    El coche para en una avenida bastante grande. Aiden le paga al conductor y mientras bajamos, observo todo a mi alrededor.  


    —Guao —digo—. Es precioso.  


    —Sí, y me encanta la idea de que lo veas conmigo por primera vez.  


    Vuelve a apoyarse en mi hombro que le sirve de bastón y me guía por el paseo marítimo. Se para en una casa preciosa con un jardín a la entrada.  


    —Es aquí —dice abriendo la verja.  


    La casa es de ladrillo rojo, con un jardín delante y un porche con un balancín. Es la primera casa de humanos en la que estoy y cuándo entramos me quedo encantada. El salón es grande, con sofás y un televisor enorme. Le digo a Aiden que se siente a reposar mientras yo inspeccionó la casa. Entro en la cocina es muy moderna. Tiene una especie de barra en el centro con taburetes para sentarse y una gran ventana por donde se ve el mar. Abro la nevera y los armarios, al parecer mi tío pensó en todo y nos lo lleno todo de comida. También hay una habitación con un baño pequeño. En la parte de arriba hay varios dormitorios, uno que supongo será el de mi tío y otros que solo tienen lo necesario. También hay un baño y me quedo alucinada, la bañera parece una piscina de grande que es. Hay una nota en una silla junto con algo de ropa.  


    Iris hice la compra. Esa ropa es de la mamá de Aiden para que la uses mientras estás aquí. No creo que le importe coge todo lo que necesites Alan.  


     


    Pero quiero preguntarle a Aiden primero por si no le parece bien que use la ropa de su madre. Cuando bajo veo que se ha quedado dormido en el sofá, esos analgésicos le dan mucho sueño. Decido que me daré una ducha y prepararé algo de comer. Mientras estoy en el baño pienso en que cocinaré. En palacio, me metía en la a ayudar a Sil a preparar la comida. Sil, cuánto la echo de menos. Para mí era como una mamá, me cuidaba y nos preparaba la comida. Le quiero mucho y se puso muy triste cuando me fui. Siempre me quiso emparejar con su hijo, pero yo solo sentía por él una amistad muy grande. Me pongo la ropa cómoda que mi tío me dejó, sí Aiden no quiere, me la quitaré, pero tendré que lavar la mía. Bajo y veo que sigue dormido, así que voy a la cocina a ver qué puedo hacer. Hay pollo, lo haré al horno con algunas verduras troceadas. Coloco en la bandeja todos los ingredientes y lo meto al horno. Y vosotros pensaréis, pero ¿allí sabían manejar estas cocinas? Pues la respuesta es sí. Yo siempre conocí una cocina moderna. Mi madre hizo que cambiarán todo lo antiguo por esto para que fuera más cómodo para todos. Mi padre lo trajo allí no sé cómo pues nunca se lo pregunte.  


    —Qué rico huele aquí —me dice Aiden en el oído poniéndose a mi espalda y abrazándome por la cintura—. ¿Sabes cocinar?  


    —Sí, allí me gustaba ayudar a mi nana a hacerlo. Oye, mi tío me dejo esta ropa que dice que es de tu madre para que me ponga, si no quieres que la lleve lavaré la mía para poder ponérmela.  


    —No amor, está bien, no pasa nada. No sabía que Alan guardaba sus cosas todavía.  


    —Pues parece que así es. También nos hizo la compra, pero oye tú no deberías estar de pie, ve al sofá y te llevo la comida.  


    —Sí, pero yo quiero mi beso, llevo mucho tiempo sin probar esos labios —dice poniéndome un dedo en ellos.  


    Le rodeo el cuello con mis manos y me coge de la cintura para apretarme a él. Me besa primero suave para luego introducir su lengua en mi boca. El beso se hace más intenso y lo noto duro en sus pantalones. Me presiona más, pero lo detengo.  


    —Aiden te vas a hacer daño  —le riño.  


    —Ya nena, pero necesito tenerte. Ya pasaron muchos días desde la última vez.  


    —Algo haremos Aiden yo también quiero, pero así no, o te harás daño.  


    —Pues díselo tú a esta —dice llevando mi mano para tocar su pene duro—. No parece pensar lo mismo.  


    Una idea me ronda por la cabeza, pero no sé si atreverme a hacerlo solo lo leí en algunos de los libros, pero cuando él frota mi mano sobre su pene, quiero hacerlo. Yo también ando loca de deseo por él. Empiezo empujándole para que se apoye en la barra de la cocina, lo beso e introduzco mi lengua en su interior saboreándolo por un rato. Está tan duro que creo que explotará en cualquier momento. Le bajo el pantalón y el bóxer poco a poco hasta que cae a sus pies y su pene se presta erecto frente a mí. Me arrodillo y lo agarro con las manos para empezar a tocarlo suavemente de arriba abajo.  


    —¿Qué haces nena? no tienes por qué hacer esto, lo dije porque…— Arggg—gime cuando lo chupo con mi lengua.  


    Saboreo su pene mientras lo muevo de arriba abajo con mis manos. Después lo introduzco en mi boca todo lo que puedo y lo saco y lo meto varias veces.  


    —Si no te apartas me correré en tu boca nena, no puedo más.  


    Pero no lo hago. Cuando noto que tiembla y se va a correr, lo chupo con más fuerza, hasta que un líquido caliente invade mi boca y me lo trago sin pensármelo. Él entra y sale de mí unas cuantas veces más hasta que no le queda ni una gota. Después me levanta del suelo y me besa con fuerza mezclando su lengua con sus fluidos en mi boca. Estoy muy mojada y cachonda y él sabe que también necesito alivio. Mete su mano por dentro de mis bragas y me toca ahí. Introduce un dedo y sigue rozando mi punto sensible mientras su boca no se separa de la mía en ningún momento. Añade otro dedo más, sacándolos y metiéndolos con fuerza hasta que un orgasmo viene a mí y me derramo sobre su mano. Mi respiración se calma. Lo miro y le sonrío.  


    —¿Te gustó?  


    —Nena eso no sé pregunta. Fue brutal y aunque me gustó, tengo ganas de estar en tu interior.  


    —Tranquilo fiera necesitas reposo, recuérdalo, así que ahora vamos a comer.  


    Sirvo la comida en los platos y lo suyo lo coloco en una bandeja para que pueda comérselo en el sofá. Ponemos el televisor y vemos unos dibujos amarillos muy extraños, pero Aiden se ríe mucho con ellos.  


    —Está muy bueno —dice.  


    —Gracias. Tienes que tomarte tus medicinas.  


    —Sí, señora enfermera sexy —dice riéndose.  


    Me río con él y cuando acabamos le ayudo a subir a uno de los cuartos para que se tumbe. Elijo uno que tiene dos camas así podré dormir con él aquí sin hacerle daño.  


    —Cuando despiertes te curaré las heridas y cambiaremos el vendaje, yo creo que me voy a dar un paseo por la playa. Tengo que ver si hay algún bañador por aquí que pueda usar.  


    —Pero yo también quería ir a la playa contigo —dice como un niño pequeño.  


    —Pero tú, debes reposar. El fin de semana si estás mejor iremos a dar un paseo juntos.  


    —Vale, pero no te demores y ten cuidado. Coge tu teléfono, dejaré aquí el mío por si acaso —dice colocándolo en la mesilla.  


    —Que sí pesado. ¿Y qué harías vendrías el mi busca tal y cómo estás?  —me burlo de él.  


    —Aunque me rompiera todas las costillas, lo haría —dice riéndose.  


    —Bueno descansa amor, te quiero.  


    Lo beso en los labios, pero él me agarra y me tira sobre la cama.  


    —¡Aiden! ten cuidado, te vas a hacer daño.  


    Él se ríe con mucha fuerza y me coge la cabeza para que lo bese, pero veo por dónde va y a dónde quiere llegar.  


    —Lo siento machito, pero te quedas castigado  —le digo levantándome.  


    —Joder, pero no te pongas sola en la playa en bañador sin mí, no sabes lo que causas en los tíos. Yo solo de imaginarte me pongo…. uff.  


    Se pone un brazo en los ojos y hace un gesto ridículo mientras se ríe.  


    —Aiden, solo iré a dar un paseo por aquí cerca, llámame cuando despiertes.  


    Salgo de la habitación deprisa, sino corro el peligro de dar marcha atrás y la verdad es que está todo sexy así con el pecho al descubierto y solo con un pantalón de chándal. Él dice que yo causo sensaciones en los chicos, pero él también las causa en las chicas. Salgo al porche delantero y observo lo bien cuidado que mi tío lo tiene. Voy a llamarlo para decirle que estamos aquí. Me siento en el balancín y le marco 


    —¿Iris? —pregunta.  


    —Sí, tío soy yo. Quería decirte que ya estamos en tu casa. Le dieron el alta esta mañana. Ahora está descansando, pero está bien.  


    —¿Vistes todo lo que te deje?  


    —Muchas gracias, pensaste en todo.  


    —En una de las habitaciones vacías hay un armario con la ropa de Mary, puedes usar lo que necesites si a Aiden no le importa.  


    —No, no le importo. Solo le sorprendió que todavía lo conservaras.  


    —Está bien niña cuidaros mucho.  


    —Gracias tío por todo, te quiero.  


    Me dirijo a la calle y solo tengo que cruzar la arena de la playa para meterme en el agua y relajarme al sol, pero esperaré a que Aiden esté un poco mejor. Me quito los zapatos y toco el agua con los pies mientras me siento ahí un rato a observar el mar. No hay mucha gente por aquí, parece una zona tranquila. Solo veo algún que otro bañista solitario. Después de un rato decido volver, me sentaré en el porche a leer alguno de los libros que vi en la estantería de mi tío. Cuando voy a cruzar la calle, un coche me pasa a gran velocidad y tengo que frenar para que no me atropelle. Se oyen sirenas y un coche pasa deprisa con unas luces arriba. Pone policía en él, así que ya sé lo que es. Entro en la casa y cojo mi libro para poder sentarme un rato. El teléfono me interrumpe. Es Aiden.  


    —Hola—descuelgo.  


    —Hola, necesito una enfermera sexy por favor —dice con la voz ronca de recién despertado—. ¿Dónde estás?  


    —Abajo en el porche, ahora subo —digo colgando el móvil.  


    Cuando entró en la habitación me mira sonriendo y me hace un gesto para que me tumbé a su lado.  


    —¿Descansaste?   —le pregunto acariciándole la cara. A pesar de tenerla toda amoratada está muy guapo.  


    —Sí, pero ya te echaba de menos —dice para después besarme.  


    —He pensado que te prepararé un baño —digo—. Y luego te haré las curas ¿te apetece?  


    —Sí, pero solo si tú te bañas conmigo —dice poniendo morritos.  


    —Está bien iré a llenarla y vengo a por ti.  


    Me levanto y él me da un suave azote en el culo. Le sonrío y salgo hacia el baño. La verdad que me vendrá bien refrescarme un poco también, este chico me enciende en dos segundos. Toco todo tipo de botones hasta que consigo regular la temperatura y echo jabón para que salga espuma. Tiene unos asientos alrededor y varios agujeros de los que sale el agua a presión para dar masaje. Cuando lo tengo listo, voy a por Aiden. Lo ayudo a levantarse y lo llevo hacia el baño.  


    —Guao, cómo mola, no sabía que tenía jacuzzi —dice.  


    —¿Jacuzzi? —pregunto.  


    —Sí, está bañera se llama así. Es de hidromasaje.  


    Le quitó los vendajes para que no se le mojen y le bajo el bóxer para ayudarle a entrar. No puedo evitar mirar su pene, que siempre parece estar erecto. Se da cuenta de que lo miro.  


    —Sí nena, así está siempre por ti —me dice en el oído retirándome el pelo.  


    No digo nada, pero ese gesto me ha calentado mucho, lo deseo demasiado. Creo que lo hace para provocarme, porque lo sabe, sabe que es sexy. Le ayudo a acomodarse dentro y me mira esperando a que me desnudé. No tengo pudor en hacerlo ya me ha visto en varias ocasiones. Me quito la ropa y me introduzco en el agua enfrente de él y me mira cómo no entendiendo porque lo hago. Se lo que quiere yo también lo quiero, pero lo haré sufrir un poco, así que empiezo a hablar.  


    —Llamé a Alan para decirle que estábamos aquí—digo, pero Aiden no me responde solo me mira frunciendo el ceño—. También me dijo que hay todo un armario lleno de ropa para que pueda usarla— sigue sin decirme nada—. Estuve en la playa un rato y vi un coche de policía perseguir a otro. Nada, no parece sorprenderse, aquí debe ser muy normal eso. Luego…—empiezo, pero él me interrumpe, ya no aguanta más, soy un poco mala.  


    —Ya nena basta, ¿hasta cuándo me vas a tener así? —se dio cuenta de mi juego—. Por favor me estás matando.  


    Decido que ya sufrió un poco el pobrecillo y le complazco acercándome. Me siento entre sus piernas con mi espalda en su pecho. Me da suaves besos por el cuello y baja por mis hombros. Sus manos se dirigen a acariciar mis pechos y gimo de placer al sentir como pellizca mis pezones.  


    —¿Te gusta? —dice mordiéndome el lóbulo de la oreja.  


    —Umm umm— gimo.  


    —Pues creo que yo también te haré sufrir un rato.  


    Mueve sus manos hasta colocarlas en mis piernas doblándome las rodillas y abriéndomelas lo máximo posible. Estoy inmersa en el placer que me provoca solo con tocarme. Va acariciándome suavemente, sube por mis piernas, por mis muslos y sigue por mi cintura hasta volver a mis pechos, pero no toca donde yo más deseo. Noto su pene duro contra mi culo y eso no ayuda.  


    —Aiden por favor  —le suplico.  


    —¿Por favor qué preciosa?  —me dice en un susurro.  


    —Por favor tócame ahí— mueve sus manos y por fin me toca, pero muy suave.  


    Me muevo buscando más contacto hasta que introduce un dedo en mí. Lo necesito y no quiero esperar más. Me doy la vuelta y lo besó con fuerza. Él me agarra del culo para que lo monte y me introduzco poco a poco en él. Dios lo necesitaba tanto…Sube y baja mi culo para qué me mueva al ritmo que me marca. Está sensación en el agua es extraordinaria. Cuando ya no puedo más y él tampoco gemimos y nos corremos a la vez llegando a un orgasmo brutal. Paso mucho rato besándole con él todavía dentro de mí, hasta que se le pone dura otra vez en mi interior y solo por cómo me mira, sé qué quiere otra ronda. Así lo hago, vuelvo a cabalgarlo hasta que los dos nos quedamos exhaustos y no podemos más.  


    —Joder, te amo tanta nena.  


    —Y yo.  


    Lo beso y salgo de la bañera cubriéndome con una toalla y le ayudo a salir a él también. Le digo qué se siente en el retrete y voy el material de cura. Le limpio las heridas de la cara y le doy crema para los golpes. Después le cubro las lumbares con la venda bien apretada, le traigo un bóxer y un pantalón de pijama y se lo pongo.  


    —Vamos abajo, prepararé algo para cenar mientras te relajas un poco en el sofá.  


    Cuando lo acomodó en él, le traigo una cerveza. Sé que le gusta, le he visto beber otras veces. Le entrego el mando del televisor para que ponga lo que desee y me meto en la cocina. Decido que prepararé una ensalada y algo de carne a la plancha. Como no tengo mucho que hacer y todavía es pronto me siento con él en el sofá, pero no estoy mirando nada. Estoy preocupada y él sabe por qué. Me mira y me acaricia la mejilla.  


    —Sé porque estás así, pero háblame Iris, fue una irresponsabilidad por parte de los dos. Podemos ir mañana a una farmacia a por una píldora.  


    —¿Una píldora? —me giro para mirarle a la cara, pues no tengo ni idea de qué es eso.  


    —Sí, existe una pastilla que se llama píldora del día después, así no hay problema de embarazo.  


    —Pero yo no quiero ninguna píldora  —le grito y me levanto del sofá.  


    Salgo porque quiero pensar un poco sola. Sé que es pronto y que nos queda mucha vida por delante, pero si cabe la posibilidad de que me quede embarazada por lo que hicimos no quiero interrumpirlo. Lo hice con todo el amor que siento. Después de un rato ahí sentada mirando a la nada pienso que no se merece esto y que también debo saber su opinión, así que decido entrar. Sigue sentado donde lo deje el pobre no se puede mover.  


    —Lo siento Aiden, siento haberte gritado.  


    —Ven aquí por favor y háblame. Siento mucha impotencia de no poder moverme.  


    —Perdona, pero es que realmente no quiero tomarme ninguna píldora a no ser que me lo pidas. Mira esto lo hemos hecho con todo el amor del mundo y si fue una irresponsabilidad, pero si cabe la posibilidad de esto, no me gustaría interrumpirlo.  


    Él se queda callado, creo que no se esperaba está reacción en mí. No sé cómo funciona con otras chicas y si esto ya lo había usado alguna vez, pero yo no soy como todas. Esto en mi reino es sagrado, como el amor en una pareja.  


    —Verás —continuo—. Si tú me pides que lo haga…— pero él me interrumpe con un dedo en mis labios.  


    —Déjame hablar por favor— está muy serio—. Lo de la píldora lo dije porque quería que supieras que hay esa posibilidad aquí, no porque yo quiera que lo hagas. Mira, no va a haber otra mujer en mi vida que no seas tú y quiero por supuesto que seas la madre de mis hijos —lágrimas caen de mis ojos y no sé por qué solo sé que lo amo demasiado—. Si cabe esa posibilidad de que estés embarazada de mí y no quieres interrumpirlo, seré el hombre más feliz del planeta, pero sabes lo que eso conlleva y como cambia la vida. Quiero que lo pienses y pienses bien en tu padre también y si decides que sí, yo te apoyaré en todo lo que quieras hacer.  


    Me lanzo a sus brazos y lo abrazo muy fuerte.  


    —Gracias Aiden. Tienes razón igual me precipité un poco, perdona.  


    —No tienes que pedirme perdón, pero quiero que me cuentes en cada momento lo que te ronda por la cabeza. No quiero que huyas de mí otra vez. Debes saber que esa pastilla solo hace efecto en las cuarenta y ocho horas próximas.  


     


    Me quedo ahí abrazada a él y procurando no hacerle daño. Por mi cabeza rondan demasiadas cosas. ¿Qué diría mi padre? si ni siquiera sabe que estoy con Aiden—pienso— Si le digo que estoy embarazada no sé qué podría suceder. igual me separaría de él, no trabajamos, no tenemos casa, ahora creo que sería precipitarnos. Mientras pienso me debo de quedar dormida.  


    Un beso en la frente me despierta y me sobresalta.  


    —¿Me dormí?   —le digo sentándome.  


    —Sí preciosa y necesito ir al baño.  


    —Vale de acuerdo, prepararé la cena mientras tanto. Le ayudo a levantarse y voy a la cocina. Cuando llevo mi bandeja y la suya al sofá comenzamos a cenar.  


    —Aiden ¿dónde tengo que conseguir esa pastilla? Me lo he pensado y creo que sería muy precipitado para los dos, pero quiero decirle a mi padre sobre nuestra relación, por si algo pasará.  


    —Por mí no hay problema me enfrentaré a él si hace falta, pero no quiero que te separes de mi lado. Hay que ir a una farmacia. Llamaré a Lesly para que te acompañe, no quiero que recorras sola la ciudad.  


    —Oh vale, está bien.  


    Seguimos cenando en silencio y vemos televisión. Después yo cojo el libro y me acomodo en el sofá para leer. Él coge su teléfono y marca.  


    —Diego, soy Aiden. ¿Podríais pasaros mañana por la mañana por aquí? tengo que pedirle un favor a Leslie —dice y le responden al otro lado—. Estoy bien si no fuera por estas costillas que me están matando. Vale os esperamos. Gracias tío— cuelga el teléfono y estira sus brazos hacia mí—. Ven, pareces un poco ausente desde que pasó esto y no quiero que lo recuerdes así, pues fue el mejor sexo de mi vida.  


    Le sonrío y me abrazo a él. Los dos nos quedamos dormidos en el sofá. Cuando me doy cuenta es media noche y me levanto a beber agua. Me quedo observando el mar por la ventana pues todo está oscuro, pero yo lo veo perfectamente y pienso en mi papá lo echo mucho de menos. Sé que entenderá mi relación con Aiden, pues él también se enamoró y sabe lo que es. Decido dar un paseo porque ya no tengo sueño y ver el mar de noche tiene que ser algo espectacular. Salgo al porche y abro la verja. De repente, cuatro hombres aparecen de la nada.  


    —Vaya sorpresa —dice uno acorralándome— Íbamos a entrar a la casa, pero ya que saliste tengo un plan mejor. Meterla en el coche —dice mandando a uno de los otros.  


    —No, no por favor. ¿qué quieren? ¡Aiden! —grito.  


    Pero me tapan la boca con un pañuelo y mi cuerpo se vuelve pesado hasta que me duermo. Despierto en un cuarto oscuro y frío encima de un colchón en el suelo. Pienso en Aiden, le va a dar algo cuando despierte y vea que no estoy. ¿Oiría mis gritos? ¿Sera qué me van a mata? Veo que entra luz por una pequeña ventana que hay en la parte superior, así que ya se hizo de día. Oigo pasos, alguien viene. Me acurruco contra la pared y veo como entran dos hombres. Me observan.  


    —Hola preciosa. No sabía qué Aiden tuviera chica, pero así nos conocemos. ¿Te contó que me debe dinero? Pues sí, y tardo mucho tiempo en pagarme lo que debía y ahora le faltan unos cuántos intereses. Pensaba pedírselo, pero tú me viniste de perlas.  


    Ahora lo entiendo. Son los tipos que le dieron la paliza, a los que les debía el dinero.  


    —Voy a llamarlo y pedirle lo que nos debe. Sino es posible que no te vuelva. Marca en mi teléfono, pues me lo debió de quitar en el trayecto y suenan unos tonos. Lo ha puesto en manos libres.  


    —¿Iris? —oigo la voz de Aiden—. Nena ¿dónde estás?  


    Intento gritar, pero con la mordaza en la boca no puedo, además el otro hombre se acerca a mí y me da una bofetada en la cara para que me calle.  


    —No, no soy Iris. Así que es así cómo se llama esta belleza Aiden —dice.  


    —Hijo de puta, no la toques.  


     


    Mis lágrimas salen sin control al oír su voz desesperada.  


    —Suéltala por favor, no la toques, te daré lo que quieras.  


    —Por supuesto que me darás lo que quiera. Quiero cien mil ingresados en el número de cuenta que te voy a dictar  —le dice unos cuántos números—. Te doy dos días Aiden, sino puedes ir despidiéndote de tu novia y no quiero ninguna trampa.  


    —Está bien, los conseguiré, pero déjame hablar con ella, necesito saber que está bien y que no mientes.  


    El hombre que lleva el teléfono le hace un gesto al otro y el que me agarra del cabello, me suelta la mordaza de la boca.  


    —¡Aiden! —grito.  


    —Dime qué estás bien por favor amor, dímelo —dice, creo que está llorando.  


    —Estoy bien Aiden.  


    —Te voy a sacar de ahí nena, lo juro— su voz está rota.  


    —Te quiero  —le digo, pero ya colgaron el teléfono.  


    —Muy bonito el amor ¿eh? Ahora cómete esto, es lo único que probarás en todo el día.  


    Me dejan allí con una bandeja con una especie de guiso que no está tan malo como parece, pero tengo que comer por mí bien. Me quedo allí mirando a la nada y pienso en que Aiden no va a poder conseguir ese dinero. Espero le pida ayuda a mi tío y que contacten con mi padre. Mi padre, él va a matarme, me dijo que no me metiera en líos y es lo único que he hecho desde que estoy aquí. Ahora si qué no va a aceptar mi relación con él y no creo que me deje seguir quedándome aquí. Aiden por tu cabezonería mira dónde estoy, pero sé que no pensaste en que esto pudiera pasar. Estoy echa un mar de lágrimas. Si consigo salir de aquí, nos van a separar, lo sé, mi tío no dejara que me quede— pienso—. Pero me impondré, amo a Aiden demasiado. Pasan las horas y nadie entra por esa puerta. Veo que se hace de noche y como otra vez se hace de día. Duermo a ratos, pero me sobresalto con cualquier cosa. Alguien entra y me deja otra bandeja de comida que devoro al instante. Tengo mucha hambre. Las horas siguen pasando y nadie aparece. Otro día más y hoy es el último día que le dieron de plazo para entregar el dinero. Tengo frío y también un malestar tremendo en mi cuerpo. Busco alguna manera de salir, pero es imposible no hay nada con lo que pueda hacer fuerza. Se empieza a oír mucho ruido fuera y algunos gritos fuertes. Se oyen ruidos que parecen explosiones y le están dando golpes a la puerta con algo. La van a tirar abajo. Me acurruco más contra la pared y de repente la puerta se derrumba. Unos señores de uniforme entran con armas en la mano y uno grita:  


    —¡Aquí está! ¿está bien? —se dirige a mí.  


    Yo asiento.  


    —¿Qué pasa? —pregunto, pues no sé quién son estas personas.  


    —Estas a salvo, te sacaremos de aquí. Me ayuda a levantarme y por la puerta aparece un Aiden cojo y con cara de dolor que mirando hacia el cielo dice:  


    —Gracias Dios.  


    Y se lanza a abrazarme mientras llora desconsolado. Lo abrazo de vuelta con fuerza y le digo que se calme. Es curioso que yo le esté dando ánimos a él cuando he sido yo la que he estado aquí encerrada, pero no quiero pensar en la angustia que él ha pasado. Mi tío también entra y me lanzó a sus brazos, pero no veo a mi padre por ninguna parte. Seguramente se fue si supo que estaba a salvo para no llamar la atención. Nos piden que salgamos y que tengo que ir a no sé qué sitio para declarar. Tengo que hacerlo, mi tío dice que me harán preguntas sin más. Me meten en el coche patrulla y Alan se sienta a mi lado. Miro a Aiden por la ventana ¿no va a venir? Veo cómo se sienta en un banco con los codos en las rodillas y sus manos en la cara, está derrotado. Llegan Lesly y Diego, pero ya no puedo ver más, el coche se pone en movimiento. Cuando llegamos me hacen entrar en una sala y me hacen preguntas sobre si conocía a los implicados en el asunto o porque me hayan podido hacer esto. Digo que no lo sé, si Aiden quiere lo contará. Los han detenido e irán a la cárcel. Al parecer, andaban tras ellos por unos asuntos de drogas y otros negocios turbios. Yo he sido el fin para una investigación. Les doy las gracias y me monto en el coche de mi tío. Al ver que no se dirige a su casa, sino al lado contrario le pregunto:  


    —¿A dónde vamos? —aunque creo que su respuesta no me va a gustar.  


    —Al internado —dice.  


    —¿Y Aiden? —pregunto—. Quiero verlo.  


    El me mira sin decir nada.  


    —¿Tío? —vuelvo a preguntarle.  


    —Me juró que si salías de allí te dejaría marchar. Iris, llamé a tu padre y va a venir a buscarte. No sabe nada de esto. Simplemente le dije que había habido un problema en el centro y tenías que volver.  


    —No tío por favor, no puedes hacerme esto, quiero ver a Aiden —digo mientras lloro.  


    —Ya lo he hecho Iris y tu padre nos espera. ¡Le advertí a Aiden que si te pasaba algo te devolvería para allí y esto que ha pasado, te podrían haber matado y todo por su culpa! —grita.  


    —Pero él….  


    —No Iris, ya me contó todo y fue una irresponsabilidad por su parte todo esto. Si me hubiera dicho desde el principio, esto no hubiera ocurrido. Saliste de allí gracias a que pudieron rastrear la llamada. No sé qué habría pasado si no te encontramos, así que te vas de vuelta al reino.  


     


    Me quedo destrozada. Aiden lo sabía, por eso se quedó allí derrotado en vez de venir tras de mí. Ahora mi padre se me lleva para no volver y no sé si seré capaz de soportarlo.  


     


       


       


       


       


      CONTINUARÁ …  


   

    






  

       AIDEN  


     


     


     


    El día que voy a devolverle el dinero a Gregory, pienso que se van a acabar mis problemas y podré comenzar una vida con ella. Iris está bastante insegura de lo que será su vida en la ciudad, pero yo la ayudaré, no pienso separarme de ella. Pero que ingenuo he sido. Mientras recibo una paliza brutal de la cual mi vida a dependido de un señor que ha llamado a la policía, solo pienso en ella y en los momentos vividos en este último mes. Debería separarme y evitarle problemas, pero en vez de eso, le miento a Alan y la arrastro conmigo una vez más. Está cuidándome en casa de su tío como nadie más lo haría, y lo digo en todos los sentidos, porque vaya una enfermera sexy que me he buscado.  


    Después de caer dormidos en el sofá, por estar exhaustos de hacer el amor en la bañera, oigo sus gritos y abro los ojos para ver si es cierto o es un sueño. Pero no está a mi lado. Me levanto como puedo, pues estas costillas rotas me están matando y cuando consigo llegar a la puerta de la calle, un coche sale disparado de allí. Dios no puede ser, se la han llevado y estoy seguro de quien ha sido. Marco su número, pero no consigo respuesta. Vuelvo a marcar desesperado, pero nada. Decido llamar a la policía y les explico que se han llevado a mi novia en un coche de color negro, no llego a ver nada más. Cuando llegan, me hacen varias preguntas y me dicen que llame a algún familiar directo. Solo conozco a su tío y se lo que me va a pasar si lo llamo, pero no tengo otra solución.   


    —Alan soy Aiden.  


    —¿Qué ocurre? ¿Sabes qué hora es? .  


    —Tienes que venir, se llevaron a Iris unos tipos, estoy con la policía.  


    Cuando cuelgo me hecho las manos a la cabeza, Dios por favor devuélvela sana y salva o no podré soportarlo.  


    Alan llega al cabo de media hora, los policías tienen intervenido mi teléfono y solo podemos esperar. No les cuento que los conozco, ni los asuntos que tengo con ellos, pero si lo tengo que hacer lo haré.  


    Pasan tres horas largas en las que aparecen Diego y Leslie, joder se me olvidó que los habíamos llamado por el tema de la píldora y ahora….  


    —Cálmate tío —me dice Diego cuando le cuento, pues él y Leslie son los únicos que saben del problema.  


    —No puedo, como le hagan algo….  


    Mi teléfono nos interrumpe y los policías me indican que atienda.  


    —¿Iris? —pregunto— Nena ¿dónde estás?  


    —No, no soy Iris. Así que es así cómo se llama esta belleza Aiden —dice Gregory.  


    —Hijo de puta, no la toques. Suéltala por favor, no la toques, te daré lo que quieras.  


    —Por supuesto que me darás lo que quiera. Quiero cien mil ingresados en el número de cuenta que te voy a dictar  —le dice unos cuántos números—. Te doy dos días Aiden, sino puedes ir despidiéndote de tu novia y no quiero ninguna trampa.  


    Los policías me dicen que acceda.  


    —Está bien, los conseguiré, pero déjame hablar con ella, necesito saber que está bien y que no mientes.  


    Necesito escucharla.  


    —¡Aiden! —grita al teléfono.  


    Rompo a llorar, no puedo soportar oír sus gritos. Todo esto es por mi culpa.  


    —Dime qué estás bien por favor amor, dímelo  —le digo.  


    —Estoy bien Aiden —dice, pero no le creo y no logra tranquilizarme.  


    —Te voy a sacar de ahí nena, lo juro— es lo único que puedo decirle.  


    Oigo su te quiero de fondo, pero ya han colgado. Miro a Alan que tiene cara de pocos amigos y la policía nos dice que se van a rastrear la llamada y nos avisaran cuando lo tengan localizado.  


    —Aiden, no soy tonto. Ya me estás contando de que conoces a esos tipos y si mi sobrina está en peligro—dice.  


    Se lo que pasara si se lo cuento, pero tengo que hacerlo. Me siento en el sofá y comienzo por el principio desde la primera paliza que me dieron hasta ahora.  


    —¡Tenías que habérmelo dicho Aiden y no estaríamos así ahora!  


    —No, ahora estaríamos todos en problemas. Tú no los conoces, no sabes hasta donde son capaces de llegar por conseguir su puto dinero. Se les devolví y me arrearon esta paliza, pensé que con eso valdría para saldar mi deuda y me dejarían en paz.  


    —Pues te juro Aiden, que si logra salir de donde quiera que la tengan, le mando de vuelta con su padre. No la volverás a ver, no de momento y lo siento porque sé que la quieres, pero te lo advertí y esto no es ningún juego.  


    —Esta bien Alan, yo solo quiero que salga de allí sana y salva, aceptaré lo que venga después.  


    Diego se sienta a mi lado y me abraza mientras me derrumbo sobre él. Se quedan conmigo en todo momento. Esa noche no pego ojo esperando alguna noticia. Dios Iris, espero que estés bien amor— pienso.  


    A la mañana siguiente la policía viene. Nos explican que son una banda que llevan detrás de ellos mucho tiempo por drogas y otros asuntos. Cuando me preguntan de nuevo si los conocía, Alan interviene para quitarme el muerto de encima, diciendo que era mi madre la que se murió debiéndoles dinero y ahora me buscaban a mí. Parecen convencidos y nos indican el procedimiento a llevar mañana. Los tienen localizados en un almacén a las afueras. Entrarán para detenerlos y sacarán a Iris de allí.  


    Cuando estamos en la puerta de ese almacén me dan ganas de entrar yo mismo, si no fuera porque podría estropear todo. Nos hacen esperar en los coches mientras ellos irrumpen el edificio. Al cabo de un rato aparecen con varios hombres esposados, entre ellos Gregory y ya no puedo aguantar más. Salgo del coche y me dirijo como puedo hacia el interior con Alan pisándome los talones.  


    —¡Aquí esta! —oigo gritar al policía y voy hacia la voz.  


    Cuando entro en aquel cobertizo y la veo, miro al techo y doy las gracias para después lanzarme a sus brazos apretándola todo lo que puedo contra mí.  


    —¿Estás bien? —Digo palpándola por todas las partes, pero salvo un moratón en la cara no parece tener nada más. 


    —Si, estoy bien tranquilo —me dice, es curioso que me tenga que calmar ella a mí, pero esta es mi chica.  


    Después se abalanza sobre Alan y la policía nos pide que salgamos de allí. Y aquí   llega mi despedida, ella no lo sabe, pero sé que no la volveré a ver, al menos hasta que Alan lo decida. Ella se sube en un coche patrulla para ir a declarar y me mira por la ventanilla, seguro pensando por qué no fui con ella. Mientras el coche se aleja, alejándome del amor de mi vida, pienso que voy a esperarla toda la vida si hace falta. Le demostraré a Alan que soy digno de su amor pues no habrá otra mujer en mi vida.  
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